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PATRICIA Parte 1



A mis 32  años tenía una vida sino perfecta, bastante feliz y equilibrada diría yo.
Estaba casada con un hombre que me amaba, que era un buen compañero, un buen amante,  y un buen padre. Tenía también un hijo de seis años que era lo más importante de mi vida.
Y para completar todo tenía un buen trabajo en una gran empresa, que aunque exigente y a veces estresante, era al fin y al cabo para lo que me había preparado y para lo que había estudiado.
Soy una mujer hermosa, tal vez suene poco modesto decir esto pero es la realidad.
¿Cuándo descubrí que era hermosa? Me causa gracia cuando me han preguntado esto alguna vez.
Lo supe desde siempre, claro, de niña por lo que me decían todos, en mi familia y luego en la escuela. Cuando me hice un poco mayor solo tenía que mirarme al espejo y compararme con las demás.
Nunca tuve la fantasía de ser modelo o actriz, mido 1,75, pero siempre supe que eso no era para mí.
Tengo el cabello rubio y rizado, me hubiese gustado tenerlo más lacio o liso, mi piel es demasiado blanca para mi gusto, me acomplejaba un poco cuando adolescente, cuando llegaba el verano y quería estar más morena.
Más tarde a medida que pasaban los años entendí que mi piel se iba a conservar más tiempo sin arrugas, piel de porcelana, decía mi abuela, lo cual me daba un poco de impresión la verdad.
Igual con mis pechos, me desarrollé rápido, son muy grandes y me daban un poco de corte cuando pequeña, conforme fue pasando el tiempo me volví un poco vanidosa con ellos.
Mis piernas son largas y bien formadas, hice mucho deporte desde siempre y tengo un buen culo según mi esposo, la mejor parte de mi cuerpo.
Cuando éramos novios decía que eran mis ojos de color verde, mi nariz perfecta o mi boca sensual, luego de casados elige mi culo.
A pesar de esa admiración nunca dejé que mi esposo cumpliera su fantasía de sexo anal conmigo.
Lo había hecho con un novio que tuve antes de conocerlo y solo sentí dolor, me prometí no repetir la experiencia.
Tenía gente a mi cargo en la empresa y por supuesto gente por encima mío también, nunca viví situaciones de acoso en el trabajo, trataba de tener una cercanía con mis compañeros hombres, no hacerme la gatita sensual por pura vanidad ni con hombres ni mujeres, tal vez solo tuve suerte.
Siempre pensé  que todo está en lo que una es capaz de transmitir desde la actitud  y el lenguaje corporal.
Pensaba todo eso en realidad hasta que conocí a Rodrigo, era uno de mis supervisores, lo habían trasladado de otra sucursal más pequeña y desde el principio supe que iba a tener problemas con él.
Me comió con los ojos cuando me lo presentaron, de un modo distinto a como lo hacían los demás, es decir la mayoría me comía con los ojos pero notaba un cierto recato, una manera de disimular que tenía que ver con la cortesía y la educación.
Creo que básicamente Rodrigo tenía un problema de educación y cierto complejo de inferioridad, no había completado sus estudios, era un hombre que se había formado a sí mismo, se jactaba de eso, decía que se había formado en la calle y tenía cierto aire chulesco, respaldado por su eficacia en el trabajo.
Había comenzado desde el más bajo escalón de la empresa y había ido ascendiendo hasta lo más alto. Le escuche decir  una vez que había sido con dos cojones. También era un machista de mucho cuidado claro.
Es evidente que si estoy contando todo esto es que acabé follando con él, pero tiempo al tiempo
Era un tío de 45  años, un poco más alto que yo, no tenía un físico demasiado cuidado pero sí bastante corpulento, era muy moreno, con un bronceado un poco artificial y  con el cabello entrecano.
No me parecía guapo, pero otras chicas de la empresa decían que estaba muy bien.
Trataba de coincidir  con él lo menos posible, salvo las reuniones indispensables, si en algún momento íbamos a almorzar y estaba con nosotros, trataba de evadirme.
Esto no fue una buena táctica porque él también lo notó.
Un día se apareció en mi despacho.
_ Patricia ¿puedo hablar un momento contigo?_ me dijo
_Claro Rodrigo_
_Mira lo que te voy a preguntar tiene que ver directamente con el trabajo_
_Claro_
_ ¿Tú tienes algo en contra mío? Lo digo porque has estado evadiéndome últimamente, es decir en situaciones en las que no estabas obligada a estar, pero bueno que me ha llamado la atención_
Me sorprendió que fuese tan directo, pensé que era un poco desafortunado de su parte y me intrigó que se traía entre manos.
_De ningún modo Rodrigo,  eres un compañero de trabajo como los demás, tengo un gran respeto por ti y  una gran valoración de tus logros en general_
Creo que se me escapó cierta ironía con eso de “tus logros”, con alguien que se jactaba todo el tiempo de ellos  y como si él no fuera un superior jerárquico mío.
Sonrió y creo que encajó bien el golpe.
_Bueno te lo pregunto porque me han encargado formar un equipo para llevar la cuenta de ….._
Me dijo el nombre de una gran empresa multinacional y realmente me sorprendió porque hacía mucho tiempo que se venía hablando de ello. Si se concretaba iba a ser la cuenta más grande de la empresa hasta el momento
_ ¿Pero está hecho?_ le pregunté
_Si, demás está decir que espero tu confidencialidad absoluta_
_Si..si.. por supuesto_  le dije
_Bueno como te he dicho me han encargado que forme un equipo y he pensado en ti, pero quiero estar seguro de que estamos en la misma página por así decir_
_Si…si claro_ dije titubeando
_Pero piénsatelo bien, porque vamos que no soy monedita de oro para gustarle a todo el mundo y si voy a trabajar con alguien en algo tan importante, tiene que haber una compenetración total ¿Sabes? No podría cinchar con alguien que tenga reparos en cuanto a mi forma de hacer las cosas_
Era algo muy importante. Pensé en ese momento que era una oportunidad que se da solo de vez en cuando, una oportunidad que define toda tu carrera de cara a al futuro.
_Desde ya te digo que sí, no tengo reparos en absoluto_
_Bueno…  bueno……lo entiendo pero piénsalo, toma todo el fin de semana para pensarlo, si es un “Si” te dejo mi número y el domingo a la noche me llamas_
Por supuesto yo tenía su número como el de otros supervisores, pero eso de dejarme “su número” y de llamarlo un domingo a la noche, me dio mal rollo, por qué no hablarlo el lunes por la mañana.
Esa noche le conté a mi esposo, era claro que había algo raro en todo esto, el tío quería follarme  eso era evidente para mí.
Increíblemente era mi esposo quien más insistía en que aceptara, que era un reconocimiento a mi capacidad, que seguramente mi nombre le había sido sugerido, que al fin y al cabo como estaban las cosas hoy en día con las relaciones de género no podría pasarse de listo, que se jugaba la carrera.
Pero yo intuía  que este tío iba  a por mí, era como algo instintivo.
Y por otro lado pensaba que todo lo que decía mi esposo era cierto ¿acaso iba a violarme?
Por supuesto que me comí el coco todo el sábado, hasta lo charlé con mi mejor amiga y con mi madre aunque con ella no fui tan explícita con las intenciones de este tío.
También pensaba que tal vez era un prejuicio mío, que era algo muy importante y que Rodrigo no iba a estar pensando en follarse a una tía por más buena que estuviese, arriesgar su carrera en una situación así.
Decidí llamar a Mikel, era otro supervisor de más experiencia que Rodrigo, alguien con el que había trabajado en los últimos seis años, tenía plena confianza en él y sabía que había un respeto
mutuo.
Fui directa con él, le dije que me había llegado un rumor de que la cuenta de……... estaba hecho.
Se sorprendió bastante de que yo lo supiera. Muy pocas personas estaban al tanto, pero si, era verdad, estaba hecho, el lunes iba a  anunciarse con bombos y platillos.
El domingo a la noche llamé al número que me había dado Rodrigo, no era el que yo tenía a través de la empresa, era un móvil de uso privado.
_Hola Patricia, como estas_
_Bien Rodrigo, quiero decirte que lo he pensado y por supuesto acepto integrar ese equipo que estás formando_
_ ¿Estás en mi equipo entonces?_
_ Si, estoy en tu equipo, vamos, a tope_ le dije
_Mira que yo no me ando con remilgos, yo voy al hueso como se dice_
_Si…si…. lo entiendo_
_Bien entonces, hoy hago una primera reunión en mi casa a las nueve_
_ ¿Hoy? ¿En tu casa?_
_Si, hoy en mi casa, mañana se anuncia en la empresa y quiero ir con algo preparado_
Creo que eso me desarmó porque coincidía con lo que me había dicho Mikel, es decir había un fondo de verdad en eso.
En seis años que llevaba en la empresa, nunca había tenido una reunión un domingo y menos en el domicilio particular de un supervisor.
_ ¿Bueno Patricia estás dentro o fuera?_
_Estoy dentro_ le dije y sabía que estaba cometiendo un gran error
Como ir vestida, esa era la cuestión, todos mis pantalones del trabajo, todos mis tejanos eran ajustados me marcaban demasiado el culo y no quería ir de falda.
Un tejano y una camisa y un jersey.
Estaba muy nerviosa, no era mi estilo todo esto, pero ¿Era la ambición o el lógico deseo de progresar en su profesión que tiene todo el mundo?
Finalmente fui a su casa, era un chalet de esos adosados de las afueras.
Cuando me recibió con un vaso de whisky en la mano se me encendieron todas las alarmas, estuve a punto de irme ahí mismo.
_Pasa Patricia, que raro verte de tejanos, estás muy guapa igual_
_ Gracias, ¿Quiénes son el resto del equipo?_
Me dijo tres nombres más, pero  en la casa solo estábamos él y yo.
_ ¿Están por llegar?_
_Si, están demorados pero desde ya te digo que mi mano derecha eres tú_  y bebió un sorbo
_ ¿Te pongo uno?_ me hizo un gesto con el vaso
_No gracias_
Lo miré, estaba con una camisa abierta que dejaba ver un pecho muy moreno y con vello cano también.
_ ¿Empezamos?_ le dije
_Antes de empezar quiero decirte algo_
Hice un silencio.
_Mira desde que te conocí me has parecido una tía acojonante, una mujer bellísima, guapísima_
_Gracias_
_ Además eres una profesional de la ostia pero….._
_ ¿Pero?_
_Si vamos a trabajar juntos quiero quitarme un peso de encima_
_ ¿De qué me estás hablando? No entiendo_
_Que quiero verte las tetas_
Fue como si me hubiese abofeteado en pleno rostro.
_Eres un idiota, me marchó…… y te voy a denunciar_
_Espera, espera…déjame explicarte_
Me atajó con un brazo, cuando ya me disponía a marchar.
_No me toques_ le dije
_Déjame explicarte y luego te vas si gustas_
_ ¿Qué coño quieres explicar idiota?_
_ Déjame explicarme joder y luego te vas te digo_
Entonces cometí el error de escuchar su absurda explicación, pensándolo bien  luego me di cuenta que entré de ese modo en el absurdo de la situación.
_Tus tetas me vuelven loco, pero es más la curiosidad por tus tetas, porque con la ropas que llevas al trabajo y ahora mismo con ese jersey es más lo uno debe adivinar que lo que se ve_
_ Tú estás loco hombre_ le dije nerviosa
_Quiero verte las tetas para dejar de pensar en ellas y que nos concentremos en el trabajo_
_Eres un enfermo, me haces venir a tu casa un domingo para esta mierda_
_A ver ¿Tu no haces topless en verano?_
_No…no hago topless_
_Bueno no haces topless porque no quieres_
_Claro que no quiero_
_Bueno olvídate de eso, lo de la cuenta no es broma…quiero que estés en el equipo…es una gran oportunidad para ti ¿Lo sabes?_
Dude antes de responder, era una locura seguir hablando como si tal cosa con la propuesta que me había hecho.
_Si…….. Lo se_
_Te prometo una cosa, quiero que me enseñes las tetas, si lo haces no te molestaré más con eso, seré un cabrón pero no bromeo con el trabajo, tienes mi palabra_
Era la propuesta más absurda y más estúpida y más sexista que me habían hecho, estaba sufriendo acoso sexual descarado. Tenía que denunciar mañana mismo a este cabrón.
Pero lo increíble es que por dentro una voz me decía: es solo mostrarle las tetas a este idiota ¿Qué más da? Tampoco es que vas a follar con él y luego está la cuenta de……. Es una oportunidad única, es la oportunidad que se da una vez en un millón.
_Sírvame un chupito de eso_ le dije
Me sirvió, me lo tomé de un trago.
Me quité el jersey, comencé a desprenderme los botones de la camisa.
_Dos cosas_ dijo él
Yo seguía desprendiéndome los botones, de pronto me sentía extrañamente serena.
_Mínimo cinco minutos de contemplación y sin sujetador claro_
No contesté, me daba lo mismo.
Me quité la camisa.
_Que piel tan blanca tienes_
Tomé aire y me quité el sujetador
Me quedé desnuda delante de Rodrigo, no me lo podía creer.
El no dijo nada, de pie delante mío con el vaso en la mano
_Están corriendo los cinco minutos_ dije
_Son infernales, tan blancas y llenitas y esos pezones puntiagudos que tienes, estás orgullosa de ellas ¿No es verdad?_
No contesté
_Eres una muñeca de porcelana, una muñeca de porcelana tetona_
Tragué saliva, sentía una gran humillación, pero también el morbo de la situación me había poseído de cierta manera.
Se acercó hasta mí, siempre con el vaso en la mano. Era un vaso de whisky con hielo.
Lo fue acercando hasta mi pecho lentamente, veía acercarse su mano con el vaso y no podía hacer nada para detenerlo, estaba paralizada.
Apenas rozo con el vaso mi pezón, di un respingo por el frio.
_Como se te han puesto _ dijo
Sus manos tan morenas me tenían hipnotizada, era como si Rodrigo viniera de un solarium, estaba cobrizo como si se hubiese quedado bajo el sol horas y horas.
Entonces rozó con  el dorso de su mano uno de mis pechos y con esa misma mano tocó con la yema de los dedos el pezón del otro pecho.
Sentí un escalofrío.
_Está bien, puedes vestirte_ dijo muy serio
_ ¿Vendrá alguien más?_ pregunté, mientras me ponía el sujetador.
_No, solo tú y yo, date prisa con eso, vamos a comenzar ya_
_Vale_ dije yo mientras me ponía la camisa.
Increíblemente nos pusimos a trabajar. Pero rápidamente me di cuenta que algo había cambiado entre nosotros. Me sentía más cohibida ante él, más insegura.
Rodrigo por otro lado se le notaba más autoritario sin llegar al maltrato, por momentos me decía
_No Patricia, eso no, piensa en otra cosa_ muy firme y sereno
_No,  eso no va a funcionar_
Y por otro lado cuando aprobaba algo de lo que yo proponía, me ponía feliz y contenta como una niñita. Era surrealista  después de lo que había pasado, pero quería agradarle, tener su aprobación.
Al día siguiente se anunció en la empresa la noticia de la nueva cuenta y me presentaron como la segunda a cargo en el equipo que se iba a encargar de ella.
Yo estaba eufórica con el nuevo trabajo y la importancia que representaba. En todo ese tiempo Rodrigo se portó como un caballero. Había si, pequeños detalles, como a veces ponerme una mano en la cintura mientras mirábamos unos gráficos.  O lo sorprendía mirándome las tetas, pero eran situaciones aisladas.
Se mantenía ese trato de exigencia en el trabajo y yo misma me volví un poco despótica con la gente que tenía a cargo.
Rodrigo me felicitaba por eso.
_Hazles marcar el paso_ me decía
_ Enséñales que eres tú la que manda_
Yo lo hacía para complacerle y sabía que en el fondo de todo eso estaba el episodio denigrante de haberle enseñado las tetas.
También tuve un sueño recurrente en que revivía el episodio pero esta vez Rodrigo me sobaba las tetas a gusto y en uno de esos sueños incluso me follaba.
También en la medida en que había cambiado un poco mi personalidad, admiraba el empuje y el tesón que Rodrigo ponía en el proyecto, era una bestia de trabajo. Y en mitad de esa admiración me decía a mí misma ¿pero tú eres estúpida? admiras a un tío que se propasó contigo, que te acosó y abusó de ti.
Pero estaba tan imbuida en esa situación, del trabajo y la nueva cuenta que no podía evitar sentir esos sentimientos tan confusos.
Incluso mi jefe directo, Mikel, me felicitó por cómo estaba llevando todo y me dijo que la empresa tenía grandes expectativas conmigo.
Así pasaron tres semanas y luego debíamos viajar a Roma, donde haríamos una exposición final. Esta sería parte en inglés y parte en español
Rodrigo no se sentía seguro con su manejo del ingles y a veces yo le ayudaba.
_ ¿Está bien dicho así?_ me preguntaba
_ Si vas muy bien, ten cuidado aquí como pronuncias esta palabra_ le decía yo
_Gracias eres increíble, no podría haber hecho esto sin ti_ me dijo una vez
_Gracias a ti por haberme dado esta oportunidad_ le conteste, con mi estúpido ego por las nubes
Y en ese momento viendo como aceptaba mis correcciones y mis sugerencias, me pareció realmente un hombre muy guapo, muy varonil, bien conservado a pesar de su edad
Cuento todo esto ahora y me parece increíble, pero así es como sucedió.
Finalmente viajamos a Roma, fueron dos días interminables de mucho nerviosismo y de mucha actividad, a la mañana del tercer día hicimos la exposición.
Rodrigo estuvo muy bien, defendió con ardor y con claridad el proyecto e incluso cuando mencionaba alguna idea que me pertenecía, hacía mención a mí ante los ejecutivos de la otra empresa.
Cuando me tocó el turno de exponer, lo buscaba a él con la mirada cuando me sentía insegura.
Y él me miraba con cierto orgullo y paternalismo
Volvimos al hotel en taxi juntos los dos.
_ Bueno está hecho, hemos dado lo mejor, ahora solo resta esperar un poco_ me dijo
_ La exposición en ingles te ha salido perfecta_ le dije
_Ha sido gracias a ti_ yo llevaba una falda corta, puso una mano morena en mi rodilla.
Me dio un beso corto en los labios, yo le correspondí.
Nos miramos y nos dimos otro beso, un breve pico  en los labios.
Nos quedamos mirando.
¿Y tú, estás contenta con lo tuyo?_ me dijo siempre con su mano en mi rodilla
_Si, siento que valoraste mucho mi trabajo, no siempre sucede eso_ le dije
_Te lo mereces_ me dijo y tomándome el mentón me dio otro beso en los labios, apenas un touch entreabriendo muy poco la boca.
Llegamos al hotel.
_ Voy a ducharme, estoy reventada_ le dije
_Yo debo hacer unas llamadas, ahora te veo_
Ya a solas en la habitación tomé conciencia de que había besado al mismo tío despreciable que había abusado de mí.
¿Estoy loca, que me pasa? Pensé. Pero mientras me duchaba, no pude evitar tocarme el clítoris pensando en los besos que nos dimos en el taxi, no es que me corrí, solo me toqué un par de veces, con mucha culpa.
Salí de la ducha envuelta en una bata de  toalla, cuando tocaron a la puerta.
_Soy yo Patricia tengo novedades_ era Rodrigo
Entreabrí la puerta.
_Acabo de salir de la ducha_ le dije
_ Déjame pasar, son grandes novedades_ dijo eufórico
Le di paso, sabía bien lo que significaba dejarle entrar en mi habitación después de lo que había pasado.
_Les encantó, están locos con el proyecto, lo hicimos_ dijo
_Que bueno_ dije yo con una media sonrisa, muy nerviosa
Me tomó la cara y me dio un largo beso, de pie los dos en la habitación.
Besaba bien, con fuerza, con cierta delicadeza pero imperativamente. Yo hacía nueve años que solo besaba a mi marido así que fue una sensación extrañísima.
Me abrió la bata de toalla, mis pechos quedaron a la vista.
_Debo aprovechar bien mis cinco minutos_ me dijo.
Sentí un ramalazo de excitación y humillación al mismo tiempo.
También él tenía presente lo que había pasado, sabía que me había doblegado con su extorsión y con la seducción que había desplegado luego en relación al trabajo.
Me sobaba las tetas con pasión mientras me besaba, se estaba dando el gusto finalmente y yo estaba demasiado cachonda con todo el morbo de la situación.
Tenía manos fuertes y pesadas y me calentaban mucho.
Me sentó en la cama y se puso de rodillas, para besarme los pechos, luego me recostó sobre la cama y se puso entre mis piernas para comerme el coño.
Lo hacía bien, no lo puedo negar, mientras me comía el coño, seguía pellizcando mis pezones y me daba alguna bofetada sobre los pechos.
Yo no paraba de gemir hasta que logró que me corriera.
Siempre sentada en la cama le comí la polla, es un lugar común y no sé si hace falta que lo diga, pero el caso es que la tenía más grande que mi esposo. Me sentía culpable y cachonda a partes iguales.
_ Mírame_ me decía mientras se la mamaba
_Eres increíble no me lo creo, no me lo creo_
También le comí los huevos, sabía que no era sincero todavía en lo que me decía, que estaba disfrutando en silencio su triunfo, que estaría pensando en cómo había logrado quebrar mi orgullo y mi resistencia inicial para tenerme así limpiándole los cojones con mi lengüita.
Se puso sobre mí y me penetró en un misionero apasionado, besándome y embistiéndome, yo seguía dividida entre la culpa y el placer, pero eso era en mi mente, mi cuerpo solo recibía oleadas de placer una tras otra, estaba a punto de correrme nuevamente cuando se salió de mí.
Me hizo girar y ponerme a cuatro patas, el de pie sobre el suelo al borde de la cama.
Volvió a meterme la polla.
Al primer azote en el culo que me dio comenzó a soltar toda la mierda que llevaba guardada.
_Joder  tan pija y tan chula que eras y mira cómo te tengo_
Nuevos azotes en el culo, también eso me volvía loca de placer, quería ser castigada.
_Mira si te vieran en la empresa como te tengo_
_ Mírame, zorrita, mírame_
_Te gusta mi polla, a que sí, ¿te gusta mi polla?_
_Me encanta tu polla_ le dije para complacerlo, para humillarme y sentir más placer en la humillación.
La verdad es que se lo había currado, había encontrado un punto flojo en mí, la ambición por el nuevo trabajo, el morbo de sentirme dominada, tal vez había hecho mi voluntad siempre y con demasiada facilidad, años y años de ser la niña perfecta, la que tenía todo bajo control y ahora estaba en las manos de un tío sin escrúpulos, que había ido a por mí, como si fuera una presa que escapa y me había conseguido.
Me corrí con sus azotes en el culo, mientras me tenía cogida por el pelo.
Se corrió dentro de mí y cayó pesadamente sobre mi cuerpo.
Descansamos un poco, abrazados y extenuados.
_Eres maravillosa_ me dijo y me volvió a besar en la boca.
Al cabo de un rato comenzó a comerme el coño nuevamente, volvió a ponerme en posición perrito para comerme el culo.
_Que piel tan blanca tienes, alucinante_
Su lengua hurgaba en mi ano y yo seguía en ese limbo entre culpa y placer.
_Quiero darte por el culito_
_No Rodrigo…mejor no_ le dije aunque sabía que sería inútil, que lo haría de todas maneras, en realidad yo también quería que lo hiciera, quería sentir mi culpa hecha dolor.
_ ¿No lo haces con tu marido?_
_No_
_Conmigo te va a encantar_
Y tuvo razón, sentía su polla como un hierro candente al principio, pero luego el mismo comenzó a masturbarme, me hizo descubrir el placer de ser sodomizada.
Lo que tanto negué a mi esposo se lo entregaba a este idiota engreído.
_Cuando le cuente a Mikel como le di por el culo a su diosa, no lo va a poder creer_
Así que Mikel también estaba enterado de la cacería, ya nada me sorprendía  y yo que confiaba realmente en él, que siempre me había parecido tan respetuoso y considerado conmigo.
Cuando finalmente me corrí con su polla en mi culo, sabía que no había vuelta atrás, me había transformado en su putita.
_Mikel se muere de ganas por ti pero cree que eres un sueño imposible_ me dijo luego Rodrigo
_Hasta apostamos dinero por ti, él decía que serías fiel a tu esposo, ahora tendrá que pagar_
Por supuesto no le había contado el episodio de la exhibición de tetas, lo que dio origen a todo.
Nos quedamos dos días más en Roma y me convertí en la amante y la puta de Rodrigo, me dio por el culo muchas veces, tragué su leche, le chupé el culo.
Al regresar seguí siendo su amante varios meses, pronto me di cuenta, por cómo me miraban, que en la empresa todos lo sabían, Rodrigo era un boca floja.
Me dieron ese ascenso que tanto anhelaba, pero poco me importaba ya, mi esposo no sabía que me pasaba, estuve tentada de confesarle pero hubiese sido causarle más dolor y él no lo merecía.
Además seguía follando con Rodrigo, me había vuelto adicta a su polla
Una vez escuché a dos  tías en el baño hablar de mi “Esta pájara hace carrera abriéndose de patas” decían
Finalmente luego de unos meses más, Rodrigo fue trasladado a Roma, hacía un tiempo ya que también se follaba a su secretaria, una morena guapísima de unos veinticinco años, ella fue con él a su nuevo destino.
Cuando Rodrigo se fue comencé  a recibir invitaciones e insinuaciones de muchos tíos de la empresa. Claro ahora estaba disponible pensarían.
Finalmente acepté la invitación de Mikel, ya poco me importaba, la nueva cuenta no fue la gran oportunidad que esperaba, el hecho de que todos pensaran que había follado con Rodrigo para lograr el ascenso lo había arruinado.
La primera vez que estuve en un hotel con Mikel quiso follarme el culo. Yo me negué.
_Pero Rodrigo me contó que te daba por el culo_ me dijo
Unos días antes le había cumplido a mi esposo la fantasía del sexo anal, no era un experto como Rodrigo pero le fui enseñando como hacerlo.
También dejé que Mikel se diera el gusto. Si algo me había quedado de todo esto era haber descubierto ese placer prohibido. Poco tiempo me quedaba en la empresa ya.
Ir a casa de Rodrigo ese domingo, mostrarle mis tetas de ese modo había sido una mala decisión, aunque no puedo negar que también lo disfruté luego.




PATRICIA Parte 2



Mikel era un mal amante, luego de estar con él cinco o seis veces tenía decidido dejarle.
Temía todavía alguna represalia o animadversión de su parte en la empresa, pero la verdad es que Mikel era una buena persona.
Además estaba enamorado de mí como un adolescente. En cierto sentido me daba pena.
Pero definitivamente no me follaba bien, le costaba controlar la eyaculación, no es que fuera un eyaculador precoz, pero según me confesó, se excitaba demasiado con mi cuerpo.
Por otro lado debo ser sincera y decir que extrañaba a Rodrigo, me había acostumbrado a lo bien que follaba.
MI esposo siempre había sido un buen amante pero la verdad es que no se comparaba con Rodrigo.
Había escuchado esas historias de mujeres que se habían enamorado de un novio golfo que las follaba como nadie, pero que era  un cabronazo y debieron dejarlo.
A mí no me había pasado eso, mi esposo había sido mi mejor amante hasta conocer a Rodrigo.
Eso me llevó a hacer un repaso de todos mis amantes, lo que pude hacer sin esfuerzo pues no habían sido muchos, tuve mi primera vez a los quince con mi primer noviecillo y luego podía recordar siete amantes más, dos tíos de una sola noche, ligues de discoteca, un amor de verano y cuatro novios más o menos estables, uno con el que estuve tres años y con el que había tenido esa sesión dolorosa de sexo anal.
Conocí a mi esposo a los 23  y dos años después me casé. Eso había sido todo.
La verdad es que el sexo nunca me había interesado demasiado, intenté mirar porno un par de veces pero me resultaba insufrible, ni me excitaba ni nada.
Algunas amigas se volvían locas con el porno y las pollas grandes y todo eso, a mí me resultaba incomprensible.
Al final terminé mi relación con Mikel, pero en la empresa todos me seguían mirado como la zorra que se acostaba con los jefes.
Decidí que si  ese era el caso me convertiría en un zorra de verdad, me volví despótica y en algunos casos cruel, si se trataba de gente a mi cargo y notaba en sus miradas que me prejuzgaban se las hacía pagar con  pequeñas crueldades y maldades.
No con todos claro, tenía mis preferidos y si alguien me parecía buena persona lo dejaba tranquilo.
Pronto me hice fama de ser demasiado exigente y dominante, nunca había sido mi estilo ni mi naturaleza, pero la empresa ahora me parecía una jungla y esa fue la forma que encontré de defenderme
Un día estaba de shopping y vi un traje de falda y blazer muy entallado y con la falda demasiado corta para mi gusto, tengo buenas piernas lo sé, largas y bien formadas, mi piel demasiado blanca quizás me cohibía un poco, decidí entrar a la tienda y probarme el traje.
La falda era muy corta y dejaba mis piernas demasiado al descubierto, se veían mis muslos al completo. Me observé bien en el espejo, mi culo estaba muy bien también, mis piernas eran hermosas.
Nunca había pensado  de mi misma en esos términos.
Me agradó la imagen en el espejo.
Un poco zorra tal vez hubiese pensado antes de una tía vestida así.
Una calienta pollas tal vez, desabroché dos botones de mi camisa, tenía pechos hermosos, si pensaban que era una zorra luciría como tal, que se volvieran locos conmigo si tanto lo deseaban.
El traje era de color azul y contrastaba bien con mi piel.
Alboroté un poco mi cabello rubio rizado y abrí bien grandes mis ojos verdes, definitivamente me gusté.
De pronto me dejaba ser libremente vanidosa.
Cuando aparecí en la empresa con mi nuevo look todos quedaron flipados como idiotas, las otras mujeres me miraban de reojo, todavía creían que era la amante de Mikel, sentía las miradas sobre mi cuerpo  y lo disfrutaba.
Mi esposo notaba el cambio y estaba tal vez más entusiasta que yo.
Las sesiones de sexo anal se habían ido espaciando, yo había intentado enseñarle algunos trucos de Rodrigo como el de masturbarme al mismo tiempo que me penetraba, no lo hacía mal, pero no lo hacía como él. Era más la nostalgia por mi antiguo amante que el placer que me provocaba.
La verdad es que me sentía rara, fuera de eje, sabía que ya no era la misma.
Comencé a pensar si ese episodio de enseñarle las tetas a Rodrigo podía haberme cambiado tanto, algo se había activado en mí con ese hecho pero no podía explicarme bien que era.
También pensé en visitar a un psicólogo pero finalmente no lo hice, en el fondo tenía temor de que cosas podían salir a  la luz y no me veía contándole a otra persona lo que había vivido en los últimos meses.
El nuevo puesto de trabajo comenzaba a darme ciertas satisfacciones ahora y pronto me asignaron una nueva sección, tenía gente nueva a mi cargo.
Los jefes parecían aún más contentos conmigo que antes.
Era como que tenía un nuevo rol, pasé de ser la chica buenita y buen rollo, eficaz y confiable a ser la zorra ambiciosa y agresiva que folla con quien tiene que follar para hacer carrera.
Uno de los chicos de mi equipo me gustaba bastante, se llamaba Adrián y era guapísimo, tenía 26 años,  era alto y se veía que se cuidaba bastante, tenía el cabello espeso y castaño y  unos ojos color miel muy bellos.
Me agradaba que parecía cohibirse un poco conmigo, decidí convertirlo en mi preferido, me gustaba su sonrisa cuando lo regañaba muy suavemente, dándole a entender que estaba bromeando con él.
También me comportaba como una arpía con otros, delante suyo, para que notara la deferencia que tenía con él.
En un after office de esos a los que pocas veces iba, mi nueva actitud me había alejado de antiguos amigos y amigas, nos encontramos, nos quedamos conversando y noté  como estaba embelesado conmigo.
Por primera vez  tuve la tentación de cogerle como amante, ya había probado con Rodrigo y Mikel que estaban por encima de mí en la empresa ¿Y si lo hacía con un subordinado? ¿Cómo se comportaría en la cama conmigo?
No pasé de ese coqueteo inicial, Adrián parecía bastante tímido, le pregunté si tenía novia y me dijo que sí, eso me detuvo un poco, no me agradaba la idea de ayudar a ponerle cuernos a alguien que no conocía.
De pronto me sentí una especie de bruja depravada, alguien que se había pervertido e intentaba pervertir a otros.
Sus bellos ojos se perdían en mi escote y en mis piernas. Salí del pub desde mi 1,75 ,con mis tacos de 10 cm , pasaba el metro ochenta y sentí como los demás se apartaban a mi paso, como si fuera yo una especie de diosa.
Decididamente la vanidad de la belleza es como una droga.
Me sentía bastante estimulada y tuvimos un buen folleteo con mi esposo esa noche.
Finalmente Mikel pidió el traslado, en su lugar vino una persona bastante más joven, un gordito calvo y pedante que tenía cuatro años menos que yo y ya tenía un puesto de más jerarquía en la empresa.
Se llamaba David y en cuanto lo conocí me desagradó profundamente, era un tío que nunca sonreía, creía que ese rasgo le quedaba bien, jugaba un poco el papel de genio precoz.
_ ¿Patricia no? Me han hablado mucho de ti, espero que podamos conectar bien_
_Encantada_ dije yo dándole la mano
No me gustó para nada eso de “Me han hablado mucho de ti”.
Pronto comenzó a hacerme ir a su oficina con cualquier excusa tonta, me daba cuenta que lo hacía para mirarme a placer, aunque no lo dejaba traslucir, siempre en su papel de hombre que no sonreía.
Cuando me marchaba sentía su mirada clavada en mi culo y en mis piernas, no pensaba cambiar mi forma de vestir ahora que me había animado a las faldas más cortas y los escotes, pero sus miradas realmente me incomodaban.
Luego de unas semanas me citó a su oficina a última hora, supuestamente estaba reunido con alguien pero estuve un buen rato allí y no vi entrar y salir a nadie. El personal comenzó a irse, la empresa comenzaba a quedar desierta, finalmente me hizo pasar, estaba en mangas de camisa y sin corbata.
_Pasa quería conversar contigo de un asunto_
Pasé a su oficina mirándolo desde arriba.
_Eres muy alta joder  ¿Cuánto mides?_ por primera vez en esas semanas lo vi sonreír, entendí porque no lo hacía más a menudo, tenía una sonrisa torva y de dientes torcidos
Le dije cuanto medía.
_Me gustan las mujeres altas, he tenido varias y se cómo tratarlas_ dijo sonriente
_ ¿Ah sí? ¿Para decirme eso me has hecho venir?_
_No, en verdad no, quería decirte que me gusta como trabajas, la pasión y el compromiso que pones y decirte que se va a abrir una nueva sucursal en……..y tal vez te podría interesar estar a cargo de ella_
Estar a cargo de una sucursal era una forma de ascenso según como se mire, pero mi esposo tenía un buen trabajo aquí, no me apetecía demasiado la idea de mudarme en verdad.
_Tal vez, tendría que estudiarlo un poco_ dije
_He estado conversando de ti con un conocido en común, un tío cojonudo_ dijo
_ ¿Si?_
_Rodrigo, está contento en Roma, dice que las italianas son la ostia_
_Me alegro por el_ dije, intentando ser glacial
_ Pero me dijo que las mejores tetas que ha visto en su vida son las tuyas_
_Bien David, no se adonde quieres llegar o mejor decir me  lo imagino, pero en este momento voy a marcharme y haré de cuanto que esta reunión nunca sucedió, por tu bien claro_
_Joder Patricia estoy temblando de miedo mira_ y me mostró una mano grande y con un poco de vello en el dorso.
_Vale_ le dije
_Me gustaría que me muestres las tetas, solo cinco minutos, nada más_
Me impactó el pedido, lo sentí como un golpe en la boca del estómago, recordé en un instante la misma situación con Rodrigo.
_ ¿Solo cinco minutos eh?_ le dije con una sonrisa que sentí forzada en mi rostro
_Cinco minutos, sin sujetador claro y prometo no molestarte más con tonterías, no más excusas tontas para que vengas a mi oficina, ni chorradas de ningún tipo  y sigue pendiente el ofrecimiento de la nueva sucursal claro_ dijo todo esto muy serio sin sonreír.
Es extraño lo que voy a contar pero lo miré, con un poco de tripa que se le notaba abultando la camisa, calvo a pesar de ser tan joven, con sus manos velludas, recostado sobre su escritorio.
Estaba excitada, no sé si el recuerdo del episodio con Rodrigo, el silencio de la oficina fuera del horario de trabajo, cierta penumbra que había en la habitación.
Increíblemente sentí un calor que me subía por todo el cuerpo y tuve deseo de hacerlo, un deseo que no podía refrenar
_Te aclaro que si me tocas con la punta de una uña, mañana mismo te denuncio_
_No te tocaré, quédate tranquila_
_Prefiero cinco minutos desnuda a aguantar más de tus estupideces_ le dije y comencé a desabrocharme los botones de la camisa.
No tenía por qué hacerlo pero la verdad es que muchas veces había revivido en mi mente esa situación con Rodrigo y hasta me había masturbado con ello.
Pensaba que jamás volvería a hacer algo tan excitante como eso.
Pero aquí estaba a punto de quitarme el sujetador frente a un gordito cabrón en su oficina, el genio precoz de la empresa.
Dejé caer el sujetador en el suelo junto a la camisa y el blazer.
_ Separa un poco las piernas_ me dijo
Lo hice.
_Tienes unos tetones  de otro planeta, alucinantes_ me dijo
Nos miramos fijamente, algo debe haber delatado mi mirada.
_Tócate un poco_ me dijo
Llevé mis manos a mis pechos, los acaricie levemente.
_ Pellízcate un pezón y estíralo hacia arriba_
Lo hice, el pecho cayó pesadamente.
_Quedan dos minutos_ dije
Estaba caliente pero por nada del mundo me hubiese dejado follar por ese gilipollas en su oficina, eso lo tenía muy claro.
_Levántate la falda y muéstrame el culo_ dijo
_Eso no estaba en el trato_
_Es un agregado que quiero hacerle al jueguecito_
Me giré lentamente, levante mi falda, le enseñé mi culo, cubierto solo por un tanga negro.
_Que nalgonas tan blancas tienes, blanco inmaculado, joder,  vas tan  bien servida por detrás como por delante_
Me di vuelta para mirarlo.
_Además tú cara es una preciosidad_ dijo y se tocó levemente la polla sobre el pantalón
Miré mi reloj.
_Han pasado los cinco minutos_ le dije.
_Vale vístete, salimos juntos_ me dijo
En el ascensor mientras bajábamos al parking, me preguntó sobre algunas cuestiones de trabajo, había vuelto a su papel de hombre que nunca sonríe.
Por un momento imagine que iba a intentar besarme en  el elevador, pero nada de eso, se comportó perfectamente, como un caballero.
El guardia de seguridad nos saludó cuando nos íbamos.
Al otro día por las miradas en la oficina, supe que todos pensaban que era la amante de David.
Esa mañana me había masturbado y corrido bajo la ducha, en mi mente revivía la situación, la fragilidad y a la vez el poderío de mi cuerpo exhibido impúdicamente a un desconocido.
Cuando me gire y levanté la falda para enseñarle el culo, el deseo, la adrenalina que sentí, la sensación de estar haciendo algo prohibido, algo que estaba mal, que me exponía frente a otro que me deseaba.
David cumplió su palabra, dejó de molestarme por completo, apenas le veía, pero las pocas veces que coincidía con él me pasaba como antes con Rodrigo, me sentía cohibida, en su mirada notaba cierto poder sobre mí, la posesión de mi secreto, no era solo que me había visto desnuda, era que sabía  de algo oscuro sobre mi personalidad.
El tema es que ese desinterés aparente de David, hacía crecer mi deseo, no el de follar con él, sino el deseo de exhibirme nuevamente, frente a él o frente a otros.
También notaba algo distinto en Adrián, estaba más lanzado hacía mí, sus miradas eran más audaces e incluso me invitó a tomar una copa luego del trabajo.
Allí lo noté indeciso, un poco nervioso, era obvio que quería avanzar, pero no lograba reunir el valor suficiente. Estaba en mi animarlo un poquillo pero yo tampoco me decidía a dar ese paso a pesar de que me gustaba mucho y me parecía muy atractivo.
Nada sucedió, solo coqueteo y miraditas.
Hice el amor con mi esposo pensando en él.
Así pasaron una días más, oscilando entre el recuerdo del morbo que me había provocado la situación con David y el deseo por Adrián y su atractivo físico.
Entonces me di cuenta  de que si no hubiese sucedido ese primer episodio de exhibicionismo con Rodrigo nunca le hubiese sido infiel a mi esposo.
Por mucho que me gustara Adrián, con  lo guapo que me parecía no era suficiente para que diera ese paso de intentar ligar con él.
Pero un viernes recibí el siguiente mensaje: _Quisiera otros cinco minutos de los tuyos, mismas condiciones, esta tarde en mí oficina_ era de un móvil que no podía identificar, pero ya sabía que se trataba de David.
Sentí un nudo en el estómago.
Pensé que hacer, mi mente era un torbellino, sabía que no podría resistirme, quería repetir ese morbo de mostrarme desnuda ante él.
Llegó la hora de salida, el personal comenzó a desalojar las oficinas, las luces se apagaban en los cubículos, subí en el elevador hasta la oficina de David.
Me observé en el espejo del elevador, mis ojos estaban brillantes, sentía que estaba un poco elevada del piso, un poco como flotando.
Me desabroché los botones de mi camisa para que se viera el encaje negro del sujetador, no pude evitar pasarme las manos por los pechos, sentía mis pezones erectos y la piel erizada.
De todos modos no estaba dispuesta a follar con él, cierta repulsión física seguía subsistiendo en mí.
Toqué a la puerta, David me hizo pasar sin una sonrisa, estaba casi en penumbras su oficina.
_Párate aquí frente al escritorio_ me dijo
_Lo mismo que te dije la otra vez, si intentas tocarme me marcho_
_Tú tranquila _
Comencé a desabrocharme los botones de la camisa.
_Te pone mucho este jueguecito ¿eh?_ me dijo
No contesté, me desabroche el sostén antes de quitarme la camisa, mis pechos asomaron.
_Joder, que tetones, son la ostia_
Me quité la camisa y sin que me dijera nada, llevé mis manos a mis tetas y las acaricie.
_Esta vez quítate la falda también_
Tragué saliva sentía mi garganta seca y pastosa. Al fin y al cabo ya le había mostrado mi culo.
Me quité la falda.
_Como se te marca el chochito_
Esta vez los minutos parecían pasar más lento que las veces anteriores.
_Metete el tanga dentro de la raja_ me dijo David sentado en la silla de  su escritorio
Le hice caso.
_Joder se  nota lo mojada que estás_
Me gustaba que me diera órdenes, que me  hablara sucio, era innegable.
_Date vuelta y muéstrame el culito_
Me giré lentamente, estaba muy caliente dudé de si podría contenerme si David intentaba algo.
_Que buen culo que te cargas, vas sobrada de todos lados_
Giré un poco la cabeza y vi que se estaba tocando la polla.
_Se te van acabar los cinco minutos_ le dije
_Tu solo mira al frente_
Escuche que se bajaba el cierre del pantalón.
Me giré y vi que se estaba pajeando.
Yo también, puse una mano en un pecho y me toqué el clítoris.
_Eso tu sigue tocándote_ me dijo
Estaba muy caliente, miré mi reloj, ya estábamos en el tiempo, pero no quería detenerme.
Escuché el ruido de una puerta  al abrirse, giré mi cabeza precipitadamente y vi a Adrián que venía hacia mí.
Adrián completamente desnudo venía hacia mí, su polla estaba completamente erecta, era como una especie de dios griego, su cuerpo era de una perfección alucinante.
Me giré en redondo,  enseñándole mis tetas.
_ ¿Qué mierda es esto?_ dije
Pero Adrián no me contesto, me tomó la cara y me beso en la boca.
Mi deseo tanto tiempo contenido comenzó a desbordarse como las aguas de un río.
Sentía sus manos como enloquecidas recorriendo mi cuerpo mientras me besaba, cogí su polla y lo masturbé con una mano, me abracé a su cuerpo musculoso con un solo brazo.
Me dio un azote en el culo. Me estremecí, supe que me follaría, estaba muy caliente ya.
Me bajé el tanga, Adrián me frotó la polla sobre  el coño.
Su lengua jugó dentro de la mía, su cuerpo joven y fibroso me volvía loca.
Era más alto que yo y mis zapatos de tacón que era lo único que llevaba puesto daban la altura exacta para que su polla me penetrara así de pie, los dos frente al escritorio, donde David seguía masturbándose en su silla.
Sentí su polla adentrándose en mi coño, lentamente, comencé a gemir.
_Te  dije que te la ibas a terminar follando_ dijo David
Adrián seguía besándome mientras me penetraba.
_Como te deseaba joder_ dijo
_Yo también_ le dije mientras  mi boca chocaba contra la suya, como así también chocaban nuestros cuerpos, pelvis contra pelvis.
_Tráela al escritorio_ dijo David
Adrián me hizo girar siempre con su polla adentro, avanzamos un paso hacía el escritorio, sentí el borde sobre mi culo, me levantó tomándome del culo y me sentó en el escritorio, me recostó sobre él.
Mientras seguía follándome me quitó los zapatos y tomándome de los pies me embistió con fuerza deje caer mi cabeza sobre el escritorio.
David se puso de pie y se masturbó cerca de mi cara, tenía una polla grande, más aun que la de Adrián.
_Ni se te ocurra tocarme_ le dije
_No, claro que no_ dijo David
Ahora tenía mis piernas anudadas  sobre la cintura de Adrián mientras este me estaba follando sin piedad matándome de gusto, tantos meses deseándolo y se había hecho realidad por fin.
Sentí la mano de David sobre mi pecho acariciándolo.
Estaba casi a punto de correrme.
David puso las dos manos sobre mis pechos, los estrujó con violencia.
_Follála un poco más lento, que no se corra todavía_ dijo
Adrián le obedeció y bajó el ritmo de la penetración.
_No te detengas, sigue_ dije yo
David sonrió con su sonrisa de dientes torcidos y me estiró un pezón y luego el otro.
Yo ya estaba cachonda pérdida y disfrutaba también de lo que David me estaba haciendo.
Nunca antes había estado con dos hombres al mismo tiempo y nunca había tenido esa fantasía.
Adrián incrementó la intensidad de la follada y David me besó en la boca.
Me sentía completamente dominada y eso me llevaba al límite  del morbo.
David acercó su polla a mi boca, se masturbó cerca de ella y chocó la cabeza de su verga  con mis labios.
Adrián me follaba fuerte otra vez y terminé gimiendo y abriendo la boca, David aprovechó eso para encajar su polla entre mis labios, el morbo me había ganado por completo y comencé a mamarsela mientras él me seguía sobando los pechos.
Nunca podía haber supuesto que Adrián y David eran tan amigos, se conocían desde la universidad.
_Joder mira como tenemos a esta zorra_ dijo David
Me corrí como una perra.
También se corrió Adrián dentro de mi coño, era tal vez el hombre más bello con el que había follado.
Adrián se salió de mí y David sin perder tiempo me penetró en la misma posición, finalmente lo había logrado.
Me incorporó y me hizo girar, quedé con mis tetas aplastadas sobre el escritorio y el follándome desde atrás, me dio un par de azotes en el culo.
Me di cuenta claramente que David iba a ocupar el lugar que había dejado vacante Rodrigo.
Me dio por el culo en esa posición, era muy salvaje e hizo que me corriera con su polla en el culo. Estaba necesitando que me follaran así, esa era la verdad, negarlo hubiese sido mentirme a mí misma.
A la semana siguiente viajamos por  cuestiones de la empresa a Barcelona, tendría que haber llevado a su secretaria, me hizo cumplir ese papel que estaba por debajo de mi jerarquía pero no me importó. Era un ritual necesario también.
Como antes había sucedido con Rodrigo en Roma, me convertí en la amante y la puta de David durante esos días en Barcelona.
Era un amante muy exigente, dominante y un poco salvaje.
Era en lo personal muy inteligente y ambicioso.
También era más joven que yo, tenía 28 años y yo 32, era otro agregado morboso esa pequeña diferencia de edad.
No volví a follar con Adrián, en la medida en que David se adueñó de mí se eclipsó por completo en mi mente.
En la empresa nada había cambiado porque ya desde hacía mucho tiempo todos creían que era la amante de David, una especie de profecía auto cumplida
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Sentía ahora que mi vida estaba en orden otra vez, tener un amante como David era una parte indispensable dentro de ese orden.
Era algo que necesitaba y me completaba.
Como amante David era excelente, al menos para mí.
Tal vez si tenía algún defecto es que era un poco rutinario, pero a mí no me importaba.
También era yo de apegarme a ciertas rutinas.
Follaba con el dos o tres veces por semana, en su piso, luego del trabajo.
Primero hacía que le mamara la polla, le comiera los huevos y a veces el culo también, esto último era algo que me hubiese dado asco  hacerlo con mi esposo, pero con él hasta lo disfrutaba.
Se corría siempre en mi boca y me pedía que tragará todo el semen.
Luego mientras él se reponía de su orgasmo, me comía el coño hasta que yo me corría también.
Luego casi siempre en posición perrito  me penetraba por el coño y luego por el culo.
Después hacía que me montara encima de él con su polla en el culo, así podía jugar con mis pechos a gusto, me daba azotes en el culo y en los pechos, yo volvía acorrerme así jugando con mi clítoris.
Por último volvía a correrse dentro de mi boca.
A veces también me hacía ir a su oficina a media mañana y que le mamara la polla.
En el trabajo  me motivaba bastante dándome cada vez más responsabilidades e impulsándome a que fuera más agresiva, me gustaba complacerle en todo, en la cama y en la empresa.
Me sentía una especie de geisha rubia y de pelo rizado.
Ahora bien ¿De dónde había salido esta nueva personalidad mía? Si alguien me hubiese dicho un año atrás que iba a estar en semejante situación le hubiese dicho que estaba loco.
Sabía yo sin que nadie me lo dijera que la clave de todo estaba en los episodios de exhibicionismo con Rodrigo y luego con David, esos cinco minutos que lo cambiaban todo, que activaban en mi mente algo muy oscuro que no sabía de donde me venía.
El deseo de ser dominada, controlada y usada.
Seguía reviviendo en mi mente a veces despierta, a veces en sueños, el instante ese en que dejaba caer mi sujetador y mis pechos quedaban desnudos ante la mirada de un extraño.
Ese instante en que veía caer la prenda que me cubría hacia un abismo, en realidad era como que anunciaba mi propia caída, la perdida de mi voluntad, el deseo de ser dominada comenzaba ahí, en ese momento.
Fantaseaba con  ese recuerdo y me preguntaba cuándo podría volver a vivir esa adrenalina, tampoco era cuestión de que yo se lo propusiera a cualquiera, oye ¿Quieres ver mis tetas durante cinco minutos?
No…… debería tener las mismas condiciones, alguien que me lo propusiera, que me incitara, alguien que se saltara descaradamente todas las formas del decoro y urbanidad establecidas.
Que se saltara las normas de respeto e igualdad hacía mí como mujer  y  desde una óptica patriarcal o machista que dejara de lado toda caballerosidad.
No hablábamos mucho de cosas personales con David, mucho menos de lo que sentíamos, solo follábamos.
Pero a veces luego de follar salía a la luz algún pensamiento íntimo, los de él siempre tenían que ver con sus ambiciones con respecto al trabajo, me comentó que no quería casarse por ejemplo, pero que tarde o temprano tendría que hacerlo si quería seguir ascendiendo en la empresa.
Una de esas veces yo le comenté que extrañaba un poco la adrenalina de esos cinco minutos de exhibirme desnuda.
_Como te pone ese jueguecito, si lo supiera más gente estarías en problemas_ dijo
_Pero no es que quiera follar con otros_  dije yo un poco asustada por el tono de sus palabras
_Solo el jueguecito dices, pero el que te vea desnuda difícil que no quiera follarte_
En eso llevaba razón.
Tal no debí haberle confesado esto.
Don Esteban era un viejo cliente, alguna vez su empresa había sido importante y su cuenta la más grande de nuestra empresa, pero eso había sido hace más de treinta años, antes de que yo naciera.
No es que ahora fuera un pringado y su empresa no valiera nada, pero estaba en decadencia y cuando venía una vez por año lo recibía uno de nuestros gerentes más antiguos y le convidaba una copita de jerez.
Estaría más cerca de los ochenta que de los setenta años, era rubio, o habían sido rubios sus cabellos raleados, aunque peinados estratégicamente para cubrirle la calva, llevaba un bigote anticuado y tenía unos ojos celestes muy claros, casi transparentes.
Esa tarde el viejo gerente no estaba y lo recibió David más por curiosidad que por otra cosa.
Yo debí interrumpir la reunión para llevarle unos papeles a David.
_ ¿Cómo vas guapa?_ me dijo galante Don Esteban
_Bien ¿Y usted? Se le ve estupendo_
_No mi niña, cada vez peor, pero le echo ganas eso si_
_Que va, que va, está usted mejor que nosotros _ dije yo que  llevaba puesto un traje a cuadros, con el blazer abierto, para que se viera bien el canallito de mis pechos y la falda bien corta luciendo mis piernas.
_No sabía que permitían que los ángeles trabajaran en esta empresa_
Siempre que venía me hacía un requiebro de ese estilo.
_Ya no quedan caballeros como usted_ le dije
Salí de allí y ya no pensé más en él.
Pero una hora después tenía un mensaje de él en mi móvil.
_Soy Esteban me gustaría  tomar una copa contigo luego de la oficina, me gustaría conversar sobre algo que te puede interesar_
Estúpidamente pensé ¿Querrá proponerme trabajo en su empresa? Y de pronto lo entendí, David le había contado.
¿Pero habría sido capaz de hacerlo? ¿Y Don Esteban me llamaba para eso?
Por qué no, también el viejo sentiría deseos de estar conmigo como todos.
El corazón comenzó a latirme muy fuerte, fui hasta la oficina de David pero ya se había marchado, intenté llamarlo pero no me respondió.
Tal vez Esteban no quería hablarme de eso, pero que otra cosa podía querer.
Fui al sitio donde me había citado. El pub era tan fuera de moda como él. Sofás de cuero, mucha madera bruñida, muchos accesorios de bronce.
Don Esteban al verme, casi se cae del taburete donde estaba sentado, de pronto toda la situación me parecía ridícula y un poco patética, mis nervios fueron en aumento.
_Has venido niña, que alegría_ me dijo
Yo le llevaba una cabeza de altura, los pocos vejetes como él que había en el pub me miraban deslumbrados. Me senté cruzada de piernas al lado del anciano, me sentía una especie de puta de lujo de alguna película barata.
_ ¿Qué quieres tomar?_
_Un gin con vodka_ dije
_Alfonso, un gin con vodka para la dama_ le dijo al barman
_Me ha sorprendido usted con su invitación_ le dije
_Es que te he visto tan guapa hoy que no he podido contenerme, conversar un poquillo no hace daño, digo yo_
_Gracias_ dije yo nerviosa sin saber que decir
_ Además que bien podría ser tu padre o tu abuelo vamos, ja, ja ¿Qué edad tienes tú encanto? yo 78 no tengo problemas en decirlo_
_ Tengo treinta y dos y usted no parece de 78_
_Eres una niña todavía, una criatura y sí que parezco pero no me quejo, lo vivido bien vivido está_
_ Y como va…….._ dije el nombre de su empresa
_Va…va que ya es decir mucho, estoy casi retirado, la manejan mis hijos en verdad_
Hubo un silencio incomodo, bebí un sorbo de mi trago, me dio un poco de pena por él.
O quería ligar conmigo o bien había hablado con David de mi secreto, aunque su actitud me generaba dudas.
_Yo tengo el piso justo aquí arriba, me gustaría que lo conocieras_
_Bueno Don Esteban, soy una mujer casada, no suelo subir a los pisos de los caballeros que me invitan a una copa_ me odié por decir eso, pero las palabras salieron de mi boca, estaba nerviosa, no sabía que pensar.
_No claro que no, lo entiendo…..pero esto es algo muy inocente, quero que veas algo que perteneció a mi esposa, un collar de perlas que luciría de maravillas en tu cuello, tu cuello de cisne vamos_
_Su esposa…. Es decir…._
_Falleció hace tres años ya……_
_Lo siento mucho_ le dije tocando levemente su brazo
_Es la vida cariño, es así, nacemos para morir eso es todo_
_ ¿La extraña usted mucho?_
_Lo normal creo, casi cincuenta años de casados_
Me conmovió un poco, comencé a desechar la idea de que David le hubiese contado mi secreto.
_Bueno ¿subes conmigo o qué? estás con un caballero mujer no te preocupes_
_Vale, solo un momento_ dije
_Alfonso pon esto en mi cuenta_ le dijo al barman
El edificio era muy señorial, esos pisos  antiguos muy elegantes y refinados, aunque un poco decadentes.
Subimos en el elevador
_Eres alta eh ¿Cuánto mides?_
_1, 75_ le dije
_Una modelo, de alta costura, verdaderamente_ dijo
Subimos al piso, ese aire de museo y un poco deshabitado que tiene el piso de un hombre de esa edad que vive solo, los sofás Chesterfield de color verde, la moquette color beige.
_Espérame aquí que ya lo traigo_ dijo
Se metió presuroso  por un pasillo, yo miré a mi alrededor con extrañeza, incomoda y nerviosa.
Regresó con un estuche de terciopelo negro, lo abrió_
Era un collar de perlas bellísimo, tenían un color gris mate que se destacaban sobre el negro de la tela.
_ Déjame que te lo ponga, deber lucir increíble en tu cuello_
Me incliné, sentí sus dedos rozando  mi cuello, el suave contacto de las perlas en mi garganta.
Levanté la vista, frente a mi había un gran espejo con una marco de madera labrado.
_Has nacido para lucirlo_
_Gracias_ dije, lo toqué con mis dedos, era una maravilla de delicadeza y buen gusto.
Me quedaba realmente bien. Por un momento logré abstraerme, solo pensaba en el collar, en cómo se veían mi rostro y mi cuello reflejados en el espejo. Era como si mi belleza se hubiese realzado más aún.
Por eso me tomó de sorpresa la voz de Don Esteban
_Ahora me gustaría ver esas tetitas tuyas_
Me di la vuelta
_ ¿Cómo?_ le dije con sorpresa
_ Cinco minutos ya sé y sin tocar claro_
De pronto lo veía de otra manera, un viejo crápula y decadente, con cierto temor en su ajado rostro todavía, pero decidido.
_ ¿Se lo ha dicho David?_
Asintió con la cabeza
Nos miramos en silencio
_ Desnúdate vamos, quiero ver esas tetas_ dijo imperativo
Eso me activó o puso en marcha el mecanismo perverso de mi mente.
Lentamente me quite el blazer, me desabroché la camisa.
_Los cinco minutos empiezan a correr cuando te desnudas ¿Verdad?_
No contesté.
Lo miré fijamente, comencé a desprenderme el sujetador ¿terminaría siendo la amante de este viejo también?
En el momento en que quedara desnuda frente a él, ya seríamos distintos el uno para el otro.
Dejé que el sostén de encaje resbalara por mi cuerpo.
_La madre que lo pario_ dijo él, su rostro estaba rojo furioso, temí que sufriera un infarto.
Recordé que aún tenía el collar de perlas, me giré para ver cómo me quedaba en el espejo.
Estaba de muerte, el collar de perlas sobre mi cuello y mis pechos desnudos, blancos, erectos, opulentos, eran increíbles, no era extraño que enloquecieran por mí.
_Tócate guarrilla, anda, me han dicho que lo haces también_
Don Esteban tenía la vista fija en el espejo también, ahora yo estaba completamente de espaldas a él.
Me toqué los pechos levemente, con delicadeza, vi cómo se tocó la polla sobre el pantalón, tendría una erección me pregunté.
_Súbete la falda y muéstrame el culito_
Lo hice, subí mi falda y miré el reloj, ya habían pasado tres minutos
_Niña tienes un culo, unas tetas, una carita, todo en ti es una maravilla_ dijo
Ahora si estaba excitada, sentía mi sangre correr alocada por mis cuerpo
_Gracias_ dije quedamente, seguí tocando mis pechos con una mano, con la otra me sostenía la falda.
_ ¿Puedo tocar un poquillo?_ dijo desfalleciente
_No viejo degenerado, ni se te ocurra_ le dije
Ya estaban los cinco minutos.
Puso una cara extraña, pensé otra vez si no se estaría infartando.
_Ya han pasado los cinco minutos_ dije y me bajé la falda
_Ya vengo_ dijo él con cara descompuesta y se metió por un pasillo. ¿Se había corrido?
Me vestí lentamente, mi coño latía de calentura, sentía  a la vez un inmenso alivio, una enorme gratitud hacia David y hacia  este viejo libidinoso también.
Me quité el collar y lo coloqué en su estuche.
_Ha sido la ostia_ dijo
Miro el estuche cerrado.
_A la tercera vez que vengas, este collar será tuyo_ me dijo muy serio
_No… no Don Esteban no se trata de eso…._ le dije
_Te lo repito, a la tercera vez será tuyo, diez minutos más y lo tendrás para siempre_
_Pero…. es que perteneció a su esposa_ le dije y era sincera al decir esto
_Patricia mi niña, en cinco minutos me has regalado años de vida _
Lo miré con ternura ahora
_Años_ volvió a repetir, abriendo muy grandes los ojos celestes
Llamé a mi esposo y le dije que tenía una reunión inesperada.
Fui directamente al piso de David, sabía que él me estaría esperando.
Abrió la puerta sonriendo torvamente
_Cabrón_ le dije y nos besamos apasionadamente
_Has estado con él viejo ¿eh?_
_Si… eres un cabrón_
Más tarde cuando me enculaba por tercera vez esa noche, después de los orgasmos salvajes que había tenido, de haber tragado ya su leche dos veces, de haberle comido el culo y sus bolas, de haber tragado su polla hasta las lágrimas.
_Gracias David…. Gracias….._le dije mientras era sodomizada
_De nada zorrita….._ dijo él tomando mi melena rizada y hundiendo su mano en ella
Me sentía liberada y feliz, ahora entendía lo que debe sufrir un adicto con síndrome de abstinencia  que vuelve a recibir su dosis, la  adrenalina de ese momento todavía me duraba en el cuerpo, pero sabía que tarde o temprano se iba a acabar y necesitaría más.
No había quedado en nada con Esteban, no sabía si el me llamaría o lo haría yo.
Ese detalle de que me regalaría las perlas no me gustaba demasiado, significaba una especie de pago por mis servicios y me rebajaba al nivel de una prostituta.
Dos días más tarde volvimos a follar con David y yo seguía encendida
_Como te pone jueguecillo tuyo ese de mostrarte_
_Si…si me pone mucho_ me estaba comiendo el coño
_Cuando se acabe lo del viejo tendré que conseguirte otros yo creo_ me dijo y volvió a enterrar su lengua en mi vulva.
Más tarde recordé este dialogo y me pregunté si finalmente sucedería algo así.
David convertido en mi dealer, el que me proporcionaba la droga que mi mente necesitaba.
Pero seguramente me había enviado a Don Esteban porque en cierta manera lo consideraba inofensivo, sabía que no iba a terminar follando con él o al menos eso suponía.
Ya había pasado más de una semana, Esteban no me llamaba y decidí llamarlo yo.
Eso claramente delataba mis ganas y mi dependencia, pero no pude soportar más tiempo.
_ ¿Cómo estás Patricia mi niña?_
_Bien Esteban quería……._
_Si….. ¿Que querías mi ángel?_
_Quería verte……. otros cinco minutos_ dije mordiéndome el labio
Hubo un silencio del otro lado de la línea
_ ¿Esteban?_ dije
_Sabes Patricia a mí también me gustaría verte pero cinco minutos se me hace poco, se me escurre ese tiempo entre los dedos_
No había contado con eso. Tal vez había cometido un error al llamar primero.
_Bueno pueden ser unos minutos más_ dije por fin
_ ¿Cuantos minutos más me  concederías?_
_No lo sé, siete u ocho_
_Yo había pensado en quince, para grabarme la imagen de tus pechos en la retina_ dijo
_No se tal vez sería mejor que lo dejásemos pasar esta vez_ dije ya un poco temerosa del cariz que tomaba el asunto
_Bueno no se mi niña, hazme tu una oferta_
Lo pensé un poco, realmente tenía ganas de estar con él, pero no quería salirme de mi esquema de cinco minutos.
_Te ofrezco otros cinco minutos y te enseño aquello que me faltó enseñar la última vez_
Hubo un silencio del otro lado, casi podía escuchar su respiración agitada.
_Quiere decir que me mostrarías todo, todito ese palmito tuyo_ dijo con voz entrecortada
_Si_ le dije.
Llegar hasta su piso sola, llamar al telefonillo, escuchar su voz deformada por el auricular, esperar allí de pie a  que baje a abrirme, me sentía otra vez como una prostituta.
_ Qué alegría  tu llamada, estás  guapísima_
Llevaba yo la ropa del trabajo, el blazer y la falda corta, mis zapatos de tacón.
_ ¿Has pensado mucho en lo que pasó el otro día?_ me dijo
_Si…un poco_ dije  y noté que al igual que con Rodrigo y con David, me sentía cohibida ante él, como una niña pequeña.
Me acaricio el mentón con el pulgar
_Eres una ricura_ me dijo
Entramos a su piso, ya tenía en la sala el estuche con las perlas.
_Ven siéntate aquí que te lo colocó_ dijo el viejo y me acercó una silla estilo inglés con una tapizado color lila
Me senté, otra vez sus dedos ajados rozando mi cuello al colocarme el collar, me encantaba el contacto de las perlas en mi garganta
Me puse de pie al lado de la silla y comencé a quitarme el blazer, luego la camisa.
Esteban acercó otra silla y se sentó con las piernas cruzadas, llevaba un saco de pana y de pronto me pareció que conservaba una suerte de elegancia viril a pesar del estilo algo demodé en general.
Me quité el sujetador. Mis pechos emergieron, el viejo dio un respingo.
Me los acaricie levemente. Él se tocó la polla sobre el pantalón.
_Que tetas tienes por dios, son perfectas, perfectas_ dijo
_ ¿Te corriste la última vez?_ le pregunté
_Si me corrí con la polla floja_ dijo él
Me giré ,dándole la espalda  y lentamente comencé a quitarme la falda. Cayó esta a mis pies y se enredó en mis tacones, la aparté con un movimiento del pie.
Mi culo solo cubierto por el tanga quedó expuesto a sus ojos.
_Eres una escultura de mármol antiguo_ me dijo
Me acaricie las nalgas lentamente, mi piel estaba completamente erizada, verlo así tan desesperado me ponía mucho.
_Que guarrilla eres criatura, una  bella zorrita ¿Lo sabe tu marido?_
_No_ dije poniéndome de medio perfil para que viera mis pechos
_Siéntate en la silla y cumple con lo prometido_ me dijo
Me senté y abrí bien mis piernas apoyadas firmemente en los tacos, llevaba un tanga  transparente por delante.
_Por dios niña muéstrame ese conejito que no doy más_ dijo y se liberó la polla del pantalón, tenía una verga no muy grande y de color oscuro.
Fue como si lo esperara, que mostrara su polla, lo deseaba casi, corrí el tanga hacia un costado para que pudiera ver mi vulva hinchada y húmeda.
_Joder, necesito pajearme ya_ dijo cogiendo su polla
_ Mastúrbate tranquilo_ le dije
_Que chochito más rico tienes_
Mojé un dedo con mi lengua, rocé unos de mis pezones y toqué mi clítoris, estaba ardiendo, sostuve la mirada de Don Esteban que se sacudía la polla como un mono, con mi otra mano sostenía la tira del tanga hacia un costado.
Don Esteban entrecerraba los ojos y se la sacudía sin piedad,  se escuchaba el sonido acuoso de la masturbación.
_Lo estas disfrutando zorra ¿No es verdad?_
_ Sí, estoy disfrutando ver cómo te pajeas como un mandril, córrete ya de una vez viejo degenerado, han pasado tus cinco minutos_ le dije con un desprecio sobreactuado
Comenzó a correrse, salió un chorro sin demasiada fuerza que cayó sobre la moquette.
Lanzó un último gemido como un estertor de moribundo.
Cerró los ojos y quedó inmóvil, con su polla flácida en la mano.
Tuve otra vez el temor de que se hubiese muerto allí mismo
_Esteban_ le dije
_Si….si estoy bien……. ya vuelvo_ dijo levantándose de la silla
Comencé a vestirme, no veía la hora de follar con David, iría a su piso ahora mismo.
Me quité el collar, una vez más de mostrarme ante este viejo y sería mío.
Por dios, me asusté de mi misma, empezaba a pensar como una zorra vulgar.
Una vulgar zorra exhibicionista.
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MI vida ahora estaba compartimentada, por un lado mi esposo a quien seguía amando y mi hijo. En otro compartimento David y mi trabajo íntimamente relacionados y luego ese oscuro deseo que solo satisfacía cuando me desnudaba frente a un extraño.
Ya habían pasado cuatro días desde nuestro segundo encuentro con Esteban, recordaba todos los detalles con precisión maníaca, el roce de las perlas en mi cuello, mis pechos desnudos, la mirada enloquecida de ese viejo que me erizaba con su deseo.
Luego su polla escupiendo un poco de semen sobre la moquette, yo casi a punto de correrme sin tocarme.
Llegar al piso de David, dejar que saciara mi calentura hasta la extenuación.
Sabía que yo era solo una especie de trofeo para él, un atributo de su cargo, una plaza conquistada y disfrutada con avaricia.
Mis pechos le encantaban y todavía sentía yo como se deslumbraba con ellos, al contrario de mi esposo a quien notaba más acostumbrado a mi belleza.
Necesitaba ser admirada, ese era uno de los condimentos que incidían también en los episodios de exhibicionismo.
Tal vez había reprimido por demasiado tiempo mi vanidad.
Una tarde al terminar el trabajo, al llegar al parking vi como un coche bloqueaba la salida del mío. Era algo que no solía suceder. Fui hasta la garita del guardia de seguridad y golpee con fuerza la ventanilla. Un hombre panzón y corpulento emergió del cubículo. Mediría 1,90 tenía una cara cuadrada y las cejas muy tupidas.
_ ¿Señora?_
_Un coche bloquea al mío_
_A verlo_ dijo y se metió en la garita, seguramente estaría mirando los monitores de seguridad.
_ Sí , no sé porque aparcó así, habrá que esperar que regrese_ dijo
_ ¿Pero usted no está aquí para controlar estas cosas?_ le dije ofuscada
Fue como si le hubiese dado un golpe, entrecerró los ojos
_No soy el cuida coches, señora, mi trabajo es garantizar la seguridad del personal y los bienes de esta empresa_
_Si deja aparcar de cualquier manera a quien se le antoje, no hace ni una cosa ni otra_
Me miró a punto de decir algo, se contuvo.
_Voy a ver de quien es el coche_
Caminamos juntos por el parking, era una especie de gorila, parecía pequeña a su lado.
Llevaba una planilla en su mano, observó la matrícula.
_Este coche pertenece a al señor Alcacer Garcia_  dijo
Sabía yo quien era, pertenecía a otra área de la empresa pero había coincidido alguna vez con él.
_ ¿Puede llamarlo?_ dije
_No tengo su número_ me dijo con mala ostia
_Tendrá una base de datos o algo _
_Señora esto no es de mi competencia, tendremos que esperar al señor Alcacer_
_Veo que usted no está entrenado para solucionar problemas inesperados_
Me miró como para golpearme.
_Señora ya le dije que…_
_Perdona…perdona……_ dijo Alcacer corriendo agitadamente.
_ ¿Tú haces lo que se te da la gana así por la cara?_ le dije
_Perdona joder, estaba saliendo y olvide el móvil arriba, fue solo un minuto_
Era un niño pijo, bastante joven y guapo, acostumbrado a hacer su voluntad sin respetar las reglas.
_Quita el coche ya de una vez_ le dije
Escuché una frase dicha entre dientes, me pareció que había dicho “Que te den”
_ ¿Has dicho algo?_ le dije
_ ¿Yo? No he dicho palabra, si has tenido un mal día no es mi culpa tía_
Vi que el gorila de seguridad se sonreía.
_ ¿Y tú de que te ríes?_ le dije
Se puso serio de repente y se marchó.
Esa misma tarde luego de follar con David le conté el episodio
_Conozco a Alcacer, es un idiota_
_Y el de seguridad es un insolente, mira que decirme que no es el cuida coches_
David se río con su risa torcida
_ Imagina que le cuento a Alcacer que te gusta mostrar las tetas, tus cinco minutos ¿qué harías?_
_Lo mandaría a paseo, tampoco creas que haría mi jueguecillo como dices tú, con cualquiera_
Pero no estaba tan segura de esto
A los pocos días me llamó Esteban.
_ ¿Cómo estás mi niña?_ me dijo con su voz un poco meliflua y libidinosa.
_Bien Esteban ¿y tú?_
_Yo estoy loco por mis cinco minutos contigo_
_Vale será la última vez_
_No hablemos de eso ahora, no quiero pensar en el mañana, pero con respecto al presente, esta vez te llevaras las perlas y yo quiero verte totalmente al natural_
_ ¿Al natural?_
_Solo el collar y tu piel de alabastro_
“Piel de alabastro” era una expresión que daba un poco de risa la verdad
_Completamente en pelotas, sin zapatos ni nada_ remató ahora si más explicito
_No lo sé Esteban, ya lo veremos_ le dije
Esa tarde coincidí con Alcacer en el elevador, el fingió no conocerme, pero en un momento nos quedamos solos y entonces me habló.
_Que nerviosa estabas el otro día ¿Más tranquila ahora?_
Era un pijo guapo con el cabello ondulado y bonitos rasgos delicados.
No le contesté. Él me miraba de arriba abajo comiéndome con los ojos
_ ¿Tu marido te tiene un poco olvidada o qué?_  me dijo
_Eres un querubín muy dulce, pero siempre  te faltará algo_ le dije sonriendo
Iba a responderme pero las puertas del elevador se abrieron y salí, dejándole con la palabra en la boca
Nunca había disfrutado demasiado de comer una polla, lo hacía casi como una condescendencia a mis amantes.
Con Rodrigo fue el primero con el que realmente disfruté de besarla por los lados, de tratar de metérmela en la boca entera, de lamer sus bolas hasta dejarlas  húmedas con mi saliva, el olor de su polla me volvía loca.
Esa noche en casa mientras me duchaba, imaginé que le comía la polla a Alcacer hasta que se corría en mi boca, su hermoso rostro joven y varonil deformado por el placer.
El martes era el día en que vería a Esteban y él me vería completamente desnuda solo con el collar de perlas, que sería mío. Poseer ese objeto se había vuelto casi una obsesión.
Sería como una materialización de la oscuridad de mi deseo. Podría tenerlo entre mis manos, ponérmelo solo para mí, de algún modo tenerlo sería tener un dominio sobre la locura que había estado haciendo.
Toqué en el piso de Esteban, escuché su voz deformada por el telefonillo, ansiosa e impersonal.
Me abrió la puerta con una gran sonrisa debajo de su bigotillo, algo ridículo y anticuado.
_Tienes un estilo tan clásico, me vuelves loco_ me dijo
_Gracias_ le respondí
_Ya no quedan mujeres como tú_ volvió a decirme mientras me abría la puerta del elevador
Por un momento pensé si mi estilo no sería un poco anticuado también. Claro es que de entrecasa no vestía como en la empresa, también podía usar tejanos o camisetas de colores.
Pasamos a su piso, tenía cierta ansiedad esta vez, deseaba terminar rápidamente e irme con el collar.
El estuche de terciopelo estaba sobre la mesa, aguardándome.
Cuando me quité el blazer escuché como Esteban suspiraba con esa respiración agitada de un hombre ya mayor, otra vez el temor de que le ocurriera algo, que se muriera de un infarto mientras yo me desnudaba. Tal vez era más una fantasía que un temor real.
Me senté en la silla, incliné mi cuello, me sometí a la ceremonia de ponerme el collar.
_Hoy te lo llevas, me alegra, tendrás siempre algo mío_ me dijo
_Gracias_ le dije
Estaba dispuesta a complacerle, cumplirle su deseo de verme totalmente desnuda.
Las perlas y los dedos de aquel viejo me rozaron la piel una vez más, de pronto me sentí tremendamente excitada, más que las veces anteriores
Me quité la camisa lentamente, Don Esteban sudaba.
_Ponte de pie frente al sofá_ me dijo
Me situé cerca del gran sillón chesterfield de cuero marrón.
Me desprendí los botoncillos de la camisa lentamente, observé mis pechos desde arriba, eran muy hermosos, blancos y turgentes, miré a Don Esteban, se tocó la polla levemente sobre el pantalón.
_Quiero verte la polla, sácatela_ le ordené
Me asusté un poco de mi misma, esto no estaba en el libreto, pero no pude resistir la tentación de darle esa orden.
La polla de Don Esteban emergió de entre el pantalón, oscura y un poco deforme, no demasiado grande.
_ ¿Quieres tocarla también?_ me dijo
No contesté, en lugar de eso dejé caer la camisa al suelo.
_Dios bendito_ dijo el viejo dando un respingo
Me demoré en desprender el sostén negro de encaje que contrastaba con la palidez de mi piel.
Lo vi caer desde mis pechos hasta mis pies y sentí como una especie de vértigo.
_Como te gusta mostrarte zorra_ me dijo don Esteban
Ahora si necesitaba que me dijera algo ofensivo, lo estaba esperando y lo disfrutaba.
_ ¿Te pajeas mucho pensando en mis tetas? _ estiré un pezón hacia arriba, dejé caer el pecho pesadamente.
_Que tetones tienes, tetones de puta_ dijo el viejo
Me quité la falda.
_Metete el tanga en la raja_ me dijo
_Ya empezaron a correr tus cinco minutos_ le dije
El viejo casi comenzó a sollozar al escuchar eso, me dio pena.
Metí el tanga en mi raja como me ordenó, me sentía plena y poderosa y a la vez hubiese querido que David estuviera en la habitación de al lado para follar con él inmediatamente.
_Quítate los zapatos también_
Me incliné para quitarme los zapatos
_ Joder que hermosa eres,  como un sueño_ dijo tocándose apenas la polla
_Tus pies son perfectos, me lo suponía_ dijo el viejo
Lo miré con una sonrisa, estaba cada vez más excitada, toqué el collar de perlas con una mano y me giré para verme en el espejo.
De espaldas a Esteban me quité el tanga lentamente, lo enganché con un pie y acabé de quitármelo.
Finalmente estaba en pelotas como el viejo quería, solo el collar de perlas.
_Ponte de rodillas sobre el sofá_ me ordeno
Seguí mirándome en el espejo mientras me arrodillaba en el sofá, mostrándole las nalgas a ese viejo degenerado.
_Ahora tócate el chocho puta, quiero que te corras para mi_
Escuchar esa frase fue como un disparador explotando dentro de mí, ya estaban los cinco minutos prontos a cumplirse, sabía que no debía cruzar ese límite.
Pero lo hice.
Metí mi mano por entre mis piernas y acaricié mi clítoris, no estaba dispuesta a correrme, pero la verdad es que ya estaba humedecida, sentí la viscosidad de mi propio flujo.
Sentí la acuosidad de mi vagina al tocarme, jugué con dos dedos e introduje uno de ellos, estaba completamente encharcada, solté un gemido.
Escuché la respiración agitada del viejo más cerca de mí, giré mi cabeza y lo vi, se había puesto de pie, escuche el sonido de su masturbación, el glande resbalando en su mano.
_Voy a soltar mi leche en tu culo_ me dijo
_Ni se te ocurra_ le dije, pero lo dije sin convicción. Estaba muy excitada y deseaba que lo hiciera.
Estuvimos así un rato, ya habían pasado los cinco minutos. Cerré los ojos solo sentía el placer de mis dedos que frotaban mi vagina de arriba abajo, metiéndome un dedo y punzando mi clítoris. Sabía que el viejo estaba justo detrás de mí y eso más me ponía, ahora ya quería sentir su leche sobre mi culo.
Entonces sentí su mano sobre mi nalga, se apoyó despacio sobre ella, me pareció cálida y aun así me estremeció.
_Que…qué haces……_ dije, noté como temblaba mi voz.
Él no contestó, su mano seguía inmóvil apoyada con toda la palma sobre mi nalga.
_Quita……. la mano_ dije entre gemidos y sin dejar de masturbarme.
La movió muy despacio, como si fuera un ciego que está tanteando en su propia penumbra, la mano bajó un poco y apretó mi nalga desde abajo.
_Que cachetes tan duritos tienes_ dijo
Yo solo gemía y era evidente para mí que quería sentir su mano sobre mi culo, que me estaba volviendo loca.
Entonces sentí su otra mano sobre la otra nalga. Gemí descaradamente
Ahora sus dos manos me acariciaban morosamente, palpando cada centímetro lentamente, esas manos ajadas y llenas de arrugas se estaban dando el banquete de su vida sobre mi culo.
Su tacto era blando y muy cálido, como si se hubiese calentado las manos en una estufa, pero la que estaba caliente era yo claro.
Sus manos se movían en círculos concéntricos sobre mis nalgas, sentía que estaba a punto de correrme de esa manera, algo que jamás me hubiera imaginado quince minutos antes.
Entonces un pulgar rozó el anillo de mi ano, no pude evitar gemir más estridente.
Él lo noto y volvió a hacerlo, rozó con su pulgar el agujero de mi culo, una, dos tres veces, con una mano y luego con la otra, hasta que dejó uno de sus pulgares apoyado en mi ojete.
_Qui…quita tu ……dedo ……de ahí_ le dije casi sollozando ahora
En lugar de eso presionó su pulgar sobre el anillo de mi culo y comenzó a hundirlo dentro de mí.
Sentía su dedo apretado por mi culo, más adentro y luego un poco más, todo su pulgar dentro de mi culo. Lo movió un poco, balanceando  mi culo atrás y adelante.
_Vas a correrte con mi dedo en el culito, zorra_ dijo presionando y penetrando
Yo solo gemía, había perdido el control de la situación. Me tranquilizaba también que el plan parecía claro, que solo me corriera con su dedo en mi culo.
_Córrete…sobre mi culo_ dije entre gemidos
_ ¿Si? ¿Quieres sentir mi leche en tus cachetes de puta?_ dijo el más envalentonado
Sentir su mano apoyada en mi culo y su dedo dentro me estaba volviendo loca, también ese suave vaivén al que me sometía. Mis pechos se golpeaban suavemente  entre sí.
_Si……si la quiero sentir_
Escuché un ruido y lo reconocí como la hebilla de su cinturón al desabrocharse.
Se estaba desnudando con la otra mano, me giré y vi que bajaba su pantalón.
Volví a cerrar los ojos y seguí masturbándome, ya todo me daba igual, estaba dispuesta a follar con él. Lo deseaba.
Perdió entonces  Esteban un poco de ritmo en la penetración con el dedo, al terminar de sacarse los zapatos y el pantalón a los trompicones.
Luego retomó ese vaivén marcado por su pulgar en mi ojete y sentí su otra mano acariciar una de mis tetas por el costado.
_No…no lo hagas…no puedes…_ dije tratando de recordarle las reglas, que ya eran un absurdo, porque estaba completamente encharcada y gimiendo como una perra.
Estiró el pezón hacia abajo y me provocó dolor, placer y humillación al mismo tiempo.
_Estás para ordeñarte mamona_
Yo gemí más fuerte al escuchar esa guarrada
Sentí ahora sus dedos en mi coño que se solapaban con los míos, recogía la humedad de allí y la esparcía por mi culo y volvió a penetrarme con un dedo, pero esta vez con el índice.
Se atrevió entonces a tironearme del pelo y a todo yo le decía que si con mis gemidos.
Volvío a recoger de mis fluidos vaginales hasta mi culo y ahora me penetró con los dedos índice y mayor.
Sentí que me moría, no podía creer que estaba pasando todo aquello.
¿De verdad este viejo ridículo de  don Esteban me estaba follando el culo con dos dedos?
Me giré para comprobar si era cierto, todavía tenía puesta su camisa blanca  y su cara estaba completamente congestionada, roja por la excitación y el esfuerzo.
Sus ojos se encontraron con los míos.
_Te gusta eh…que puta eres… que bueno_ me dijo
Volví a girar la cabeza y cerré los ojos. Sentí otra vez su mano en mis tetas, el estiramiento de mi pezón, el ordeñe como había dicho él.
Quitó de golpe los dedos y se pegó a mí, sentí sus huevos y su polla en mis nalgas.
_ Acaríciame los huevos, anda, se buena chica_ me dijo
Yo estaba muy cachonda y  deje caer mi cara sobre el sofá. En esa posición pude estirar mi brazo y acaricié sus bolas, me parecieron flácidas, ajadas, colgantes.
_Que bueno…así…así…sigue_ me dijo
Esperaba de un momento a otro ser penetrada por aquel viejo decrepito.
Puso cada una de sus manos en mis nalgas, abriéndome el culo, mientras le continuaba sobando los huevos con una mano y con la otra seguía masturbándome el coño.
_Te voy a follar_ dijo con un susurro
_Hazlo…follame……. Follame  de una vez  _ le dije porque ya no podía más de la excitación
Se volvió a pegar más a mí, apoyó su polla entre mis nalgas, sus manos volvieron a abrirme el culo y comenzó a deslizar su verga hacia abajo.
No sé si fue su primera intención o fue que su altura y la de mis pernas y la altura del sofá coincidieron de la manera correcta, pero al frotar el glande sobre mi culo, casi sin esfuerzo, con toda naturalidad, la cabeza de su polla se deslizó con suavidad dentro de mi ano.
Solo pude soltar un largo gemido, un largo e incrédulo gemido de placer y de sorpresa.
Supongo que todo habrá conspirado, su polla no era muy grande, estaba empapada de mis propios flujos, el trabajo manual que había hecho .
Solo tuvo que empujar levemente y se hundió un poco más en mí.
De las cuatro veces en que había sido sodomizada hasta el momento, por Rodrigo, por mi esposo, por Mikel y por David, con ninguno de ellos había resultado así de sencillo y natural.
No sentía dolor, solo puro placer y sorpresa y morbo. Mi vista se nubló por un momento, dejé de masturbarme para retrasar mi orgasmo, estaba en un estado de éxtasis que nunca había sentido, muy próximo al orgasmo. Era como estar al borde, muy al borde de caer pero ahí, en un extraño punto de equilibrio.
Sentía como su polla seguía entrando en mí, deslizándose muy suavemente, produciendo la presión exacta contra las paredes de mi ano, escuchaba su voz que me decía algo, pero desde un lugar muy lejano.
Ese suave vaivén atrás y adelante era como estar mecida por un mar muy tibio.
Sentía sin sentir sus huevos acariciados por mi mano
Escuché otra vez su voz que decía algo, no pude entender qué, de pronto un instante de silencio total, ni siquiera escuchaba mis propios gemidos. Pensé que estaba a punto de desmayarme.
Entonces sentí un leve roce en mi clítoris y exploté.
Todos los sonidos volvieron a mí con una extraña violencia.
_Hasta los huevos, joder_ gritó Esteban eufórico y ahora el suave vaivén se convirtió en un mete y saca furioso y me vi aturdida por todos los sonidos a la vez.
El PLASS! PLAASS! De su pelvis chocando con mis nalgas y mis propios aullidos de placer
Aahhhh!!   Aahhhh!! Dioss…siiii…si
Mis piernas temblaban como una hoja
_Joder como te estoy dando por el culo, como te estoy dando el culito_ repetía eufórico Esteban.
Entonces se mezclaba todo, los ruidos de su pelvis al chocar con mis nalgas, mis propios gemidos y los de él, los espasmos siguientes al orgasmo. Fueron momentos de un placer intenso como pocas veces había sentido antes
Creí que estaba el viejo a punto de correrse, pero no lo hacía, comencé a sentir un poco de molestia y dolor.
_Pará…para joder que me duele_ dije y estiré una mano hacía atrás pero no llegué a tocarlo
El cogió mi mano y frenó sus embestidas, mi brazo quedo extendido y giré mi cabeza, nuestras miradas volvieron a encontrarse.
El apenas se movía ahora
_Joder Patricia como te has corrido ¿te ha gustado?_
No sabía si mandarlo a la mierda o que.
Creo que recién en ese instante solté sus huevos
_ ¿Vas a correrte o qué?_  le dije
Y volví a colocar mi mejilla sobre el sofá, su polla seguía dentro de mi culo, ahora la sentía como si fuera una súper polla, hinchada dentro de mi ano.
_ ¿Quieres que me corra en tu culo?_
_Si hazlo de una vez_ dije muy queda
_ ¿Tan guarra eres que quieres mi leche dentro de tu culo de putita fina?_
La frase volvió a excitarme, mi brazo había quedado doblado sobre mi espalda, él todavía seguía apretando mi muñeca.
Entonces Esteban tomó mi otro brazo y juntó mis muñecas sobre mi espalda como si estuviera esposada. Las aprisionó con una sola de sus manos y con la otra me jaló del cabello.
_Ayyy!!_ me quejé
_ ¿Quieres mi lechita en tu culito entonces?_
_Si siii!!! Córrete de una puta vez_ grité
El aceleró un poco el vaivén de su penetración, pero todavía seguía siendo muy lento.
Sentí que otra vez se me humedecía el coño, me encantaba ese ritmo lento de la penetración.
Seguía sosteniéndome del pelo con una mano y con la otra me aprisionaba las muñecas.
_ ¿Te gusta así Patricia dímelo?_
Otra vez volvía sentirme mecida en ese suave vaivén, sentí también mi ano más lubricado nuevamente. Me di cuenta que todo mi cuerpo estaba sudado como nunca
No tuve más remedio que arriar  todas las banderas y confesar.
_Si me encanta…sigue así…suave_ le dije ya volviendo a gemir otra vez
_ ¿Te encanta  mi polla en tu culito mi niña?_
Sus chorradas me desconcentraban un poco.
_Si, me encanta como me follas pero cállate_
Creo que comprendió, porque dejó de hablar y se concentró en follarme el culo suavemente.
Ni siquiera con Rodrigo había sentido así.
Su mano me tenía sujeta del pelo y la otra sobre mis muñecas, comencé a sentirme otra vez suspendida de un hilo, dominada y sostenida, en sus manos literalmente.
Volví a entrar en ese trance profundo, no tanto como la primera vez, pero casi, por momentos sentía que perdía la conciencia otra vez, a punto del orgasmo. Mi mente volvió a nublarse.
Su polla me llenaba sin dolor.
Entonces soltó mis brazos y me colocó las manos sobre el respaldo del sofá.
Acto seguido sentí que empujaba mi cuerpo hacia adelante, todo el peso de su cuerpo se tensó sobre el mío.
Me había montado. Me había montado como a una maldita yegua.
Me giré y ya tenía su rostro muy próximo al mío.
Había subido sus piernas al sofá, su pecho pegado a mi espalda.
Creo que todo era una cuestión de la altura de sus piernas, de las mías, del tamaño de su polla, todo fluía.
Comenzó a besar el lóbulo de mi oreja y luego mi mejilla y luego cerca de mis labios y ya sabía que finalmente iba a suceder, su boca encontró la mía y nos dimos un pico suave y luego abrí mi boca y mi lengua y lo recibí a ese viejo desgraciado en mi boca y en mi culo al mismo tiempo.
Después de todo se lo merecía, me estaba follando de una manera increíble.
Como ni siquiera lo había hecho mi esposo nunca, el hombre al que amaba y con quien compartía mi vida.
Me daba cuenta que ese viejo estaba en toda la gloria bendita, posiblemente el polvo de su vida.
Montándome y besándome en éxtasis total, ahogando mis gemidos con sus besos, una de sus manos estrujándome los pechos.
Entonces sí, mientras me besaba el cuello, el collar de perlas ahora sonaba a música, las perlas golpeándose suavemente entre sí, volví a sumergirme en ese vaivén del comienzo y perdí el sentido y mis piernas comenzaron a temblar y me corrí estrepitosamente con ese viejo afirmado en mis caderas. Convertida en la yegua de ese inesperado jinete.
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Volví en mí del orgasmo como desde un lugar muy lejano, ahora todo me molestaba un poco, el peso de su cuerpo en mis caderas, por suerte no era muy corpulento sino más bien pequeño, sus besos en mi oreja que me babeaban.
También su polla en el culo me escocía un poco.
_Córrete ya Esteban, me duele_ dije
Se salió lentamente de mí, dejándome esa sensación de vacío y de alivio al mismo tiempo.
Se dejó caer a mi lado en el sofá, sentándose agotado, tenía la camisa blanca totalmente abierta, su pecho era lampiño y moreno, su vientre arrugado.
_No sé si podré correrme_ dijo con un suspiro
_ ¿Es por el viagra?_ le pregunté
Asintió con la cabeza, su polla seguía estando tan erecta como al principio de todo.
Me puse de rodillas entre sus piernas, la moquette era bastante mullida.
Le di un beso suave sobre la punta de la polla. El me acarició la cabeza agradecido.
Luego comencé a mamársela con esmero, él comenzó a resoplar como un animal que va al sacrificio.
Al cabo de unos minutos perdí conciencia de quien era el hombre de esa polla, solo era un pene, una verga a la que devoraba con fruición. Volví a sentirme humedecida.
Sentí su miembro palpitar en mi boca.
_ Avísame antes de correrte_ le dije
_Ya estoy!! Ya estoy!!!_ casi aulló
Hice que su pene golpeara en mis labios y le di uno o dos tirones fuertes, coloqué su polla sobre mis tetas, soltó un gran alarido y unos pocos chorros de semen, casi transparente sobre mis pechos.
Sus piernas  dieron un último temblor y se quedó quieto, cerró los ojos.
Otra vez ese estado de quietud que me hacía pensar que había sufrido un ataque, tenía una de sus manos aferrada a la mía, me causó una cierta impresión su mano de hombre mayor, arrugada y con las uñas casi blancas. De pronto sentí cierta repugnancia al pensar en esas manos acariciando mi culo.
Abrió los ojos y me miró con ternura.
_Ha sido increíble, el mejor polvo de mi vida_
Se acercó para besarme, me hice un poco hacia atrás, igual su boca se encontró con la mía.
Ahora ya solo quería irme, toqué el collar de perlas mientras me besaba y tuve una sensación de voluptuosidad nueva para mí.
Luego me pidió que me quedara a dormir, casi que seguía implorándome mientras me vestía a toda prisa. Solamente me dejé besar en la boca antes de salir del elevador. Fue casi una huida, una fuga un poco culpable, un poco asqueada.
Ya en el coche me observé en el espejo como lucía el collar de perlas.
Arranqué el coche, cada tanto me observaba en el espejo y pasaba mis dedos por el collar.
De pronto pasé de cierta euforia a la depresión ¿En que se estaba convirtiendo mi vida?
Era una furcia cualquiera, había follado por una joya, en realidad era peor que eso, comprendí que todos los que jugaban ese jueguecillo de voyeurs, conmigo en el papel de exhibicionista, acababan follándome.
Es decir no tenía control de mis actos, el morbo me superaba por completo.
Comencé a recordar como si despertara de un sueño, los sucesos vividos recientemente, la boca de aquel viejo adentrándose en la mía, mientras me montaba obscenamente, con su polla en mi culo.
Llegué a casa, guarde el collar en su estuche de terciopelo, luego lo puse en mi cartera.
Rogué porque mi esposo estuviese dormido ya. Por suerte así fue, me duché en el baño de servicio. Me vestí con una bata de toalla
Me preparé un bocadillo en la cocina, en esa intima soledad de la casa dormida a mí alrededor, intenté reflexionar sobre lo que había pasado y no lo lograba, estaba demasiado cansada para ello y demasiado aturdida.
Imágenes de lo vivido llegaban a mí como flashes, también las sensaciones tan intensas, ese perder la conciencia en el momento previo al orgasmo. ¿Qué diablo había sido todo eso? No tenía respuesta
Busqué mi cartera, otra vez sentir el contacto de las perlas, rozarlas con mis dedos.
¿Cómo mierda podía ser tan puta? Yo no era así, nunca lo había sido.
No podía pensar, estaba agotada. Me acosté al lado de mi esposo y me dormí profundamente.
_ ¿Hoy no vas al trabajo?_ decía mi marido
Casi que no comprendí lo que estaba diciendo. Si, tal vez sería buena idea faltar al trabajo, nunca lo hacía, podía permitírmelo.
_  ¿Le puedes dar tú el desayuno al niño?_ le dije
_ ¿Estás bien Patricia?_
_Si estoy bien_ dije y volví a dormirme.
Me desperté a las once, me sentía como con cierta resaca, a pesar de que no había bebido la noche anterior, pero completamente relajada.
La casa estaba vacía, recordé que la asistenta no venía hoy. Era una sensación rara estar en mi propia casa en día de semana a esa hora.
Me preparé café, miré el móvil, tenía un mensaje de David.
_ ¿Te sientes bien?  ¿Estás enferma?_ decía
_Creo que es algo del estómago, pero nada grave_ contesté.
Guardé el collar en mi armario, en un sitio seguro, volví a tocarlo con fruición, era la prueba de que todo había sido real.
Pensé seriamente en la posibilidad de hacerme cargo de ese puesto de jefa de sucursal en otra ciudad, irme lejos, retomar el control de las cosas.
Tomé una ducha caliente en el baño de mi habitación, el agua corriendo por mi cuerpo, sentía aún el calor del sexo cuando me tocaba al enjabonarme, los redondos y pesados senos, las nalgas rotundas que ese viejo había amasado hasta el hartazgo.
Que gusto se había dado, el gusto de su vida.
Me miré en el espejo de cuerpo entero del vestidor completamente desnuda, me sequé el pelo mojado, por dios que guapa era, siempre había sabido que era hermosa, pero ahora era como que mi propia belleza me sorprendía y me cautivaba.
La mirada de los otros me había descubierto a mí misma.
Yo me desnudaba ante esos hombres ávidos de mí cuerpo, pero su hambrienta mirada descorría un velo ante mis propios ojos.
El velo de la educación y de las buenas costumbres, de lo aprendido de toda la vida.
Detrás de ese velo estaba yo, ya no la niña perfecta de mis padres y de mi marido, la escultura perfecta e intocable, sino solo la hembra procaz y recipiente, lista para ser tomada y poseída por quien se atreviera. Por quien se atreviera a darle vida a la esfinge, por quien se animara a correr el velo de falsa moralidad que me cubría.
Salí a la calle, quería desayunar en algún sitio, era un día gris y frío, el primer día de mi nueva vida tal vez.
Tenía un vestido de lana, a rayas ceñido al cuerpo, con un grueso cinto con hebilla en mi cintura y botines marrones con tacón. La calidez  del panty rejilla de color mate cubriendo mis piernas.
Mi abrigo color crudo, un poco más arriba de la rodilla.
Unos operarios me miraron con admiración, no dijeron nada, aparenté indiferencia. Mi secreto estaba bien guardado dentro de mí, por lo menos.
Me senté en un bar cerca de casa, junto a la ventana, pedí café y un croissant.
De pronto me sentí dueña de la situación, por el momento.
¿Y si renunciara a mi trabajo? Tendríamos que ajustarnos pero probablemente saldríamos adelante, mi esposo tenía un buen trabajo, el piso era nuestro.
Era una estupidez claro, no iba a renunciar a mi trabajo, las ideas llegaban a mí desordenadamente, todavía muy por dentro seguía nerviosa y agitada, por más que adoptara poses lánguidas junto a la ventana, bebiendo mi café.
De pronto un mensaje en el móvil
_Pero Patri justo hoy no has venido a trabajar_
Era de Rodrigo.
No sabía que Rodrigo estuviera aquí, lo hacía en Roma. Sentí un gran nerviosismo.
La pequeña sensación de bienestar de un momento antes se evaporó por completo.
_Me sentía un tanto indispuesta, pero ya estoy mejor_ le respondí
_Oye quiero verte, ven a mi hotel, luego almorzamos juntos si quieres_ me puso
No podía creer el descaro que tenía, meses sin dar señales de vida y de pronto así como así “Pásate por mi hotel”
Miré la hora eran las 12,30.
Otro mensaje de Rodrigo con la dirección del hotel y el número de habitación.
El móvil casi me temblaba en las manos, pedí la cuenta.
_Está bien, voy pero solo un momento, no me quedo a almorzar_ puse.
Joder como si a él le importara el almuerzo, solo quería follarme.
Salí del bar como sin voluntad propia, hice señas a un taxi, subí, di la dirección.
El taxista quiso sacarme conversación, le respondí con monosílabos.
Pensé en Rodrigo follándome, en la polla de Rodrigo, en su corpulencia, en su chulería.
Y de pronto estaba mojada, no me lo podía creer, me había convertido en una perra en celo.
Bajé del taxi, ingresé al hotel, había un cierto ajetreo a esa hora del mediodía.
Nadie me hizo caso, tomé el ascensor como una autómata.
Caminé por un pasillo alfombrado, la moquette era espesa y suave y se hundía bajo mis botines.
De pronto estaba frente a la puerta de la habitación.
Toqué a la puerta, los segundos que Rodrigo, tardó en abrir se me hicieron interminables.
_Hola guapa, pasa_ me dijo
De pronto me sentí estúpidamente contenta de verle, me pareció terriblemente atractivo, más que antes incluso.
Nos dimos un pico suave en los labios y luego un beso en la mejilla.
_ ¿Estabas enferma o que, que no has ido a currar?_ me dijo
_Solo un poco indispuesta, no es nada_
_ ¿Estás en uno de esos días?_
Me causó gracia la expresión tan anticuada.
_No…no es eso_ le dije
La habitación tenía una pequeña sala de estar con unos sillones de pana muy elegantes.
Me senté con las piernas cruzadas.
_ ¿Bebes algo?_ me dijo, mientras se servía una copa
_No…gracias_ le dije
_ Así que estás liada con David ahora_
_Si_ le dije, me sentía muy cohibida en su presencia
Él sonreía con indolencia mientras echaba hielo en su vaso.
_ ¿Tu esposo y el niño bien?_
_Si, ellos están bien, gracias_
_ ¿Y tú no?_
_ ¿Por qué le dijiste a David  lo de …mi secreto…?  Lo de exhibirme_ le dije con repentino reproche
_Bueno imaginé que necesitarías un nuevo amante, uno que esté a tu altura ¿Es buen amante?_
_Si…pero no debiste contarle_ dije mirándolo fijamente a los ojos, que seguro de sí mismo se veía, le odiaba por ello.
_ ¿Tan buen amante como yo?_
_Que creído te lo tienes hijo_ le dije
_Vamos dímelo Patricia ¿te folla tan bien como yo?_
En eso sonó su teléfono, estaba en la habitación que estaba separada de la sala por una puerta corrediza.
_Discúlpame un segundo_ dijo, fue hasta la habitación, desde el sillón, veía su cuerpo pesado y grande coger el teléfono.
Todavía tenía el abrigo puesto, me lo quité, estaba caldeado allí.
Tal vez fue el hecho de quitarme esa prenda, tal ver el hecho de estar con Rodrigo sola en su habitación del hotel.
Sin que pudiera pensármelo, ya estaba quitándome el cinturón y luego me bajaba el cierre de mi espalda del vestido de lana.
Rodrigo hablaba por teléfono sentado en la cama, escribía algo en un anotador de espaldas a mí.
Me quité el vestido y luego el sujetador, lo vi caer lentamente hasta mis pies, hacía el abismo, todavía tenía puesto el pantimedias y los botines acordonados.
Tuve una sensación de frío en los pechos, se me erizaron rápidamente.
Fui caminando hasta la habitación. Terminé de abrir la puerta corredera, me apoyé con una mano en el marco de la puerta.
Rodrigo se giró para verme, no parecía sorprendido.
_Bueno esta tarde lo hablamos, debo dejarte ahora_ dijo
Finalmente cortó la comunicación.
Se me quedó mirando con admiración.
_Que bien hecha que estás, que bien te hicieron ¿Lo sabes verdad?_ dijo
_Si…lo se_ le contesté orgullosa
_Ven aquí_ dijo palmeando la cama.
El hecho de follar con una antiguo amante que te conoce a la perfección es muy reconfortante y cálida. Como volver a casa después de un largo viaje.
Comencé por sentarme sobre él, para besarlo, sus manos me recorrían el culo sobre el pantimedias, me besaba el cuello y los pechos con dulzura y con avidez.
Rompió el pantimedias con sus manos y corrió la tira del tanga con facilidad, su polla me invadió rápidamente. El seguía con el pantalón, puesto, su polla emergía lo suficiente para penetrarme.
Me dejé llevar, totalmente en sus brazos y no tardé en correrme.
Se quitó los zapatos y los tiró al suelo, también se quitó el pantalón sin sacar su polla de mi coño,
Seguía abrazada a él mientras hacía estas maniobras.
Me levantó como una pluma y me follo cargándome de pie al lado de la cama.
Que diferencia con Esteban y su fragilidad de hombre mayor y también con David.
Nos besamos, su boca poseía mi boca por completo, en cierto modo era una maldición comprobar otra vez lo bien que me follaba Rodrigo.
Me llevó hasta la pared, allí me bajó al suelo.
_Pon las manos contra la pared_ me dijo
Le obedecí, aún tenía puestos los botines acordonados y el pantimedias roto, el tanga corrido.
Tomó el móvil y me sacó varias fotos, giré mi cara pero él me ordenó que lo mirase. Estaba sorprendida con esto de las fotos.
Volví a obedecerle y miré a su móvil con cara de verdadero vicio como luego pude corroborar al ver las fotos que me envió. Mis pechos se veían espectaculares, llenos, con los pezones empitonados y erectos.
Luego dejó el móvil sobre la mesilla de noche, filmando.
Se quitó la camisa y ahora si completamente desnudo, se colocó detrás mío y volvió a hundirse en mí coño.
_Eres la mejor_ me dijo
Lo miré embelesada, entregada otra vez a este tío vulgar y sin escrúpulos, que me había corrompido y cambiado la vida.
Me folló por el culo, así en esa posición,  los dos de pie, yo con las manos en la pared, así volví a correrme.
Casi avergonzada de haberme entregado con tanta facilidad.
También ese video estuvo luego en mi poder, la primera vez que alguien me filmaba follando.
Luego le mamé la polla, pensaba tragar su corrida pero prefirió acabar en mi cara, dejándome un estropicio de semen.
Fui al baño a limpiarme, luego me quité los botines, el panty medias destrozado y me metí completamente desnuda en la cama con él, nos abrazamos bajo las sábanas.
Su cuerpo desprendía un calor animal y viril que me envolvió por completo.
_ ¿Tienes frio? Estás helada_ me dijo
_No_ le dije, me pegué más a él, hundí mi cara en su pecho.
Me gustaba sentir su mano en mi nuca, acariciando mi pelo, de una manera muy protectora.
Luego de un buen rato de estar abrazados, sin hablar, sentí crecer su erección, comenzamos a besarnos y así de costado, uno frente al otro volvió a penetrarme, seguíamos tapados bajo las sabanas, era como un especie de nido tibio que formaban nuestros cuerpos.
Me sentía pequeña entre sus brazos, lo envolví con una de mis largas piernas.
Volví a correrme.
Me metí bajo las sabanas para mamarle la polla una vez más, recorrí sus huevos, lamí su culo y volví a meterme su miembro lo más profundo que pude, toda su polla me encantaba.
Rodrigo corrió las sabanas para verme bien.
Luego el clima del coito cambió, me hizo poner en cuatro patas mirando hacía la sala.
Podía ver mi vestido de lana y mi cartera sobre el sillón como restos de un naufragio ocurrido hacía mucho tiempo atrás.
Volvió a encularme y si antes había sido extremadamente dulce ahora se volvió violento y soez, me azotó el culo varias veces, sentía su mano pesada y caliente al mismo tiempo.
Se tomó de mis hombros con las dos manos y se tiró a fondo clavándome su verga bien profundo.
Quería complacerlo en todo, que me usara a su antojo y voluntad.
Su polla era un hierro al rojo vivo en mi culo.
A cada guarrada que me decía yo le correspondía como esperaba que a él le gustaría.
_Extrañabas mi polla eh…extrañabas ser mi putita_
_Si…si extrañaba tu polla…siempre voy a ser tu puta…siempre….siempre_
Y la verdad es que realmente lo creía en ese momento.
Cuando se cansó de darme por el culo, se sentó en el borde de la cama y yo en el suelo, de rodillas se la mamé hasta que se corrió otra vez en mi boca. Esto último también lo filmó con su móvil.
Luego pedimos de comer al servicio de habitación, comimos y charlamos como viejos amigos, me puse la camisa de él para completar el cliché y mis bragas.
Le conté de Adrián  y de Esteban y también lo de Alcacer y el de seguridad.
_Buena cornamenta le estás sacando a tu marido_ me dijo.
Yo me sentí un poco avergonzada pero en cierto modo alegre a su lado.
Como si todo esto estuviera la mar de bien.
Él se mostró interesado y hasta divertido, me contó ciertos entretelones de la empresa y como marchaba la cuenta de Roma, le gustaba la vida allí.
_Bien ahora ponte el panty medias y ven aquí_ me dijo al terminar de comer.
Me quité las bragas, el panty medias estaba roto y dejaba mi coño y mi culo al desnudo, contrastaba lo oscuro de la tela con mi piel y la camisa de Rodrigo, blanca, abierta, con los botones desprendidos  que todavía llevaba puesta.
Él estaba sentado en el sillón, me senté a horcajadas suyo, ya estaba mojada y su polla entró con facilidad. Nos besamos suavemente.
Levantó mis piernas y las apoyó en las suyas, el empeine de mis pies, embutidos en las medias quedaron sobre  sus rodillas
Tomó su móvil y comenzó a filmarnos de costado con la mano extendida.
_Ahora ponte mi polla en el culo_ me ordenó
Cogí su polla con la mano y me la fui introduciendo en el culo, lentamente, me dolía un poco, era la tercera vez que me enculaba en la tarde.
_ ¿Dónde está mi polla Patricia? Anda dímelo cariño_ me dijo
_En mi culo…. Tu verga está en mi culo_ casi sollocé y pegué mi mejilla a la suya mirando de frente al móvil. Un gran primer plano de mi rostro desencajado y lloroso, pegado al suyo sonriente
_No me has contestado a lo que te pregunté hoy ¿Quién te folla mejor, David o yo?_
Su polla penetraba mi culo rítmicamente, me estaba matando de placer.
_Tu…tú me follas mejor que  todos…cabrón_ le dije y lo besé
Fue un polvazo increíble, sentía su polla dentro mío por completo, tener su camisa puesta, que me tuviera abrazada así, besarlo en la boca hasta cansarme, hasta que los labios me doliesen y se uniera a ese dolor-placer de su verga taladrando mi culo al mismo tiempo.
Nos corrimos casi al unísono, está vez acabó dentro de mi ano, sentía los chorros de su semen impactando dentro de mi recto.
Nos quedamos así un buen rato, abrazados, recuperando el ritmo de la respiración, sentí su polla retraerse dentro mío y un pequeño reguero de semen caer por mi entrepierna.
Lo volví a besar con pasión y me levanté para ir al baño.
Me miré en el espejo del lavabo y no podía creérmelo. El maquillaje colapsado, el cabello alborotado, me duché sola mientras Rodrigo hablaba por teléfono con alguien.
Nos despedimos como amantes que pronto volverán a verse pero ya sabía que al día siguiente regresaba a Roma.
En la puerta del hotel me sentía tan extraña y lejana a la que había llegado allí unas horas antes.
Con el impecable vestido de lana y los botines acordonados, el panty medias roto que nadie podía ver, mi abrigo color crudo, caminé con las manos en los bolsillos.
¿Qué sucedería si Rodrigo me pidiese que dejara mi marido y me fuera a Roma con él?
Era solo una estupidez, una fantasía de niñata tonta. Entonces me di cuenta cabal de que hasta punto estaba encoñada con él.
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Unos días después David me pidió que vaya  a su oficina. Noté cierta frialdad entre nosotros.
Nos besamos, le notaba enojado, con cierta rabia contenida. Me volcó sobre su escritorio, pegando las tetas sobre la madera, me levantó la falda hasta la cintura y me folló con dureza, primero el coño y luego el culo.
Realmente no estaba bien lubricada y me hacía daño, le pedí que parara pero no me hizo caso.
Puso una mano en mi espalda aplastándome y siguió enculándome a golpes secos de pelvis.
Se corrió dentro de mí. Luego él mismo me acomodó el tanga y la falda.
Me di cuenta que quería que me quedara así, pringada de su leche, era parte del castigo o lo que fuere
Me giré, nos miramos.
_No me gusta ser el segundo de nadie, guapa, que te siga follando Rodrigo ya que te gusta tanto_
Comprendí que Rodrigo le había enviado los videos, era una competencia entre machos.
_ ¿Hemos terminado entonces?_ le dije
_Podría decirse, a las golfas como tú se las folla uno hasta que se harta de ellas y punto_
_Vale, como tú quieras, espero que no haya represalias a nivel laboral_ le dije
Se sonrió con su risa de dientes torcidos.
_Descuida, a nivel laboral como le llamas tú, eres menos que nada para mi_
Me tragué su insulto, tampoco quería hacerlo enojar, me daba cuenta que estaba dolido en su ego de macho.
Sentía el semen esparcirse un poco humedeciendo mis bragas.
_Lo del traslado a  la sucursal de ……como encargada…_
_ Si…. no te preocupes, eso te lo prometí…te lo has ganado bien a fuerza de exprimirme el churro_
Dijo esto sin mirarme. Sus insultos me importaban nada. Casi que me daba pena. Era un idiota que estaba loco por mí, pero su orgullo era más fuerte que todo.
_Como quieras, pero luego no me vengas con arrepentimientos, no me gustan los llorones_
Le dije y levantó la cara como insultado.
_Sal de mi oficina zorra_ dijo con rabia
En parte me sentí aliviada al comienzo, pero luego noté la falta de David, me había acostumbrado a tener un amante. Esteban me escribió varias veces, pero no quería volver a follar con él.
Lo que había pasado, el morbo y toda esa situación no se volvería a repetir, estaba segura.
Tenía miedo de que muriera entre mis brazos follándome también.
No voy a decir que entré en un estado de depresión pero casi, era más una especie de apatía, una falta de interés en todo.
A veces si estaba sola en casa, me ponía el collar de perlas de Esteban y me desnudaba frente al espejo, contemplaba mis senos, blancos, llenos, opulentos, jugaba con ellos y luego terminaba masturbándome.
El sexo con mi esposo había llegado a su punto más bajo desde que estábamos casados, lo seguía amando pero me era muy difícil ya ni siquiera excitarme y menos tener sexo con él, daba excusas y demoraba lo más que podía el momento de hacerlo.
Finalmente lo hacíamos, como para sacarme el trámite de encima hasta la semana siguiente.
Me daba pena mi esposo, porque era una gran persona y lo seguía amando, claramente él se daba cuenta que algo andaba mal y las veces que intentó hablar del tema yo me evadí.
Me encerraba en mi misma cada vez más y repasaba lo que había pasado en el último año sin comprenderlo bien, tenía la fantasía recurrente de volver a desnudarme frente a un extraño pero era algo imposible, impensable.
Por momentos tenía el deseo de que Esteban o David le contaran a alguien de mi secreto y que ese alguien me abordara y me lo pidiera, los cinco minutos de observarme desnuda, sin tocarme, solo mirar.
También sabía que terminaría follando con el mirón de turno porque eso era lo que había sucedido hasta el momento.
Una tarde al salir del trabajo un tío me abordó por la calle, comenzó a hablarme, quería que fuera a tomar algo con él, era un tío de mi edad, muy guapo, de traje.
Se le veía con una gran confianza en sí mismo, sin ser grosero para nada.
Dudé realmente, pero la situación no me ponía para nada.
Una vergüenza y un cierto amor propio me impedían hacer nada y lo rechacé.
Una vez más comprobé que lo de mi primera infidelidad con Rodrigo había sido un accidente, provocado por la situación de exhibicionismo.
Ya había pasado un mes desde ese último encuentro con Rodrigo y entonces fue que salió lo del coaching de liderazgo en Bilbao.
Esas cosas me aburrían soberanamente, básicamente me parecían una estupidez, pero fui seleccionada para asistir. Acepté por el tedio que sentía en mi actual situación.
Grande fue mi sorpresa al llegar al hotel y ver que otro de los asistentes era Alcacer.
Se acercó para saludarme, me mostré lo más distante e indiferente que pude con él.
Pero por dentro estaba nerviosa.
Ese primer día todo transcurrió dentro de lo normal, es decir tuve que hacer un gran esfuerzo para disimular mi falta de interés por todo lo que se hablaba allí.
La cena se me hizo interminable, conversé bastante con una chica muy guapa, creo que era de Mallorca, pero en realidad me moría de sueño, estaba cansada y no veía el momento de irme a la cama.
Al llegar a la habitación me tiré vestida sobre la cama, me dormí rápidamente, luego me desperté y vi que solo habían pasado quince minutos. Me sentía ansiosa, desosegada y el cansancio parecía  haberse ido de mi cuerpo.
Llevaba puesto el mismo traje de falda corta y blazer que había llevado todo el día. Me sentía pesada, pesados mis senos dentro del sostén de encaje blanco.
Decidí bajar y tomar una copa en el bar y luego hacer el intento de dormir.
En el lugar había poca gente, un pianista parecía aburrirse tocando, casi tanto como el resto de nosotros. Me senté en la barra, el barman me examinó de arriba, abajo, una mujer como yo de
1,75, más los tacones, el pelo rubio rizado, algo revuelto.
Habrá pensado que era una buscona del hotel que no estaba en su lista.
Entonces vi que en una mesa apartada estaba Alcacer y otros dos, uno del perfil suyo, guapo y un poco pijo y el otro desentonaba un tanto, gordo, calvo y unos años mayor, un cuarentón disfrutando de la escapada de su mujer y los niños.
Alcacer estaba un poco de costado a mí y no me había visto, uno de sus compañeros debe haberle advertido de mi presencia, entonces se giró y me saludó levantando su copa, como haciendo un brindis a la distancia.
Fingí no verlo, el barman me puso el gintonic que había pedido.
El pianista estaba tocando una canción de Roberta Flack que me gusta, me giré para verle mientras tocaba, seguía tocando con ese aire ausente propio de los músicos de los hoteles.
_Hola Patricia ¿Tratando de relajar un poquillo para dormir?_
Era la voz de Alcacer a mi espalda, no tuve más remedio que girarme.
_Hola, sí, me gusta esa canción_
_Es maja. Si,  Killing me softly se  llama_ dijo
_Bien por ti,  pero con tu canción_
_ ¿Mi canción?_ hizo el gesto de no entender, realmente era un chico guapo
_Killing me softly  whit is song_ dije sonriendo un poco por primera vez
_Ah el título de la canción, ya entiendo, matándome suavemente con tu canción, ¿Eso es?_
_ Claro, no esperaba que la conocieras_
_ Tú me estás matando con la guapa que estás Patricia_
_No conozco esa canción ¿Qué es? ¿Un reaggeton?_
Él se rio, cuando lo hacía se le formaban hoyuelos en las mejillas, guapo, pero demasiado niño bonito para mi gusto.
_Te invitaría a bailar, pediríamos tu canción favorita al pianista ¿Qué te parece?_
_Tentador ciertamente, pero es demasiado temprano para hacer el ridículo_ dije
_Joder niña, no hay por donde entrarte_
_Tú lo has dicho, pero vas bien, no te desanimes_ no sé por qué dije eso, pero las palabras salieron de mi boca sin pensar. Era una invitación a que siguiera flirteando.
De pronto me sentía más animada que en los días anteriores, más liviana.
_Oye hemos empezado con mal pie, mi nombre es Diego_ y me tendió su mano
Toqué levemente sus dedos.
_Bueno tú ya sabes mi nombre_ le dije, el gin tonic entraba cálidamente en mi garganta.
_Que coñazo estos encuentros ¿No crees?_ dijo él
_Si son de muerte_
_Oye me encantas tía, no solo eres guapa, tienes un aire así como distinguido, muy chic_
_ ¿Chic?_ me hizo gracia la palabra, algo vintage
_Bueno me he animado a usar esa palabra contigo, imagina que las chicas de mi edad no la conocen ni en figurillas_
_ ¿Estás diciéndome vieja o me parece a mí?_
_Que va, eres una mujer increíble, una mujer hecha y derecha, muy bien hecha diría yo_
Me hacía gracia su torpeza y me halagaban los requiebros algo infantiles
_ ¿Qué edad tienes tú?_
_ Veinticuatro ¿y tú?_
_ ¿No sabes que no se le pregunta la edad a una dama?_
_ ¿Veintisiete?_
_ Que pelota eres, treinta y dos_
_ ¿Treinta y dos tacos? No me jodas Patricia, muchas de veinte quisieran tener el cuerpazo que tienes tú_
Luego pasamos a al tema de cuantos años de casada llevaba, me contó que había terminado con su novia hacía poco tiempo, que no pensaba casarse ni tener niños, me preguntó si alguna vez le había sido infiel a mi marido.
Pidió otro gin tonic para mí. Me dijo que en la empresa todos pensaban que yo era una mujer bellísima y un poco misteriosa. Que estaba muy buena también.
_Si claro, una Mata Hari_ dije yo
_ ¿Esa era una espía no?_ dijo él, la verdad que me sentía agradablemente envuelta en esa charla llena de chorradas que suele ser un intento de ligue.
Agradecí que no fuera tan torpe como para intentar besarme o tocar mis piernas, aunque los ojos se le fueran un poco con mi escote, hacia mis tetas.
Supongo que esas miradas sobre mis pechos activaron mi parte más oscura.
Ofreció invitarme otro trago, dije que ya era muy tarde. Se ofreció a  acompañarme al elevador.
Le dije que hiciera lo que le viniera en gana.
Sentí cierta vergüenza al levantarme de ese taburete y marcharme de allí acompañada por él, daba toda la impresión de que habíamos ligado.
Alcacer en cambio estaba orgulloso e hizo una leve seña a sus compañeros de mesa que sonreían intentando ser discretos pero sin lograrlo.
En el elevador no hablamos mucho, otra vez me miró de arriba abajo.
_Que guapa eres, no se puede creer como estás_
No dije nada, ni sonreí tampoco.
_Oye ¿Vas a acompañarme hasta la habitación?_ dije
_Un caballero va con su dama hasta el final_ dijo él
Llegamos hasta la puerta de la habitación, la tensión entre nosotros iba aumentando.
Me gustaba de él que no quisiera avanzar físicamente, ni besarme ni tocarme, supongo que eso me decidió.
_Bueno la he pasado  bien, me has hecho reír_ dije
_ ¿No vas a invitarme a pasar?_ dijo y se apoyó en la pared del pasillo al lado de la puerta, con cara de niño bueno, cara de niño bonito, pijo y consentido.
Estaba un poco achispada por la bebida pero no fue eso, era mi oscuro deseo que se había despertado.
_Podría dejarte pasar…si prometes no tocarme pase lo que pase, haga lo que haga yo_ dije
_ ¿No tocarte? ¿Cómo sería eso?_ dijo él entusiasmado.
_Eso, voy a dejar que me veas, cinco minutos, pero no podrás tocarme, si lo intentas, voy a gritar y denunciarte por acoso _ dije esto muy seria
_Joder, me da un poco de miedo como lo dices pero sigo sin entender ¿Cómo que te vea?_
_Bueno voy a dejar que veas bien, lo que has  intentado ver toda la noche_
_Joder Patricia, no entiendo ni jota, pero puedes estar tranquila, prometo no tocarte a menos que me lo pidas claro_
Abrí la puerta, una luz tenue de una de las lámparas estaba encendida.
Sentí una mano de Alcacer en mi cintura.
_Oye ¿Qué hemos hablado? Sin tocar, hazlo una vez más y te marchas_
_Vale, perdona_ dijo
_ Siéntate allí al borde de la cama_
Frente a la cama había una larga mesa donde estaba la TV y detrás colgado en la pared un espejo.
Apoye mi culo en la mesa al lado de la TV, arrojé el blazer sobre una silla y comencé a desprender  los botones superiores de la camisa.
La cara de Alcacer se transfiguró pues comprendió de qué iba la cosa.
Lo hice lentamente, botón por botón con mis largos y delicados dedos, cada tanto miraba a Alcacer que estaba atónito.
Llegué al último botón, abrí lentamente la camisa, mi vientre blanco y mis pechos llenos, apenas contenidos por el sujetador blanco de encaje se mostraron en todo su esplendor ante ese niñato torpe al que unas horas atrás detestaba con toda mi alma.
_No me lo puedo creer_  musitó, sentado muy tieso al borde de la cama
Me sentía plena, poderosa, sexy, profundamente sensual, era como hundir la cabeza en un perfume que me embriagaba, no podía pensar en las consecuencias de mi acción.
Nunca he sido adicta a ninguna droga, pero imagino que esa debe ser la sensación luego de un periodo de abstinencia, el placer y el bienestar me recorría todo el cuerpo, el alivio de algo reprimido, anhelado y finalmente liberado y concedido.
Me quité la camisa y se la arrojé a Alcacer, se le cayó al piso, la recogió y la tomó entre sus manos.
Luego llevé las manos a mi espalda y desabroché el sujetador.
Y luego lo vi deslizase por mi cuerpo hacia abajo, a mis pies, caer lentamente hacia el abismo.
_La madre que lo parió_ dijo él
Me mostré ante él, orgullosa y triunfante, mis pezones estaban empitonados, erguidos, la blanca piel erizada completamente.
_Tus tetas son mejores de lo que imaginaba, vamos, ni en sueños, son una pasada_
Apoye mis manos en la mesa y crucé mis piernas extendidas, una sobre otra juntando mis tobillos.
_Tienes cinco minutos a partir de ahora para mirar_
Puso cara de animal a punto de ser sacrificado.
_ ¿De verdad no quieres que te toque?_
Le sostuve la mirada y me toqué un pecho suavemente.
_Puedes tocarte si quieres, pero ni se te ocurra ponerme un dedo encima_ dije
Él se tocó la polla por sobre el pantalón, se le había hecho un bulto respetable, imaginé su polla prieta dentro del calzón.
Estuvimos así unos minutos, mirándonos, yo sobando suavemente mis tetas, dejándolas caer en todo su peso por momentos, las sentía imponentes y hermosas, perfectas.
Entonces Alcacer comenzó a desprenderse el cinturón y luego la cremallera del pantalón y su polla emergió, una buena polla, la polla límpida y bien cuidada de un niño pijo, la hermosa polla grande de un niño bonito.
Comenzó a masturbarse, ya estábamos en los cinco minutos pero quería ver como se corría, como se corría por y para mí. Como se deformaba su bonito rostro con el orgasmo.
Él lo notó tal vez, supo que tenía una buena carta en ese juego y se puso de pie, sus pantalones cayeron hasta los tobillos.
Se masturbó así de pie delante de mí, mi boca estaba pastosa y seca, me humedecí los labios.
_Mira que juegos de zorrita habías tenido_ me dijo
No contesté, me estruje un pezón.
_Joder esos tetones que tienes ¿De verdad no puedo tocar?_
_ Córrete de una vez, quiero ver cómo te corres niño bonito_ le dije lasciva
Alcacer bajó la vista y vio mi sujetador, se agachó y lo recogió del suelo.
Me acerco a la boca uno de los breteles.
_Anda muérdelo _ dijo
Tomé entre mis dientes una de las tiras elásticas del sujetador, él lo estiró y mordió a su vez el otro extremo, el sujetador quedó tirante entre nosotros, como dos perros luchando por un trapo.
Ahora él estaba más cerca, me iba a poner fina al correrse, sus dientes blancos y fuertes apretaban la tira del sujetador.
Su rostro iba a deformándose por la excitación, ahora en esa mueca grotesca me parecía realmente bello.
Metí una mano bajo mi falda y corriendo el tanga comencé a masturbarme también.
Eso lo volvió loco, aceleró el ritmo de su masturbación, escuchaba el acuoso ruido de su mano sobre el glande.
Nos mirábamos fijamente a los ojos, creo que tampoco él quería romper las reglas del juego, también él estaba sumergido en ese morbo.
De pronto cerró los ojos con expresión sufriente, más hermoso me pareció en ese momento que en toda la noche, un bello mártir del sexo.
Soltó un chorro de leche sobre mi vientre, blanco sobre blanco y luego varios latigazos más, sobre mi falda y sobre mi mano que seguía en mi coño.
Que placer ver como se deshacía en su mano, entregando todo el resto de su virilidad y su energía Siempre con la tira del sujetador entre los dientes, hasta el último momento.
Abrí mi boca y el sujetador rebotó contra su pecho, quedó así con el sujetador entre los dientes, su polla flácida en la mano y sus pantalones por los tobillos.
Me hubiese encantado tirarle una foto.
Me escabullí y cogí una la camisa al pie de la cama, me la puse y crucé mis brazos sobre ella.
_Debes irte ya Alcacer_ dije imperativa
Se subió el pantalón, torpemente, intentó tomarme de la cintura. Me zafé.
_No lo arruines, si quieres repetir esto debes hacer lo que te digo ¿Lo entiendes?_
_Está bien Patricia, déjame besarte al menos_
No sé por qué tuve una inspiración.
_ ¿Quieres besarme? Bésame la punta del zapato y vete ya_
Entonces para mi sorpresa, Alcacer se arrodilló a mis pies y besó la punta de uno de mis zapatos de tacón y luego el otro pie, besaba la punta del zapato y también un poco de piel del empeine, sentí desfallecer de placer.
Si en algún momento pudo haberme follado fue en ese instante preciso pero él no lo advirtió.
Se levantó con los ojos casi llorosos, me gustaba ver su hermoso rostro en esa expresión sufriente que el placer le daba.
_Ahora vete_ le dije imperativa.
Quiso balbucear algo pero finalmente se marchó.
Me quité los zapatos, los besé allí en la punta donde había estado la boca de Alcacer.
Me despatarré en la cama y me masturbé hasta correrme como poseída.
Me desperté súbitamente, a las seis de la mañana. Abrí los ojos de golpe y tuve el deseo de que todo aquello hubiese sido un sueño. Pero no lo había sido.
Dios santo, justo con Alcacer, cual sería ahora su reacción, seguramente les habría contado a todos lo de mi jueguecillo, también habría mentido, seguramente diría que me había follado.
Y cual sería mi reacción ante él, terminaría follando con él, todos los que me habían visto desnuda esos dichosos cinco minutos terminaron follándome.
Nos cruzamos brevemente en el desayuno, esquivé su mirada. Entremos todos a una sala de conferencias donde iba a darse una de esas charlas, no estábamos lejos uno del otro. Él seguía con sus dos compañeros de la noche anterior, el pijo y el gordito calvo.
En medio de la conferencia, salí de la sala.
Me detuve en un hall al lado de un pasillo alfombrado. Alcacer no tardó en aparecer.
Llevaba yo esta vez un pantalón de mezclilla bien ajustado, marcando mi culo.
_Oye lo de anoche fue increíble_ intentó tocar mi cintura mientras me decía esto. Aparté su mano.
_Sabes que no debes tocarme, si no sabes seguir las reglas, esto termina ya ¿Lo entiendes?_ dije
_Vale, perdona, no volverá a pasar_ dijo y bajó la vista.
Entonces noté algo diferente a las veces anteriores con otros hombres, no me sentía cohibida ante él y en cambio lo notaba disminuido al propio Alcacer, como más tímido, más dispuesto a obedecer ¿sumiso?
_ ¿Qué les has dicho a tus amigos? Dime la verdad_
Miró para los costados, como apesadumbrado.
_Les dije que habíamos follado, tan lejos de la verdad no estuvo_
_No has estado ni cerca y lo sabes_
_Si, tienes razón ¿Quieres que vayamos a tu habitación ahora?_
_ ¿Eres idiota o que te pasa? No vamos ir a ningún sitio_ dije esto tan violento a propósito, para ver como reaccionaba.
_Vale perdona Patricia, no sé lo que digo_ dijo y levantó los ojos hacía mí, manso como un corderillo.
_Si quieres que te perdone, bésame la punta del zapato como ayer_ dije
_ ¿Aquí?_
_ ¿Dónde si no?_
Nos miramos fijamente, lo notaba débil y dócil.
Una mujer de la limpieza trajinaba cerca y dos hombres conversaban un poco más allá.
Alcacer sacó un pañuelo de su bolsillo, lo dejo caer al suelo y luego se inclinó a recogerlo.
Apenas sentí como un roce de su boca en el zapato y me estremecí.
_ Así está bien, levántate_
_ ¿Estás contenta ahora?_
_Si ¿te gustó lo de anoche?_ le dije
_ Fue una pasada, increíble_
_ ¿Quién es el gordito que está con vosotros?_
_ ¿Cesar? Es de Segovia, un pringao que se nos pegó como una lapa_
Una idea cruzó por mi cabeza morbosamente, pero ni siquiera era una idea sino más bien una sensación, de poder y cierto vértigo.
_Esta tarde luego de almorzar ven y preséntamelo, solo a él, tu amiguito pijo no me interesa_
_ ¿Qué pasa, quieres incluirlo en el juego?_
_Tu solo limítate a hacer lo que te ordeno_
_Está bien, lo haré_ dijo sumisamente
_Volvamos, yo voy primero, luego tú_
Regresamos, no podía pensar en nada de lo que se decía, estaba totalmente ausente, que raro había sido todo con Alcacer, no era mi reacción habitual luego de estos encuentros.
Luego de almorzar, me quedé sola un poco más en la mesa, esperando.
Finalmente Alcacer se acercó con el gordito, con Cesar, tenía las clásicas cejas pobladas e hirsutas del paleto de toda la vida.
_ Hola me ha dicho Diego que querías conocerme_ dijo con voz nasal, estaba acojonado, pero tal vez serviría, si entraba en confianza y se relajaba.
_Me han dicho que eres de Segovia_
_Bueno nacido en Jaén, pero de toda la vida en Segovia_
_ ¿Tienes hijos?_
_Joder que preguntilla, si, dos, niño y niña_
_ ¿Y tú esposa, qué hace?_
_Trabaja en inmobiliaria ¿Me estás haciendo un cuestionario o qué?_ sus ojillos eran pequeños y risueños, de pronto lo noté menos amedrentado.
_ ¿Te parezco guapa?_
_Joder tía estás más buena que comer con las manos_
_ ¿Sabes qué Cesar? a mí me gusta jugar a un juego que yo le llamo “Los cinco minutos”, dile a Alcacer que te lo explique, las reglas son muy estrictas_
_Uff cinco minutos es muy poquillo para mí, si juegas a eso conmigo vas a tener que cambiarle el nombre_ dijo, sus manos era toscas y cuadradas, me gustaba el contraste que hacía con Alcacer.
Sonreía estúpidamente, con confianza.
Serviría, tal vez,  ya lo veríamos.
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Estaba bastante nerviosa durante la cena y casi no probé bocado. Por momento cruzaba por mi cabeza la idea de echarme atrás y cancelar el encuentro de esa noche.
Pero no lo hice, el morbo me tenía en sus manos, la sola certeza de saber que iba a desnudarme otra vez frente a un extraño me poseía por completo.
Los golpes en la puerta me sobresaltaron como si hubiesen sido disparos de arma de fuego, estaba tendida en la cama, con uno de mis trajes de falda corta y camisa de seda, el blazer correspondiente estaba colgado de una silla.
Les abrí la puerta, noté que Cesar estaba muy nervioso, su calva estaba sudada y había estado bebiendo para darse valor.
_ ¿Alcacer te lo ha explicado bien? Al menor intento de tocarme os meto una denuncia y vais a parir_
_Claro…claro_ dijo
_No te preocupes si hace alguna tontería yo me ocupo_ dijo Alcacer.
Asentí con la cabeza, así lo quería, incondicional a mí, a ver hasta donde era capaz de llegar
_Sentaos aquí_ los hice sentar al borde de la cama, parecían dos niños buenos a punto de rezar sus oraciones antes de acostarse.
El corazón me latía fuertemente, sabía que estaba pasando una gran barrera y tampoco sabía a donde quería llegar, solo me dejaba ir. Esta vez estaba por mi cuenta.
_Lo que vamos a hacer se queda entre las cuatro paredes de esta habitación ¿Está claro?_
Los dos asintieron.
Me quedé de pie ante ellos pero esta vez en un ángulo de la habitación.
Estaba erguida, parada sobre mis tacones con las piernas bien abiertas, afirmada sobre la moquette, comencé a desprender los botones de la camisa, lentamente, no perdía detalles de las caras de los dos mientras lo hacía.
La de Alcacer comenzaba a tomar ese tono sufriente que lo embellecía y la de Cesar era pura gula, avaricia, sus ojillos de cerdo se entrecerraban y su aspecto era de ferocidad al mismo tiempo.
Llegué al último botón, abrí la camisa de seda, dejé ver mis pechos y mi vientre, esta vez el sujetador era color azul eléctrico
_Por dios qué maldita zorra eres_ dijo Cesar
_ ¿Tu mujer tiene las tetas así o ya están caídas de tanto amamantar a tus cachorros?_
_A mi mujer no la metas por qué te parto la boca_ dijo Cesar
_Tío no te pases_ dijo Alcacer
Quería a Cesar un poco violento y desinhibido pero no debía tirar demasiado de la cuerda.
Me quité la camisa, venía el momento de mi subidón y me dispuse a disfrutarlo.
_Déjame que yo te quite el sostén_ dijo Cesar
_ No, puedes sacar tu polla afuera si quieres_
Alcacer se desabrochó el cinto y bajó la cremallera, su gran polla de niño pijo emergió completamente erecta. Cesar parecía más tímido y no se decidía.
Entonces comencé a bajarme la falda, les di la espalda y la hice deslizar por mis piernas, el tanga era del mismo juego que el sujetador, azul, de encaje, una minúscula tira de tela separaba mis nalgas dejándolas desnudas, blancas, carnosas, cada una de una perfección escultural.
Escuché los suspiros a mis espaldas, me giré, Cesar tenía su polla en la mano, no tan larga como la de Alcacer, pero más gruesa y cabezona.
Su rostro deformado por el deseo era pura maldad. Un pequeño diablo gordezuelo.
Llevé las manos a mi espalda y lo hice.
Pude sentir como sus corazones se paralizaban ante la desnudez que se les ofrecía, miré la prenda a mis pies caída en el suelo, en el fondo del abismo. Sus ojos estaban como cegados por el morbo, por la contemplación de la belleza, eran como dos salvajes ante la aparición de una diosa y yo era esa diosa.
Me sentía plena, poderosa, con impunidad para hacer cualquier cosa.
_Han empezado a correr vuestros cinco minutos, mis pequeños_
Se pajearon con fuerza, era la primera vez que veía dos pollas así tan vivamente erectas por mí.
Aquella vez de David y Adrián todo había sido más confuso.
Yo toqué mis pechos, los acaricie suavemente, vi como Cesar a duras penas se contenía de avanzar hacia mí.
_Alcacer, Diego….._ dije suavemente
Este tardó unos segundos en darse cuenta de que le estaba hablando
_ ¿Qué…?_
_ ¿Te gustaría ver como Cesar me come las tetas?_
_Que…que di…que dices_ balbuceó
_Que quiere que le coma las tetas_ dijo Cesar, con su cara hecha una máscara de ansiedad
_ ¿Quieres que Cesar me coma las tetas?  Tú decides cielo_
_Venga idiota, contéstale_ dijo Cesar
_ No se…_ dijo Alcacer mientras seguía  pajeándose.
Entonces me lancé al agua, como esos clavadistas de Acapulco, me arrojé al vació.
_Pero debes pajearlo tú a él mientras me besa, mientras me besa los pechos_
Los dos se quedaron congelados, dubitativos, no se lo esperaban.
Cesar fue el primero en reaccionar
_Venga tío, pajéame qué más da, luego nos la follamos entre los dos, venga_
_No……._ dijo Alcacer y se pasó una mano por la cara, así,  abrumado y temeroso, volvía a parecerme hermoso
_Venga ¿No le has hecho una pajota a algún amiguillo de pequeño?_ dijo Cesar
_No…es de maricones…no_ dijo y volvió a mirarme suplicante
Pero yo no pensaba tener piedad con él esa noche.
_Entonces nada, ya están por acabar los cinco minutos_ dije
_Venga tío, que no pasa nada, hazlo así, mira_ dijo Cesar y con su mano tosca cogió la polla de Alcacer y comenzó a masturbarlo.
Este se quedó paralizado, me miraba a mi como pidiendo ayuda, como pidiendo la protección de su diosa.
Cesar se la sacudía violentamente, su propia polla y la de Alcacer al mismo tiempo, con rabia y determinación.
Entonces sucedió, a Alcacer se le escapó un gemido y luego otro, cerró los ojos.
_Parece que te gusta cariño, te pajea bien el cerdo este_ dije
_Venga tía acércate, que te quiero devorar esos melones de puta que tienes_ dijo Cesar
_Si él te pajea a ti, me acerco_ dije, estaba yo como poseída, como si me estuviera mirando desde afuera, eso es, fuera de mí_
Entonces Cesar tomó la mano de Alcacer y la llevó hasta su polla, este se dejó hacer, cerró su mano tosca alrededor de la mano del niño bonito sobre su propia polla e hizo que se la meneara un poco.
_Venga puto maricón, hazlo ya_ le dijo,
Se bajó el pantalón hasta los tobillos y apoyó las palmas de sus manos sobre la cama. Alcacer ahora lo estaba pajeando en toda regla, su mano de niño pijo sobre la polla gorda del paleto cuarentón.
_Ahora ven aquí puta cumple con tu parte _ dijo Cesar
Me acerqué a ellos, seguían sentados al borde de la cama, Cesar me miraba con cara de loco mientras Alcacer lo pajeaba, se quitó la camisa y la arrojó al suelo, tenía un vientre abultado pero sólido y su cuerpo era fornido, con grasa y también músculos.
Debí inclinarme, para que mis pechos estuvieran al alcance de su cara, sentí sus manos de cerdo en mi culo antes que su boca rasposa aprisionara uno de mis pezones.
PLASSS!!  Me dio un azote en el culo y me apretujó un pecho con una mano mientras la otra seguía hurgando en mi culo con avidez, su boca se precipitaba torpemente sobre mis pezones, mordiéndolos incluso.
Ver la mano de Alcacer sobre la polla de Cesar era lo que más me ponía de todo, su rostro de querubín era una máscara de sufrimiento y humillación, estaba bellísimo, era como una especie de mártir, sacrificado en mi altar. Nunca había sentido eso.
Entonces me incliné para besarlo, sus labios eran suaves y se abrieron como los de una mujer.
_No dejes de pajearlo mi amor_ le dije
Me dejé caer sobre ellos entre medio de los dos, besando a Alcacer, la polla de Cesar escapó de sus manos, este ahora besaba mi hombro y luego bajó por mi espalda.
Llegó a besar mi culo, corrió la tira del tanga y el agujero de mi ano fue profanado por su boca.
Sus manos y su boca eran ásperas como lijas comparadas con la suavidad de Alcacer.
Yo también fui bajando por el cuerpo del niño pijo hasta llegar a su polla, terminé de bajar sus calzoncillos y el pantalón, ya yo estaba de rodillas en el suelo, Alcacer seguía despatarrado en la cama.
Cesar detrás mío terminó de quitarme el tanga y los zapatos, sentir sus manos ásperas sobre las plantas de mis pies me excitó muchísimo.
Luego refregó su gorda polla de cerdito sobre mi coño
_Ahora te vas a enterar pija de mierda, puta asquerosa_ dijo
Me penetró violentamente justo cuando tenía la polla de Alcacer en mi boca. Hubiese gritado de dolor de haber podido.
Al fin y al cabo me lo merecía, había estado azuzándolo toda la noche, había logrado que sacara a relucir su parte más primitiva, su mano en mi pelo tironeando de él salvajemente y su gorda polla follándome el coño hasta dilatarlo al borde del estropicio eran la prueba.
Sentía un vértigo extraño que nunca había experimentado.
Todo se sucedía rápidamente, sin pensarlo casi, en un estado de gran excitación pero como si lo estuviese mirando desde afuera en un punto, de pronto estaba lamiendo los huevos de Alcacer y le metí un dedo en el culo, todo él estaba depilado.
Lo sentía gozar y desfallecer con lo que le estaba haciendo, mientras Cesar seguía a lo suyo es decir follándome a lo bestia, cuando sacaba yo la boca de los genitales de Alcacer era para gemir y pedirle a Cesar que me siguiera follando duro.
Este desgranaba una serie de insultos y estupideces mientras me penetraba, no recuerdo todas pero eran cosas así:
_Te voy a destrozar el coño, guarra de porquería_
_Vas a pedirme que te folle el culo, guarra, que eres una guarra, cerda_
Mientras lo hacía también me sobaba los pechos y me daba azotes en las nalgas.
De pronto tenía yo dos dedos en el culo de Alcacer y mis pechos aprisionaban su gran polla que latía entremedio de mis tetas. Su cara estaba contraída por el placer, se abandonaba en mis manos, otra vez me pareció hermoso y sufriente, deseaba verlo correrse así y se lo dije o más bien se lo ordené
_Córrete así cariño, con la polla en mis tetas_
Se incorporó a media para ver su polla entre mis tetas y el panorama de  ese paleto cuarentón de Cesar embistiéndome a gusto.
Entonces se corrió, sentir su leche entre mis pechos, sentir ese hermoso cuerpo estremecerse, me excitó más allá de lo soportable y también comencé a correrme yo.
Luego Cesar me giró para que le mame la polla, lo hice todavía bajo  el efecto del orgasmo reciente, era muy brusco, me jalaba del pelo y empujaba mi cabeza atrás y adelante con su mano en mi nuca.
_No me empujes tanto_ le dije
_A mí no me vengas con remilgos, cerda_ me dijo y siguió en lo mismo.
Luego le chupe las bolas, mal rasuradas, con pelillos que me raspaban la lengua.
_Ahora te voy a dar por el culo, guarra, súbete a la cama_ me ordenó
Lo hice, me estiré sobre el cuerpo de Alcacer que seguía inerte, para coger un pote de crema lubricante que había comprado a la tarde, mis grandes pechos rozaron su cara.
Me puse de esa crema en el culo y lubriqué la polla de Cesar también.
Ya en posición perrito sobre la cama, mis pechos sobre el pecho lampiño de Alcacer.
La polla de Cesar entró limpiamente en mi culo.
Todo lo brusco y tosco del paleto de Cesar tenía sentido para mí en ese contraste con la suavidad de Alcacer y su inesperado rol de sumiso.
_Joder te vas a ir para casita con el ojete bien abierto_ dijo Cesar mientras yo me besaba suavemente con el otro.
Alcacer se masturbaba y sentí su polla erecta en mi vientre, tenía deseos de sentirlo dentro de mí y a la vez no. Que se mantuviera en su papel de querubín, eunuco.
_Cómeme el coño, mi amor,  mientras esta bestia me encula_ le dije
Dudó pero finalmente me hizo caso.
Quedamos él y yo en un 69 mientras Cesar se afirmaba con las manos en mi cintura para hundirse sin piedad en mi ano.
Sentí la lengua suave de Alcacer en mi clítoris y engullí su polla, me dejé llevar un rato, el placer era indescriptible, estuve a punto de correrme, pero no quería perder el control todavía.
Tenía el pote de crema a mano, lo cogí, embadurné mi mano y comencé a masajear los huevos de alcacer, luego su ano, cuando estuvo bien lubricado comencé a penetrarlo con dos dedos, mis uñas no estaban demasiado largas. Sentí como se estremecía nuevamente.
Ahora lo penetraba con rabia y pajeaba su gran polla otra vez con mi mano bien lubricada.
Cesar seguía destrozándome el culo sin pausa, mis gemidos se mezclaban y confundían con los de Alcacer y los bufidos de bestia del otro.
_Joder el maricón este me está lamiendo los huevos_ dijo Cesar en un momento, esas palabras me volvieron loca, me llenaron de voluptuosidad, cerré los ojos, estaba a punto de acabar.
_ ¿Quieres sentir el sabor del culo de Patricia amiguito?_ dijo Cesar
No podía creer lo que estaba a punto de suceder.
El paleto sacó su polla de mi culo violentamente, giré mi cabeza para verlo, debí a poyar mis codos en la cama, giré lo más que pude mi cabeza,  apenas entreví o imaginé la gorda polla de Cesar en la boca de Alcacer y el ruido de sorbete que hacían sus labios.
_Este la chupa tan bien como tú_ dijo Cesar, mirándome
Volvió a metérmela en el culo, la lengua de Alcacer estaba más en sus huevos que en mi clítoris.
Cesar repitió la operación varias veces, la sacó de mi culo e hizo que Alcacer se la mamara.
Cada vez que lo hacía, decía una guarrada de las suyas que imaginé humillantes para Alcacer.
_Que rico sabe el culito de esta guarra ¿A que si?_ dirigido a él
_A este le gusta la polla más que a ti hijaputa _ dirigido a mí
Yo también comencé a mamar la polla del niño bonito de Alcacer con desesperación, seguía penetrando su culo con mis dedos y sobaba sus huevos.
Comenzó a correrse en mi boca y ya no pude soportar más, comencé a correrme yo con la polla de Cesar en mi culo y casi en simultaneo sentí los chorros de su eyaculación en el recto.
Nos quedamos quietos un largo instante, reponiéndonos del orgasmo.
¿Cómo sigue todo en momento así? Cesar estaba exultante y Alcacer, alicaído y humillado.
Yo me sentí culpable, fui hasta él y le di un beso en la boca.
Cesar fue al baño y nos dejó solos.
_Joder Patricia ¿Qué me has hecho hacer tía?_
_Nada que no quisieras, luego dejaré que me folles_ le dije
El paleto volvió del baño, abrió el frigo bar y cogió una botella de agua, su cuerpo rechoncho se recortó a la luz del frigorífico, fui hasta él, le arrebaté la botella y bebí del pico donde él había bebido.
Me atrajo hacia  sí y nos besamos en la boca, de pie, completamente desnudos, yo era un poco más alta.
Me acarició el culo.
_ ¿Te ha gustado como te follé?_ me dijo
_Si, me encantó_
_ ¿Ya te habías montado este jueguito con este maricón?_
_No y no es maricón_ le dije
_Lo que tú digas guapa_
_Dame cinco minutos y seguimos follando_ agregó
Me llevó hasta la cama, Alcacer me hizo lugar, Cesar comenzó a comerme el coño, no lo hacía mal. Su lengua era rasposa, así como su mal rasurada barba de por la mañana.
Pronto estuve humedecida, quería más y sobre todo quería tener más humillado aún al pobre Alcacer, él era mi verdadero objeto del deseo esa noche.
Lo masturbé mientras Cesar me comía el coño.
Luego  hice poner a Alcacer en posición perrito sobre la cama, es increíble lo obediente que puede resultar una persona cuando entra en el rol de sumiso.
Comencé a comerle el culo, me encantaba lo suave de su piel y lo bien depilado que estaba, mi lengua jugaba con el anillo de su culo haciendo círculos concéntricos, se estremecía otra vez incapaz de controlarse, luego comencé a masturbarlo con la otra mano estirando todo lo posible su gran polla de niño pijo y consentido.
Ponía mi lengua rígida y penetraba su ano, por como temblaba, me di cuenta que otra vez lo tenía en su punto.
Cesar de pie al lado mío me dejaba hacer, se masturbaba y con la otra mano amasaba mis pechos, noté con el rabillo del ojo, con  qué admiración me miraba, también él estaba acojonado con mi belleza, aunque no lo reconociera.
Le hice una seña  para que fuera a la cabecera de la cama, comprendió y sonrió.
_Te pone la mariconada eh_ dijo
Se arrodilló frente a la boca de Alcacer. Yo me puse a su costado, no quería perderme nada ahora. Seguí  masturbando su polla dándole violentos tirones hacía abajo y volví a  penetrar el culo de aquel niño pijo con dos dedos bien encremados.
Hacía poco había terminado con su novia, la imaginé guapa y pija como él, qué pensaría ahora si pudiera verlo así.
Cesar tomó el  mentón de aquel niño bonito con su mano tosca, Alcacer me miró con ojos llorosos.
Estaba listo para sentencia.
No hizo falta decirle nada, comenzó a mamar la polla del paleto con suavidad.
_Eso es cariño_ dijo Cesar humillándolo
Yo seguía penetrándolo con mis dedos y pajeándolo, no nos duró mucho.
Se corrió sobre la cama en posición perrito con la polla de Cesar en su boca. Era como estar ordeñando un becerro.  Nunca se olvidaría Alcacer de todo esto.
Se fue casi cayendo de la cama y se quedó sentado en el suelo con la cara entre las manos.
_Bueno ahora somos tu y yo zorrita_ dijo Cesar
Era el momento de premiarlo por cómo se había comportado y vaya si lo hice.
Dejé que me follara a su completo antojo, me convertí en sumisa y esclava sexual de aquel paleto las siguientes dos horas.
Tragué su lefa, volvió a darme por el culo dos veces más, practicamos todas las posturas que se le ocurrieron, también lo disfruté claro, pero cada vez que veía a Alcacer, sentado en el suelo y luego derrumbado en el sillón, su hermoso rostro de mártir sacrificado por mí, el placer que me daba la polla de Cesar se duplicaba.
Las manos de Cesar en mis hombros, mientras me enculaba y la visión de Alcacer derruido y abatido, llenaban completamente mi oscuro y pervertido deseo de esa noche.
Luego al quedarme sola, dormí un par de horas, me desperté con el cuerpo magullado y cierta sensación de culpa y asco. ¿En qué o en quién me estaba convirtiendo? Volví a dormirme, incapaz de pensar o analizar nada.
En el viaje de regreso nos evitamos mutuamente con Alcacer.
Estar de vuelta con mi marido y mi hijo era un alivio, pero por momentos, miraba a mi esposo y otra vez la culpa me dominaba, no solo lo engañaba, sino que me estaba convirtiendo en otra persona totalmente distinta a la que él conocía.
Era propia de m naturaleza demasiado imaginativa pensar que me estaba convirtiendo en una especie de monstruo. Pero al fin y al cabo Alcacer había querido follarme y se había llevado una sorpresa, si a todos les gustaba jugar fuerte y poseerme yo también podía hacerlo.
En cambio en el trabajo en la empresa, esta nueva experiencia daba como resultado que me mostraba más eficiente y comprometida que nunca, era una verdadera zorra y no tenía piedad casi con nadie, ese episodio de ejercer poder y doblegar la voluntad de alguien como Alcacer, me volvía implacable como una navaja.
Comencé a darme cuenta que mucha gente me temía, aun cuando no interactuaban directamente conmigo, y la fascinación que sentía la mayoría con mi belleza se incrementaba en forma paralela.
Un día me horroricé de mi misma eligiendo y calculando una nueva víctima, había coincidido otra vez con Adrián, era tan guapo como Alcacer aunque quizás más varonil ¿Podría convertir a ese Adonis en sumiso de otros? Sabía que estaba a punto de casarse y ese detalle me seducía.
De pronto me vi otra vez como desde fuera de mí y sentí repulsión de mi propia persona.
Todavía quedaba en mi algo de lo que había sido antes de todo esto. Un resabio de moralidad y autoexamen de conciencia se interponía frente a más depravaciones.
Pasaron unos diez días y el subidón comenzó a decaer. Necesitaba vivir otras experiencias como las que había tenido en Bilbao, pensé en ir a un sitio y  ligar con alguien pero sabía que ese simple acto no tenía para mí el morbo suficiente.
Cada tanto volvía a ponerme el collar de perlas y me masturbaba luciéndolo ante el espejo, pensé en llamar a Esteban, finalmente no lo hice.
David también me propuso encontrarnos, pero disfruté ignorándolo, era parte de mi nuevo poder.
El tiempo corría en mi contra sin embargo, necesitaba sentir la adrenalina de desnudarme ante un desconocido.
Alcacer entró en escena con una extraña propuesta.
Me llamó y quedamos luego del trabajo, esos bares llenos de gente que trabajaba en lo mismo que nosotros, intentando parecer relajados y sofisticados.
_ ¿Qué tal?_ me dijo, esquivando un poco la mirada, nuevamente parecía cohibido
_Bien ¿y tú? ¿Cómo lo llevas?_
Me miró intentando encontrar las palabras.
_Bastante revolucionado, creo_
_ ¿Si?_
_No dejo de pensar en lo que pasó_
_Estuvo bien ¿no?_
Asintió con la cabeza, bebimos los dos de nuestras copas
_De eso quería hablarte, si quieres repetir_
_Bueno, no lo sé,  tú ya me has visto la verdad_
_Lo imaginaba, quería proponerte con alguien más_
Sentí un cierto escozor, miré en derredor como si la persona en la que había pensado Alcacer estuviera observándonos.
_Es un tío, un tío que me gustaría hacerlo con él_
-¿Si? Ya has asumido que te gustan los tíos, me sorprendes un poco_
Su rostro se volvió sufriente otra vez, en esa expresión que me gustaba de él.
_Bueno, tú has visto lo que has visto y yo la verdad es que he tenido muchas fantasías con lo que pasó_ dijo cohibiéndose, mostrándose culpable casi.
_Un tío que te gusta y quieres que me vea desnuda y luego montártelo con él_ dije
_Bueno no sé si aceptará, pero estando tú de por medio_
_Yo sería la carnada entonces_ dije
_Algo así_
_No sé si me apetece la verdad. ¿Quién es el maromo que te pone?_
_El securata del parking de la empresa, Emilio es su nombre_
_ ¿Cuál securata? Espera…. ¿El gorila aquel que estaba cuando tuvimos el lío?_
Alcacer asintió. Me quedé como en shock. ¿Le gustaba ese  orangután? Por un momento los imaginé juntos, sentí un poco de repulsión pero por debajo comenzaba a brotar el morbo.
Pero no, era demasiado cercano a la empresa.
_No me parece, es demasiado cercano, puede abrir demasiado la boca_ dije
_Si nos lo montamos bien no, nadie quiere que se sepan ciertas cosas ¿no crees?_
_ ¿Qué quieres hacer con él? _
Me acerqué a su oído, le susurré.
_ ¿Quieres mamarle la polla? ¿O quieres que te folle?_
Asintió, tragó saliva.
_Bueno, tu puedes mirar o participar también_ dijo
_No lo sé ¿ya has hablado con él?_
_No…… esperaba hacerlo contigo antes_
La idea comenzaba a crecer en mí, Alcacer y ese gorila follándoselo y yo habría sido la propiciante de todo.
_En veinte minutos termina su turno, podemos ir a decirle_ dijo Alcacer
_ ¿Ahora?  ¿Así como así?_
_Si lo pensamos demasiado no lo hacemos_
Miré mis hermosas y blancas manos jugar con el vaso, toqué el collar de perlas que llevaba puesto.
Si, tal vez por algo había llevado ese maldito collar en mi cartera toda la tarde y por algo lo tenía puesto en ese momento.
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Todo era un poco fantasmagórico, regresar a la empresa a esa hora, avisarle a mi esposo que llegaría más tarde, la expresión abatida con la que contestó que no había problema.
Alcacer entró solo, vi que en la garita había otro guardia.
Diez minutos después mandó un mensaje al móvil.
_En los vestuarios de los guardias, al lado de los elevadores de servicio_
Di al encendido del coche.
_Lo siento, no puedo hacerlo_ le puse en el móvil
Comencé a conducir con la cabeza hecha un lío, todo me daba vueltas.
Guardé el collar de perlas en la cartera.
No podía caer tan bajo,  hacer mi jueguecillo en los vestuarios, en la misma empresa, era demasiado sórdido, hasta para quien era yo en ese momento.
Regresé a casa, jugué con mi hijo, le conté un cuento para dormir. Eso me hizo bien.
Luego intenté hacer el amor con mi esposo, no fue una buena idea.
A la mañana siguiente me sentía frustrada y de mal humor.
Estuve un poco borde con uno de mis subordinados.
Era uno de esos días en los que no se me podía hablar directamente.
A media mañana recibí un mensaje de Alcacer
_Lo hice, te lo has perdido por cobarde_ decía
No contesté, llamé al empleado con el que estuve borde y me disculpé con él.
Se llamaba Horacio y era un tío unos años mayor que yo, con gafas y el cabello raleado, alto y desgarbado, esas nulidades que a veces son necesarias en toda empresa.
Él me escuchó impávido, comprendí que hacer que aceptara mis disculpas era una nueva humillación para ese pobre hombre.
_No es nada Patricia, todos podemos tener un mal día_ dijo y se retiró de mi oficina.
Traté de no molestarlo en todo el día, otros sufrieron mi mal humor.
Pero después del mediodía no tuve más remedio que llamar a Horacio y pedirle unos informes,
debí sofocar mi fastidio ante su pusilánime indolencia.
En ese estado de ánimo Alcacer me propuso tomar algo ¿Se convertiría en ese amigo gay que te cuenta de sus ligues y con el que hablas de pollas?
_Me lo monté con él, en los vestuarios,  tenía puesto el uniforme todavía_
El relato me produjo nada de morbo, mi fastidio continuaba.
_Pero ya le había contado de ti y quiere verte_ me dijo
_Ni en sueños, cariño_ 
_Le expliqué bien las reglas, cinco minutos, sin tocar, solo mirar_
Hice un gesto de incredulidad, otro tío más que sabía sobre mí.
_Dice que eres una mujer bellísima, que se ha masturbado pensando en ti muchas veces_
_ ¿Si?_
Y entonces sucedió, como si una chispa hubiese encendido en la hojarasca seca.
_Que vamos, que está loco por ti, dice que eres increíble, la mujer más guapa de toda la empresa. Yo creo que logré montármelo con él gracias a ti, a estar hablando de ti_ dijo Alcacer
Imaginé a ese gorila, un metro noventa de altura, la cabeza calva y brutal, sus manos aferrando su gran polla, pajeándose pensando en mí.
_ ¿Y qué, fueron pajas o se la mamaste también?_
Dios no era yo, no me creía estar hablando así con ese niño pijo
_Tiene una gran polla, sueña con tenerla entre tus tetazas_ me dijo Alcacer bajando la voz
Lo miré y sonreí, creo que la bebida estaba haciéndome efecto.
Si, estaba hecho, quería desnudarme ante él y luego irme cuando estuvieran follando, dejar a los dos maricones con sus cosas y masturbarme en la soledad del baño de servicio de mi casa, con el collar de perlas puesto.
_Si se pasa un pelo me marcho al instante, pero ni lo sueñes en los vestuarios de la empresa_ le dije.
_Podemos ir a mi piso_ dijo él entusiasmado
Cogí mi cartera para marcharme, la adrenalina corría por mi cuerpo un tanto adormecido por el alcohol, tampoco es que hubiese bebido tanto, pero así era.
Alcacer lo notó y me ofreció ir en su coche.
Las calles de Madrid, de noche temprana y en ebullición pasaban ante mis ojos con un guiño de luces y brillos, recosté mi cabeza contra la ventanilla y cerré los ojos.
_No te vayas a dormir ahora_ dijo Alcacer y tocó mi pierna.
_ Tú las manos quietas_ le dije pero me sentía mareada.
Como en sueños reconocí el parking de la empresa.
_Oye este no es tu piso_ dije
_Mi piso estaba muy desordenado, venga, será solo un momento_ dijo
Alcacer me ayudó a bajar del coche, me sentía mareada, estaba excitada también, un gran calor me corría por todo el cuerpo.
Caminamos con torpeza, la mano de Alcacer en mi cintura.
Entramos en los vestuarios de los guardias, era una habitación pequeña, con lockers adosados y un largo banco de madera. El gorila estaba sentado en el, tenía puesto el uniforme aún, de color caqui, verdoso, con una pequeña corbata y una gran insignia de la empresa de seguridad.
A su lado estaba sentado Horacio, el empleado al que había maltratado esa mañana.
Era como esas escenas de los sueños o las pesadillas.
_ ¿Qué hace él aquí?_ pregunté
_ Después de cómo lo has puteado hoy, creo que tenía derecho_ dijo Alcacer
_Tienes razón_  dije.
Pensé que hacía tiempo estaba portándome mal y que merecía ser castigada.
Era mi subconsciente el que hablaba dentro de mí, ayudado por la droga que me había puesto Alcacer en la bebida.
Separé las piernas, me afirmé en mis tacones y comencé a desnudarme.
Alcacer fue el primero en acercarse.
Rozó mis pechos desnudos con el dorso de la mano.
_Solo quiero que sepas que ayer no pasó nada con Emilio y hoy voy a demostrarte que no soy ningún maricón_ me dijo al oído.
Creo que pude reconstruir lo que sucedió entre los videos que Alcacer fue filmando y mis propias sensaciones.
Estar montada sobre ese gorila, mis manos apoyadas en su pecho velludo, con su polla hundida en mi coño, sobre el banco de madera y sentir los besos de Horacio en mi cuello y luego el ardor de su polla penetrando mi culo.
_Ahora sí que acepto tus disculpas Patricia_ me decía
_Eso es, esta zorra no se olvidara en su jodida vida de esto ¿No es verdad Patricia? Mírame_ decía Alcacer
Y yo giro mi cara hacía él, obedeciéndole. Eso lo puedo ver en el video y mi cara es una mueca de placer y dolor y a todo contesto exactamente como él me lo pide.
_Me encanta……. Me encanta como me folláis, si…si….._
Montada sobre Emilio y con Horacio en mi culo, mi cuerpo blanco y esbelto en medio de ese gorila y la flacura desgarbada y sebosa del otro.
_Si…dame….dame más duro….más duro_ decía en otro momento mientras Alcacer me sodomizaba a placer.
Lo disfrutaba puede decirse, incluso tuve muchísimos orgasmos, pero una parte de mi mente sabía que estaba siendo violada.
Mi parte masoquista y culpable lo aceptaba gustosa, debía ser castigada. Estaba bien que Alcacer se vengara de ese modo.
Cuando Emilio el guardia de seguridad me levantaba en vilo, como si fuera yo una pluma, me sentía ingrávida, como si volara.
Él de pie, mis tetas pegadas a su pecho, aferrada a su cuello, sus brazos poderosos sosteniéndome del culo, haciéndome subir y bajar sobre su polla.
Estas sensaciones eran ayudadas y estimuladas por lo que Alcacer puso en mi bebida, nunca quiso decirme que había sido.
Como en sueños recuerdo el viaje de regreso, con Alcacer magreándome los pechos y las piernas en cada semáforo, también sus besos guarros en la boca.
_Como te he follado princesa, ese ojete tuyo tendrá dulces recuerdo míos esta noche_ me dijo.
Me acosté en el cuarto de huéspedes, creo que en ese momento supe que la situación con mi esposo estaba acabada, mi matrimonio ya no tenía razón de ser.
Me impuse a la mañana siguiente ir al trabajo, a pesar de la resaca y el mareo, mi rostro tenía ojeras que intenté cubrir con el maquillaje.
Esperaba de un momento a otro recibir un mail con un video mío, una amenaza, algo. Nada ocurrió. Trataba de evitar a Horacio, miraba su flaca y encorvada figura y apenas podía creerme que ese esperpento me hubiese follado.
A media mañana recibí el primer video, verlo me ayudó a reconstruir lo que había pasado, algunas cosas ni las recordaba, como estar lamiéndole las bolas a Horacio de rodillas, mientras este me tenía sujeta por el pelo. Tenía una buena polla, en su momento la cámara va de mi cara a la suya, él sonríe y se acomoda las gafas sobre la nariz.
Ver eso me excitó.
Tuve que ir a  observar un proyecto a la oficina de planificación, eran dos tíos y una chica algo gordita. Estábamos alrededor de una mesa frente a la pantalla del ordenador
Se sumó Horacio, me sentí tremendamente cohibida en su presencia.
Se colocó a mi lado.
Sentí su mano acariciar mi culo, lo hacía suavemente al principio, por debajo de la falda, en círculos concéntricos, deleitándose en cada curva y en cada redondez que palpaba.
Luego ya más en confianza, apretaba y pellizcaba mis nalgas. Por momentos lo miraba yo a él, mi rostro desencajado. Horacio miraba a la pantalla, su rostro opaco y macilento de labios muy finos y agrietados, fingiendo estar muy interesado en el proyecto.
Uno de sus dedos rozaba mi vulva por sobre el tanga
_ ¿Qué te parece Patricia?_ me preguntó con cierto temor la chica gordita
_Está muy bien, os lo habéis currado, seguid en ello_ dije
Apenas podía con la excitación.
Llegué a la oficina, mi corazón palpitaba con fuerza, por dios, tuve que reconocerlo,  como estaba necesitando esta maldita adrenalina
Llamé a Horacio a través de mi secretaria.
Él entro con cierta timidez, tal vez esperaba que lo enfrentase o le recriminase lo que había pasado.
_Echa llave y siéntate allí_ le dije señalándole un pequeño sofá contra una de las paredes.
Me arrodillé entre sus  flacas piernas, bajé su cremallera, desabroché su cinturón, tiré de sus pantalones y le mamé la polla en mi propia oficina.
Mientras lo hacía sentía mi coño caliente y espeso como nunca, estaba claro que necesitaba cada vez de mayores perversiones para estar satisfecha.
Horacio acariciaba mis pechos y como tenía brazos largos podía estirarse para seguir sobando mi culo y llegar también a mi coño, se mojó un dedo y me penetró, mi cara apretada contra su ingle.
Gemí ahogadamente, con su polla en mi boca.
_Por dios que no me lo creo_ decía.
_Ven_ me dijo por último
Me subí encima y lo monté, mi coño encharcado se hundió en su polla con facilidad.
Nos morreamos. Su lengua jugueteo con la mía, no besaba mal
Volví a gemir, más fuerte. Tapó mi boca con su mano, esas manos flacas y huesudas de dedos largos, con las falanges casi deformes de salidas, tal vez una incipiente artritis.
Me corrí en menos de un minuto, con esa mano amordazándome.
Luego me volví a poner de rodillas y tragué su leche, hasta la última gota.
_Eres increíble_ dijo y me besó en la boca, que tenía el sabor agrio de su semen.
Comprendí que todo esto era demasiado para él y que terminaría enamorándose de mi como un idiota, como finalmente ocurrió.
Recibí más videos, enviados por Alcacer durante toda la tarde.
_ ¿Qué piensas hacer con ellos? ¿Extorsionarme?_ le escribí
_ ¿Extorsionarte? Para nada, no va a hacer falta, tú sigue a lo tuyo, portándote bien, como hiciste con Horacio hace un rato_ me contestó
Así que los tres estaban bien comunicados, jugaría este juego con ellos, creo que ya había perdido todo control sobre mi misma. Me masturbé en el baño de mi oficina, mirando uno de los videos.
La cara de Emilio, el gorila de seguridad en medio de mis pechos que parecían ridículamente grandes con esa cabeza calva en medio de ellos, yo encima de él, mientras me daba por el culo, mis manos aferradas a su nuca. La risa de Alcacer mezclándose con mis aullidos.
Pensé en decirle esa misma noche a mi esposo que quería divorciarme pero mi egoísmo fue más fuerte, necesitaba de esa tranquilidad de mi hogar, de ese amor sin sexo que él me daba, puro y casto podría decirse, tan sin erotismo que ya no era amor realmente.
Sin ese equilibrio de mi vida familiar tuve el temor de desmoronarme por completo.
Esa noche en mi casa, sola en el baño mientras mi esposo dormía, miré otra vez el video en donde recibo una doble penetración.
Apenas recordaba esa sensación de tener dos pollas dentro de mí por primera vez. En el video se nota que me están volviendo loca de placer. Yo montada sobre Emilio por el coño y Horacio dándome por el culo, cada vez que se acomoda las gafas con la mano, me excita mirar el gesto estúpido de ese hombre.
Es extraña la sexualidad, el erotismo, creo que había pasado la mayor parte de mi vida adormecida con respecto a todo eso y ahora apenas podía pensar en otra cosa.
Esa mañana en la empresa hice llamar a Horacio a mi oficina, me gustaba de él que no perdía los papeles, no se ponía borde o estúpido.
Me puse de pie frente a mi escritorio, separé levemente las piernas, desde que me puse el tanga por la mañana había estado pensando en esto.
_Quiero que veas algo en el portátil_ le dije
Se puso a mi lado, puse el video, la parte de la doble penetración.
Horacio comenzó a magrearme el culo con delicadeza, iba de una nalga a la otra y luego deslizaba uno de sus largos y torcidos dedos por mi raja.
Su cara estaba muy cerca de la mía pero no intentaba besarme.
_ ¿Vives solo?_ le dije
_Si, me divorcié hace unos años_ dijo mientras seguía acariciando mi culo.
_Mmmm….. Tienes buena mano…sigue_ le dije
Uno de sus dedos hacía presión sobre mi vulva, sobre el tanga.
_Me gustaría quedar contigo y con Emilio en tu piso_
_ ¿Emilio?_
_Es ese gorila con el que me estás follando_
_Ah, sí, podemos quedar cuando quieras_
Ahora uno de sus largos dedos me penetró, comenzó a follarme con él, su falange deforme hacía un extraño y placentero efecto.
Eché mi cabeza hacía atrás, el me besó el cuello, lo miré, acomodó sus gafas sobre la nariz.
Nos besamos soezmente.
Su dedo me estaba volviendo loca, me corrí allí de pie apoyada en mi escritorio.
Horacio me miraba fascinado.
Ese día estuve tranquila y relajada en la empresa como hacía tiempo, volví a ser la tía buen rollo, amable con todos.
Creo que esa actitud mía fue en parte espontánea y otro poco sobreactuada como para gratificar a Horacio de alguna manera.
Al salir del trabajo y pasar con mi coche frente a la garita de Emilio, este me hizo señas para que me detuviese.
Su corpulencia y su altura me intimidaron un poco, me pareció increíble que hubiese follado con él del modo en que lo hice.
Creo que él sentía algo parecido frente a mí, miraba mi cuello y el escote donde apenas asomaban mis pechos con incredulidad.
_Mañana libro, me gustaría llevarte a un sitio_ dijo
_Está bien, pero nada de cosas raras, solo tú ¿está bien?_ le dije
_Si…… tu tranquila ¿Hace mucho que no montas en motocicleta?_
_Creo que nunca lo he hecho_ dije
_ ¿De verdad? tía estás desperdiciando tu vida_ y sonrió, tenía dientes grandes  y fuertes, dientes de gorila, no pude evitar pensar.
Al día siguiente, preparé en un bolso deportivo la ropa que llevaría para la escapada en motocicleta, un pantalón de cuero que hacía años no usaba, botas de cuero con un tacón muy fino, muy moteras no eran en verdad, una cazadora acolchada, corta de color azul y un jersey grueso de lana y guantes.
Emilio me recomendó que llevara abrigo, sentía la excitación de una colegiala.
Debía reconocerlo, mi ánimo era mucho mejor de lo que habría podido suponer.
Lo único que me molestaba un poco era algún mensaje chorra de Alcacer.
Había quedado con Emilio a unas calles de la empresa, entré a un bar para cambiarme.
Sentí una gran excitación al cambiarme de ropa en uno de los cubículos, era algo furtivo, lo que no había hecho nunca de adolescente lo llevaba a cabo a punto de cumplir 33 años. Dejé el bolso con la ropa de la empresa en el locker de una lavandería.
El pantalón de cuero me quedaba ajustadísimo, y la cazadora acolchada era lo suficientemente corta para dejar mi culo a la vista.
Reconocí la motocicleta y a Emilio de pie.
_ Es una Kawasaki, con esto vas a sentir el viento Patricia_ dijo con orgullo
Me pasó un casco y ayudo a ponérmelo, pasé mis largas piernas sobre el asiento, me abracé fuerte a su cintura, sentir mi cuerpo pegado al suyo me excitó nuevamente.
_ Sujétate con fuerza que yo conduzco enroscao_ dijo
Pronto supe que quiso decir con esa frase. Mientras estuvimos en la ciudad, la sensación era de cierto vértigo y temor, excitación.
Al coger la carretera, la sensación de velocidad y el miedo me embriagaron de un modo como nunca creí.
El casco me resultaba bastante incómodo y me aferraba a la cintura de Emilio con fuerza, varías veces el giró un poco la cabeza y me hacía señas de si todo estaba bien.
Recordé la peli  de King Kong que vi durante mi adolescencia, creo que terminé mirándola por un compañero de instituto que estaba enamorada de mí, decía que me parecía a la actriz, a la protagonista, a mí no me lo pareció. Pero la peli me gustó.
Mi madre me convenció para que viera una versión de King Kong de su propia adolescencia.
La actriz tampoco se parecía a mí como mi madre había dicho, salvo que era rubia y con el pelo rizado pero creo que me sentí identificada con ella en ese momento, especialmente cuando estaba en las manos del gorila
Así me sentía yo ahora en la motocicleta, como esa rubia en la palma de la gigantesca mano de King Kong.
_ ¿Dónde estamos?_ dije al bajarme, me sentía aturdida como si el piso no estuviese demasiado firme. Sacudí mi pelo con el casco en la mano
_Alcalá de Henares, oye quiero que conozcas a unos colegas_
Estábamos en la puerta de un bareto, había otras motocicletas en la calle, pero ninguna era tan grande como la de Emilio
Me inquieté un poco, eso se traslució en mi mirada.
_Solo charlar un poco, nada raro, solo estamos tú y yo en esto_ dijo
_Está bien_ dije, estaba en sus manos.
Entramos en el bareto, mi aparición seguramente causó el efecto que Emilio esperaba, una rubia de 1,75, subida a esos tacones, con el pantalón de cuero marcando culazo.
Comprendí que quería pavonearse conmigo frente a sus amigos, pedimos unas birras, eran tres tíos de su edad más o menos. Hicieron corro a mí alrededor, nos sentamos en unos taburetes frente a la barra, el piso estaba mugriento como era de rigor.
Ninguno se puso pesado pero me comían con los ojos. Supongo que eran moteros también a juzgar por sus ropas.
Mi gorila estaba orgulloso de mí y me sentí tranquila.
Comparé a Emilio con mi esposo por un momento, sentí un ramalazo de culpa.
Comencé a jugar el papel de su novia, cuando me quité la cazadora puse una mano en una de sus enormes pantorrillas, él colocó una mano en mi cintura mientras hablábamos.
El jersey no podía disimular la rotundez de mis pechos, uno que era un poco pelirrojo estaba alucinado mirándome.
A veces me ignoraban en la conversación, hablaban de motos o de fútbol.
Sentía la mano pesada de Emilio en mi cintura, jugué el papel de la rubia tonta, la novia de King Kong, esperando ser llevada al altar del sacrificio.
Finalmente salimos de allí, me besó antes de subirnos a la motocicleta, para que sus amigos nos vieran, creo que era el tío más corpulento de todos con los que había estado, me sentía una Barbie, una muñeca  que podía romper en varios pedazos si se le antojaba.
Otra vez la sensación de abrazarme fuerte a su cintura, la velocidad y el vértigo.
No tuvimos que andar mucho, llegamos hasta una casa antigua con frente de piedra.
_Esta era la casa de mis abuelos_ me dijo
Entramos la casa tenía ese aire ausente de los lugares deshabitados pero no totalmente.
Estaba pasablemente limpio, seguramente la familia la usaría para fines de semana o durante las vacaciones.
Subimos a un primer piso, los muebles eran antiguos, algunos cubiertos con manteles blancos, otros decididamente cutres como una mesa de fórmica al costado de un pasillo con un jarrón descolorido y barato sin flores ni agua.
Fuimos hasta una habitación amplia, con un gran crucifijo en la pared, la cama matrimonial tenía una mantilla tejida sobre ella que Emilio apartó con cuidado.
A pesar de su tamaño o tal vez precisamente por ello mi gorila era excesivamente cuidadoso con su propia fuerza, como si supiera que si no se andaba con cuidado podía romper las cosas que tocaba.
Cuidadosamente me quitó el jersey y la camiseta que llevaba debajo y el sujetador de encaje y con gran delicadeza hundió su calva y gran cabeza entre mis pechos y aspiro de ellos como queriendo impregnarse de mi perfume, del olor de mis tetas.
Acaricie su cabeza, era como la cabeza de un gran perro bulldog, maciza y cuadrada.
Sus manos en mi pequeña cintura y en mi espalda me daban la sensación de que podían quebrarme el espinazo si quería.
Descubrí que esa fuerza y ese poderío físico me resultaban atractivos, al fin y al cabo lo mismo había sentido con Rodrigo.
Para una mujer alta como yo, ese dominio físico de un tío como él era algo no muy habitual.
Nos besamos, estaba ya bastante entregada y excitada, el paseo en motocicleta había hecho lo suyo.
De algún modo era como estar con Emilio por primera vez, la droga que Alcacer me había dado la primera vez había alterado bastante mi percepción y mi voluntad.
Me gustó sentirme aplastada por él y lo digo en forma totalmente literal, su enorme cuerpazo sobre mi cubriéndome por entero, su pecho contra mi espalda, su polla de gorila en mi culo, su boca besándome a voluntad, totalmente cubierta por esos gigantescos brazos, sin escapatoria posible, me corrí así en esa posición y fue como que él esperó para que me recuperara del orgasmo y sin soltarme en esa misma posición, su rostro pegado al mío, su boca besándome en los pómulos y al costado de la boca, otra vez volvió a taladrarme lentamente, con sumo cuidado al principio para luego acelerar las embestidas y hacerme correr una vez más.
Mamarle la polla, enroscada entre sus piernas velludas era como una ofrenda ritual, algo que le debía y necesitaba para sentirme completamente entregada a mi macho gorila.
Luego preparó café, me puse su camisa y así me asomé por la ventana que daba a los tejados de otras casas, la tarde comenzaba a caer, la oscuridad iba ganando las calles y haciendo desaparecer las cosas lentamente.
Me alcanzó la taza de café, volvimos a besarnos de pie, me giré otra vez hacia la ventana, él me abrazó por detrás, me sentía pequeña entre sus brazos pero protegida.
_ ¿Por qué haces esas locuras de exhibirte ante desconocidos? ¿No eres feliz con tu esposo?_
Increíblemente  la persona que menos yo esperaba era la que hacía esa pregunta crucial que a ningún otro le había interesado hacer.
_No sé por qué lo hago, es una compulsión ¿lo entiendes?_
_Si, un vicio, como el juego o la droga_
_Algo así y amo a mi esposo pero el sexo con él no funciona_
_ ¿Tiene problemas? ¿De erección o eyaculación……. precoz? Digo solamente_
El que no quisiera humillar a mi esposo, el que fuera cuidadoso con las palabras me gustó, en estas situaciones una agradece los detalles.
_No, no hay problemas con él, soy yo que solo me excito con ese juego de desnudarme y con que otros me follen duro_
_Me encanta follarte duro_ dijo y cogiendo la taza de café de mi mano la posó sobre el rellano de la ventana que era amplio.
Nos besamos, él seguía a mi espalda, sentí su polla refregarse sobre mi coño. Sus manos apretaron delicadamente mis pechos
_Mira el paisaje si te gusta_ dijo
Apoyé las manos sobre la ventana, su polla me llenó por completo, sus brazos me envolvieron.
Afuera la noche seguía cubriendo la tarde con su violácea oscuridad
_Voy a darte lo que necesitas Patricia, voy a follarte duro como te gusta_ dijo suavemente en mi oído, me mordisqueo el lóbulo de la oreja con mucho cuidado, sabía que sus dientes de gorila y su gran mandíbula podían despedazarme si quería.
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Volver en motocicleta, abrazada a Emilio, la sensación del viento en el cuerpo, el reflejo de las luces de los coches en la carretera, el temor.
Dentro del cuerpo también el calor, las marcas en la piel del sexo que habíamos tenido en la habitación detenida en el tiempo de esa vieja casa.
Era todo un coctel de sensaciones que nunca había vivido, comprendí cuán limitadas son las experiencias que cualquier persona puede vivir, cuantas cosas se desconocen solo por estar enjaulada por las costumbres aprendidas, por la sucesión de hechos esperable de acuerdo a nuestra educación y posición social.
Algo me había apartado del camino llano y sin preocupaciones que había sido mi vida hasta entonces. Por primera vez pensé que tal vez no había sido tan malo después de todo.
Pero ese pensamiento estaba influenciado por las experiencias placenteras de esa tarde.
Cuando Alcacer me llamó al día siguiente ese pensamiento plácido me abandonó.
De alguna manera era un pulso entre él y yo. No podía saber hasta qué punto estaba dolido por lo que había pasado en Bilbao pero podía imaginarlo.
Quería que fuese a su piso para estar sola con él.
_Ta falta hacerlo conmigo ahora_ decía uno de sus mensajes
La verdad es que no me apetecía estar sola con él, pero estaba claro que tendría que hacerlo, ya había estado con los otros dos y restaba él.
Esta vez llevaba el collar de perlas como una especie de talismán en la cartera.
De nada me sirvió.
El piso de Alcacer era impersonal, frío, espacioso y decorado con estilo, pero demasiado minimalista para mí gusto. Daba la impresión de un lugar deshabitado.
Tenía él una gran sonrisa, realmente era un chico muy guapo y finalmente me tenía donde quería.
_Te lo pasaste bien con Emilio entonces_ me dijo
_Claro, es más sensible de lo que parece a pesar de su aspecto de ogro_
_No sabía que te gustaban los hombres sensibles_ dijo él con la copa en la mano
_ ¿No? Las mujeres lo queremos todo ¿No lo sabías? sensibilidad y lo otro también_
_Lo otro es lo que voy a darte ahora_
Por más que aparentaba chulería, había algo entre nosotros que no podía borrarse y ese algo era como le había mamado la polla a otro tío delante de mí.
En realidad yo lo había manipulado y casi obligado a hacerlo, había adivinado algo secreto  suyo y eso estaba hecho, no podía repararse.
Por más que me hubiese dado por el culo ya en una orgía.
Quería recuperar en un punto su virilidad mancillada y perdida y no sabía bien cómo hacerlo.
Supongo que eso me producía cierto temor, no sabía que esperar de él.
_ ¿Nos metemos una raya? _ dijo y sin más comenzó a hacer los preparativos sobre la mesilla de vidrio de la sala
Solo había esnifado cocaína un par de veces y antes de casarme, tampoco me había gustado demasiado y seguía siendo un poco mojigata para algunas cosas.
_La verdad es que preferiría no hacerlo_ dije
_Venga ¿tienes miedo o qué?_
_No tengo miedo ¿Y tú qué? ¿Necesitas drogarme cada vez para poder follarme?_
No me contestó, esnifó una raya de coca de manera ampulosa, abriendo y cerrando los ojos y echando luego la cabeza hacía atrás.
_Venga, ya verás que bien te lo pasas luego_ dijo
No debí hacerlo pero lo hice, no sé por qué, tal vez quería ir hasta el final con todo esto, para terminar de una vez.
Tomé el rulo, era de papel enrollado, mejor así y esnifé como quien se arroja a aguas profundas. El colocón fue instantáneo, no recordaba que fuera de ese modo.
Todo se aclaró en mi mente.
Nos miramos de pronto con Alcacer y lo sentí más guapo y atractivo que nunca.
Estábamos frente a frente en un sofá blanco de un material sintético símil cuero.
Nos besamos.
_Hoy voy a follarte duro de verdad_ me dijo
_ ¿Si?_ le dije desafiante
_Pero antes vas a comerme la polla como la guarra que eres_
Me hizo subir al sofá, yo de rodillas y Alcacer sentado.
Mientras le bajaba la cremallera me subió la falda hasta la cintura y me dio un azote en el culo.
Tenía un control remoto en la mano, lo pulsó y una música electrónica comenzó a sonar en forma cadenciosa. Creo que era de esa música que llaman house o algo así
Me concentré en hacerle una buena mamada, tenía una polla grande y limpia, sus huevos totalmente depilados.
Él tenía una mano sobre mi nuca y la otra se ocupaba y acariciarme el culo primero y luego comenzó a meterme un dedo lubricado con su propia saliva en el ano.
De pronto me encontré con que se la estaba chupando al ritmo de la música.
_Eso es Patricia, sigue el ritmo, nena_ me dijo
Comencé a excitarme cada vez más haciendo eso, cerré los ojos, mi cabeza subía y bajaba sobre la polla de Alcacer, perdí la noción del tiempo.
Su mano sobre mi coño y mi culo me estaba destrozando de placer, saqué su polla de mi boca.
_Si….sigue…que bueno_ le dije con voz temblorosa
Nos dimos un morreo, sentía el ansia y el éxtasis de la coca por todo el cuerpo, en especial concentrado en mi coño.
_Di que te encanta mamarme la polla_ dijo
_Me encanta mamarte la pollla….me encanta_ dije mientras lo pajeaba, su polla me parecía bellísima, grande y suave.
_A lo tuyo entonces_ dijo él y empujó mi nuca hacía abajo.
Había puesto su móvil sobre la mesilla, filmando, esto lo hizo muchas veces también cuando fuimos a su cuarto.
Volví a mamársela, la música retumbaba en mi cabeza y en mi coño al mismo tiempo.
Me corrí de esa manera, no podía parar de correrme, Alcacer me daba azotes en el culo y mantenía mi boca pegada a su ingle, presionando mi nuca.
Luego me fue desnudando completamente y me arrastró casi sobre su propio cuerpo, quedé con mis tetas aplastadas a la altura de su ombligo, levantó mi culo casi hasta su cara y siguió penetrando coño y culo al mismo tiempo con ambas manos.
Yo seguía mamándosela, la mandíbula casi me dolía y comenzaba a ponerse rígida.
_Tu boquita va a quedar con la forma de mi polla_ dijo
No me importó esa humillación y seguí mamando con los ojos cerrados sin perder el ritmo como me había ordenado, estaba a punto de correrme nuevamente cuando Alcacer me hizo poner de pie.
Apoyé mis codos sobre uno de los brazos del sofá, me penetró violentamente, detrás de mí y luego subió uno de sus pies al brazo del sofá y luego el otro y quedó totalmente montado sobre mis caderas, volcando mis pechos sobre el sofá.
Puso una mano en mi cuello y me folló realmente duro como nadie lo había hecho.
Seguramente era el efecto del colocón y esa música hipnótica que no cesaba y cierta rabia que Alcacer sentía hacia mí, pero lo cierto que la expresión follar duro tuvo real sentido para mí recién en ese preciso momento.
Su mete y saca era violento y veloz, se había convertido ese niño pijo en una maldita máquina de follar, volví a correrme en esa posición.
Lo más humillante eran mis gritos y gemidos desaforados, pidiendo más, que me follara más duro, casi al borde del llanto.
Y peor fue cuando lo monté yo misma y comencé a botar sobre su polla como enloquecida, mis manos en su pecho, besándolo en la boca, chocando mis labios con los suyos violentamente.
Alcacer se corrió en mi cara, dejándome manchada con su semen, trajo una toalla del baño para que me limpie y ya su polla estaba erecta de nuevo.
Fuimos a su habitación, me dio por el culo en todas las posiciones posibles, algunas ciertamente humillantes, con mi nuca en el suelo y las piernas en sus hombros, él sentado al borde de la cama.
La habitación era completamente vidriada por uno de sus lados, era un piso alto y las luces de la ciudad brillaban como un gigantesco árbol de navidad.
Me hizo poner las manos sobre esa pared vidriada y de pie volvió a darme por el culo. Mientras contemplábamos la ciudad a nuestros pies, también algún mirón con binoculares estaría mirándonos y masturbándose, pensé.
Volvimos a esnifar coca y seguimos follando como conejos, Alcacer se corrió en mi boca y en mi culo. Me filmó con su móvil mientras tenía su gran polla entre mis tetas.
Lo que más vergüenza me daba era las cosas que me hacía decir o las que yo decía por mi cuenta.
_ Pídeme que te reviente el culo Patricia anda dímelo_
Y a todo yo le daba el gusto, en parte porque también me excitaba con eso y en parte por el descontrol que estaba viviendo
_Si….fóllame el culo….reviéntame el culo…si_
Tuve que llamar a mi esposo y decirle que había quedado con una amiga y volvería tarde, pero a las tres de la mañana tuve que contestar a un llamado suyo mientras Alcacer me estaba comiendo el coño
_ Si amor estoy bien, me quedaré a dormir en lo de Ana ya es muy tarde y he bebido_
_ ¿Pero estás bien realmente?_ dijo mi esposo  preocupado
Alcacer me estaba matando de placer con su lengua y sus dedos en mi coño y debí despedir a mi marido  sin miramientos.
Yo creo que para ese entonces él tendría la certeza de que yo estaba liada con alguien.
En un momento dado Alcacer me ató las manos a la espalda con una tela y me amordazó, se complació en filmarme en todos los ángulos de esa manera y luego volvió a encularme como endemoniado.
Nos fuimos al trabajo sin dormir, luego de comer algo, follamos literalmente toda la noche.
Me sentía fatal, sucia y dolorida. A pesar de haberme duchado.
Tenía el culo y la vagina ardiendo, irritada y escocida, la mandíbula contracturada de tanto mamarle la polla.
Por supuesto volvió a follarme bajo la ducha y luego de mamarle la polla por enésima vez, se meó sobre mí.
Era la primera vez que alguien me hacía eso, recuerdo lo caliente del orín sobre mis tetas.
Yo creo que si Alcacer hubiese tenido un punto más de psicópata violento, me hubiese dado una paliza o matado, era como si ninguna humillación que me hacía lo dejara conforme.
_Nunca te olvidaras de esta noche_ me dijo
Me encogí de hombros, tal vez tuviera razón, que más daba.
Ni Horacio ni Emilio me llamaron o intentaron algo conmigo por esa semana y la siguiente.
Supongo que Alcacer les habrá contado como me había follado.
Había decidido terminar con Alcacer,  a medida que fueron pasando los días, me parecía una auténtica pesadilla la noche pasada con él.
En ese tiempo recibí algún mensaje suyo que no respondí y la sugerencia de vernos, me pareció que había una amenaza velada de utilizar los videos que estaban en su poder.
Comencé a temer la posibilidad de una extorsión y hasta donde podía llegar en su actitud violenta
Fue entonces que sucedió lo más extraño de todo cuanto había pasado hasta aquí.
El conserje del edificio en que vivíamos era un señor llamado Abel. Cuando compramos el piso y nos mudamos, siete años atrás, nos sorprendió el aspecto patibulario que tenía.
Era casi calvo pero con algunos mechones entrecanos, una pequeña cicatriz sobre uno de sus ojos llamaba mucho la atención, usaba un pendiente de oro en una oreja y se le adivinaban varios tatuajes raros en el pecho y los brazos. Tenía una barba entrecana bastante tupida además
Tendría cerca de sesenta años, era bajo y fornido, con un gran vientre abultado.
Pero  a pesar de su aspecto algo rudo resultó ser una persona sumamente amable, servicial y muy discreto, excesivamente discreto para lo que suelen ser los porteros o conserjes de edificios.
Por eso me sorprendió cuando unos de esos días, en que yo entraba al edificio mientras él estaba limpiando, me dijo:
_Patricia perdona ¿Puedo hablar contigo?_ su voz era grave, siempre como contenida
_Si Abel ¿Qué sucede?_
Él tenía un esparadrapo en la mano lo apoyó en el muro.
_Si tú piensas que me estoy metiendo en lo que no me importa me lo dices y tan amigos como siempre_ dijo secándose las manos
_ Vale_ dije
_Tú tienes un problema ¿No es verdad?_
_ ¿Un problema?_
_Si, hace días que te veo y estás apenada y vamos que  creo que tienes un problema de esos que no se solucionan yendo al psicólogo_
_Bueno Abel, los problemas que puede tener cualquiera ¿Por qué dice eso del psicólogo?_
Estaba realmente sorprendida y me intrigaba lo que ese hombre tenía para decirme
_Verás patricia yo hace veinte años que trabajo aquí pero antes de eso tuve una vida un poco difícil, desordenada podría decirse, había vivido mucho y mal antes de encarrilarme por así decir.
Puedo darme cuenta cuando una persona tiene un problema, un problema con alguien tal vez, que no puede ir a la policía, ni pedirle consejo a un amigo ni al psicólogo, un problema que solo puede resolverse por las malas, porque es un problema feo,  casi sin solución_
Yo no podía creer lo que estaba pasando. Tenía Abel unos ojos claros, la cicatriz que  le atravesaba el párpado parecía más notoria que nunca.
_Puede ser _ le dije
_Si quieres contarme, tal vez pueda ayudarte, cuéntame solo lo necesario_
Tomé aire, realmente me estaba arriesgando, pero me sentía angustiada y me pareció que podía confiar en él.
_Creo que alguien está a punto de extorsionarme, con unos videos míos_
_Aja ¿Quién es él?_
_Un compañero de trabajo_
_ ¿Los videos esos los filmó con su móvil?_
_Si_
Me sorprendía lo conciso de sus preguntas, sin entrar en detalles
_Entonces los debe tener en su móvil todavía, no debe haber copias de ellos_
_Algunos de esos videos están en poder de otra gente pero creo que puedo encargarme llegado el caso_ dije pensando en Emilio y en Horacio.
_Bien ¿Cómo se llama esa persona?  Y pásame una foto de él_
_Perdone Abel, pero no quisiera una situación violenta que pueda….._
_No…..no, que va….tu tranquila, será algo muy simple_
Me miró entonces con esos ojos claros, que parecían casi inexpresivos ahora. No sé por qué me dieron una gran confianza. En ningún momento sentí que me estaba juzgando.
Decidí que tenía que hablar con Horacio y Emilio, ponerlos de mi lado contra Alcacer.
Los cité a los dos en el piso de Horacio quien vivía solo y les pedí que no dijeran nada a Alcacer del encuentro.
Como siempre quedamos luego del trabajo, así que llevaba yo una falca corta color crudo, camisa blanca de seda y blazer al tono.
Mis piernas a pesar de ser largas y bien formadas me parecían demasiado blancas así que llevaba unas panty medias más oscuras.
Me encontré guapa con el cabello rubio, rizado por los hombros. Mi cara se había recompuesto ya de la noche de locura con Alcacer.
Horacio bajó a abrirme la puerta, parecía más tímido que de costumbre, desgarbado y flaco, siempre con su gesto de acomodarse las gafas.
_Emilio ya está arriba, estas guapísima Patricia_
Ya me había visto vestida así en el trabajo
_Gracias_
El piso de Horacio era todo lo opuesto al de Alcacer en la medida que tan distintas eran sus personalidades, este era un piso antiguo, del centro de la ciudad, atiborrado de cosas viejas, lámparas, viejos adornos de bronce tal vez heredados de sus padres, una gran biblioteca con los libros bastante desordenados, puestos de través en algunos sitios.
El sofá pertenecía a un juego y los sillones, más antiguos, eran de otro estilo.
Emilio, contrastaba también sentado en ellos con su cazadora de cuero y su atuendo motero.
_ ¿Queréis beber algo?_ dijo Horacio
_ No, luego tal vez_ dije
Me quité el blazer y me descolgué la cartera, el ambiente estaba demasiado caldeado.
Me senté en uno de los sillones con las piernas muy juntas.
_Lo que quiero deciros es que pienso terminar con Alcacer_
_Bien, me parece bien si es tu decisión, es un idiota_ dijo Emilio, sabía que mi gorila me apoyaría.
_ ¿Y nosotros?_ dijo Horacio de pie con las manos en el respaldo del sillón.
_Ya lo veremos, pero pase lo que pase quiero dejar claro que Alcacer está fuera, que no quiero que me filmen y debéis borrar los videos que tenéis de mi_
Horacio puso cara de pena, seguramente se masturbaría seguido con ellos.
Emilio me alcanzó su móvil.
_ Aquí tienes, elimínalos tu misma_
Lo cogí, busqué los videos y comencé a eliminarlos.
_Yo si voy a beber algo_ dijo Emilio a Horacio
_ ¿Ginebra? _
_Hombre ¿Qué mejor a estas horas?_
Yo seguía borrando los videos mientras escuchaba esta conversación, trataba de no leer los mensajes de Whattapp  pero no pude evitar leer uno de Emilio que decía _Como nos follamos a esta zorra_
Eso había sido antes de mostrar su lado sensible claro.
_ ¿Me pasas tu móvil Horacio?_ dije yo envalentonada
Este dudó un poquillo, pero estiró su mano con el móvil finalmente.
Comencé a eliminarlos.
_ ¿Hace tiempo que vives aquí?_ dijo Emilio
_Desde siempre, este piso era de mis padres y luego de divorciarme me vine otra vez_
_Conoces bien el barrio tío, eso mola mogollón_
_ ¿Tú de dónde eres?_
_De Alcalá de Henares_
_Es bonito _ dijo Horacio
_Antes era la ostia, pero ahora lo están convirtiendo en una puta mierda_ respondió Emilio
_Igual aquí, no te creas_
Me gustaba verlos así, tan amigos.
Había pensado a menudo en esa doble penetración con ellos, primera y única que había tenido en mi vida y la sensación es que estaba tan drogada en ese momento que casi no recordaba las impresiones. Si podía discernir el placer que había sentido, pero no la sensación de por primera vez tener dos pollas dentro de mí.
Y allí estaban frente a mí esos dos caballeros con los que había sucedido el hecho, hablando tranquilamente de sus cosas.
_ ¿Tienes copia en alguna otra parte Horacio?_
Se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz.
_En documentos hay una carpeta que dice Patricia_
Emilio se sonrió con su copa en la mano
_Menos mal que no le pusiste de nombre La zorra_ dije con ironía
Horacio miró para abajo siempre de pie, con su copa en la mano.
Le devolví el móvil, ahora si me sentía relajada.
_Te acepto esa copa Horacio_ dije, tenía las piernas cruzadas, mis pechos eran indisimulables bajo la camisa. Sorprendí a Emilio mirándome con deseo.
_Estás guapísima_ dijo
_Gracias_
_ ¿Te pongo un Gin tonic?_
_Si por favor_
_Lo mismo le dije yo en el elevador, que está guapísima_ dijo
_Hombre habría que ser ciego sino_ dijo Emilio
_Estáis muy por los piropos vosotros_ les dije
Al no estar Alcacer, la química entre los tres era buena, me sentía tranquila y hasta protegida con ellos.
Acepté la copa, bebí un largo sorbo, estaba bien, fresco y en su punto
_ ¿Y ahora?_ dijo Emilio
Casi sin pensarlo lo dije.
_ ¿Queréis verme?_
_ ¿Verte cómo?_ dijo Horacio
_Si queréis verme desnuda_ respondí
Se quedaron un poco pasmados, me coloqué de pie frente a ellos.
Comencé a desprender los botones de mi camisa, que subidón tuve, ni  la cocaína podía compararse con esta sensación.
Los ojos de los dos estaban pendientes de mi como hipnotizados, casi inmóviles miraban mis largos dedos desprender un botón tras otro. Me quité la camisa y la dejé caer sobre el sillón.
_Que bueno que no hace frío aquí_ dije, no me respondieron
Llevé mis manos a la espalda, realmente ahora quería ver sus caras, cuando el sujetador cayera a mis pies.
Lo dejé resbalar por mi cuerpo, me concentré en sus rostros, Horacio tragó saliva parecía estar sufriendo, acomodó sus gafas sobre la nariz. Emilio tenía una sonrisa torva, sus blancos y grandes dientes dejaron entrever parte de su lengua, mi gorila estaba listo para dar el zarpazo.
_ Son perfectas_ dijo Horacio
_Yo siempre decía que me gustaban más las morenas, pero tú me has hecho cambiar de idea_ dijo Emilio
Sopesé mis pechos con las manos.
Emilio se levantó del sofá y vino hacia mí lentamente, cogió mi cara con sus manazas y me besó, tenía el aliento fresco de la bebida.
Horacio también hizo lo propio, llegó hasta mí, mientras me besaba, Emilio acariciaba mis hombros.
_Que piel tan blanca tienes, me alucina, pareces una maldita princesa rusa_ dijo Horacio
Me di vuelta  para besar a mi gorila, ahora las manos de los dos jugaban con mis pechos, luego volví a besar a Horacio, mi boca iba de uno a otro.
Era todo muy delicado, una sensación casi onírica, me sentía pequeña entre los dos hombres, contenida  en medio de ellos.
Por momentos no podía distinguir quien de los dos me acariciaba el culo o metía las manos en mi coño, sus manos me recorrían con avidez pero sin apuro, sin torpeza, todo se había vuelto extrañamente relajado.
Comencé a sobarles las pollas sobre el pantalón, los dos tenían una gran erección, me producía cierto orgullo saber que yo era la causante de aquello.
Emilio fue el primero en liberar su polla, la envolví con mi mano, la sentí tibia y palpitante.
Se quitó la camisa, su pecho era musculoso y sin vello, aplaste mis pechos contra él, nos besamos.
Sentí la lengua de Horacio besando mis nalgas y luego comenzó a bajarme la falda, estaba de rodillas detrás de mí y corrió apenas la tira del tanga para comerme el coño en esa posición.
Seguía pajeando a Emilio lentamente y sus manos acariciaban con firmeza mi espalda.
Horacio separaba mis nalgas con sus manos para meter su lengua bien profundo en mi coño y en mi ano.
Gemí ya abiertamente en la boca de mi gorila, este me besó el cuello, acaricie su nuca rapada y rasposa.
_ ¿Qué pasa Patricia? ¿Qué?_ dijo él mientras yo gemía cada vez más fuerte, Horacio estaba matándome con su lengua en lo más íntimo, sus besos en la curva final de mis nalgas me volvían loca.
_ ¿Qué Patricia, que sucede? Dime_ dijo otra vez Emilio y su lengua se enroscó dentro de mi boca
_Mmmmm…….bésame…bésame los pechos_ le dije
_ ¿Quieres que te coma las tetas?_
_Sii…..si…….. hazlo_
Llevé las dos manos a su enorme cráneo para agradecerle, cuando su boca entró en contacto con mis pezones, mis piernas temblaron un poco y eché una mano hacia atrás para acariciar la raleada calva incipiente de Horacio, presioné su cara contra mi culo e hice lo propio con Emilio sobre mis pechos.
_Como me tenéis cabrones…por dios…_
Ellos redoblaron la labor de sus lenguas, me estaban comiendo enterita.
_Vais a hacer que me corra…no puedo más…no puedo más_
_Córrete Patricia…a ver cómo te corres cariño_ dijo Emilio
Cerré los ojos, el mundo explotó literalmente dentro de mi cerebro, mis piernas temblaban, me aferré a la cabeza de bullgog de Emilio con fuerza para sostenerme sobre mis tacones.
Horacio seguía abriendo mi culo con una mano en cada nalga y devorándome hasta lo más profundo.
_Ahhhh!! …dios…dios que bueno…… que bueno……_ aullé con el cuerpo convulsionando.
Mi gorila se incorporó, me besó en la boca otra vez, mis pezones estaban a punto de explotar, ensalivados y magullados.
Se apartó un poco y me incliné para comerle la polla, él apartó mi pelo con dulzura.
Horacio estaba bajándome el tanga con presteza, me hizo levantar un pie del suelo para quitármelo.
Su polla se refregó sobre la acuosidad que el mismo había provocado en mi coño.
Me penetró suave y limpiamente y se aferró con las dos manos a mis caderas.
Los tres estábamos de pie allá en esa sala familiar de alguna vez, tiempo atrás.
Yo mamándole la polla a mi gorila y Horacio clavándome una y otra vez su polla hasta el fondo, su pelvis chocaba con mis nalgas y empujaban mi boca sobre la gran verga de Emilio.
_Joder Patricia las veces que he soñado con esto, no puedes estar tan buena_ dijo a mis espaldas
No pude responderle con la polla de Emilio en mi boca, solo gimoteaba lastimosamente, a punto de correrme otra vez.
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Es raro decirlo después de todo lo que he contado hasta aquí pero jamás había sido demasiado imaginativa con el sexo. Nunca había tenido ni el deseo ni la fantasía de estar con dos hombres al mismo tiempo.
Pero en ese preciso momento de mi vida estaba de rodillas sobre unos cojines intentando meter dos pollas dentro de mi boca, sin lograrlo claro.
Horacio sostenía mi pelo como una especie de rienda, alternaba en mamársela a uno y a otro.
Ninguno de los dos se había corrido todavía mientras que yo había acabado dos veces ya.
Emilio se recostó en el suelo, su cuerpo me pareció enorme en la pequeñez de la sala, pensé que quería que me montara sobre él.
_Date la vuelta cariño_ me dijo
Me giré dándole la espalda, con sus manos en mi cintura me volcó sobre él y me penetró.
Perdí un poco el equilibrio y me sostuve con ambas manos en sus rodillas.
_Ay_ dije con sorpresa porque Emilio me volcó aún más sobre su pecho. Horacio ayudo a subir mis piernas sobre las piernas de mi gorila. Las plantas de mis pies desnudos se acomodaron sobre sus huesudas rodillas.
_Ahhh!!......_ gemí porque la enorme polla de Emilio comenzó a taladrarme en esa posición.
Horacio guio mi boca hasta sus huevos, los lamí de arriba a abajó y luego  a lo largo del tronco, desde la base de los huevos hasta la punta, tenía una buen a polla también.
Vi como cerraba los ojos y su rostro de contraía de placer, los abrió justo para encontrarse con los míos, habíamos estado trabajando juntos por años, yo tampoco podía creérmelo.
_Voy a darte por el culo Patricia_ dijo una voz a mis espaldas
_ ¿En esta posición?_
_Si voy a partirte el ojete así, viéndote este culazo que tienes_ y me dio un azote, el primer azote en el culo que me daban esa tarde.
_Alcánzame la cartera Horacio_ dije
Saqué de ella el gel lubricante y se lo pasé a Emilio.
_Ponte en la polla también, porfa_ dije.
No recordaba haber sido empalada de ese modo y temí que fuera muy doloroso.
Emilio acomodó su polla en mi ano y fui dejándome caer, lentamente, tratando de que no fuera muy brusco.
_Dios…joder…..no puede ser….._ dije porque esa enorme polla no terminaba nunca de abrirse camino en mi recto.
_Si Patricia ya verás que si podrá ser_ dijo Emilio y empujó un poco más mi cuerpo hacía abajo
Horacio me sobaba las tetas y miraba la maniobra con cierto asombro.
_Joder ya la tienes casi toda dentro_ dijo
Hice un gesto de dolor y entonces él me besó en la boca, sus gafas hicieron contacto con mi nariz.
Mis pies estaban bien afirmados en las rodillas de Emilio y mis manos en su vientre.
Su polla era como un enorme pistón moviéndose hacia  arriba, dentro de mi ano.
_Ahora dale tú por el coño Horacio_
De pronto tuve el rostro de mi subordinado en la empresa frente a mí, sudaba, sus gafas resbalaban sobre el puente de su nariz.
Tenía que estar casi en cuclillas para penetrarme y seguramente  su estado físico no era el más adecuado.
_Joder macho, no es tan sencillo_ dijo
Pero la voluntad y el deseo son el gran motor de la humanidad.
Nos miramos los dos fijamente por un segundo conteniendo la respiración y entonces sentí su polla entrando en mi coño.
_ Ahí te va…sí………ahí te va_ dijo
Cerré los ojos y me concentré en sentir, el rostro de Horacio estuvo más próximo al mío y su polla más dentro de mi coño.
Emilio se movió también levemente. De pronto sentí las dos pollas chocarse casi a través de las paredes de mi coño.
_Dios….no puede ser_ dije y gemí lastimeramente.
Estaba ensartada en sus pollas.
Comenzaron a follarme suavemente primero y luego con más violencia, mis piernas quedaron suspendidas en el aire, sostenidas por Horacio.
Me besaba en la boca, sentí también la boca de Emilio besando mi espalda, me sentí morir.
Por momentos mi gorila se quedaba quieto para que Horacio me follara más a gusto y por momentos lograban una sincronización casi perfecta
Me sentí desfallecer, era casi como estar suspendida del aire, acunada y mecida por esas dos pollas.
_Joder voy a correrme otra vez_ dije
_Córrete hermosa,  córrete las veces que quieras_ dijo Horacio
Su boca chocó con la mía, abrí muy grandes los ojos con asombro de lo que estaba pasando  y casi perdí el sentido de la existencia
_Dios…me corro…si….si…..sí._
Ellos también comenzaron a correrse dentro de mí, las eyaculaciones se sucedieron dentro de mi coño y mi culo casi al mismo tiempo.
El semen de los dos me corría por la entrepierna al levantarme, me sentí súbitamente avergonzada.
_Espera te traigo una tolla_ dijo Horacio
_ ¿Dónde está el baño?_ pregunté
El baño también parecía detenido en el tiempo.
Al día siguiente era extraño cruzar la mirada con Horacio en la empresa. No voy a decir que trataba de evitarlo, pero cuando lo tenía lejos me sentía aliviada.
Me alarmé un poco cuando Horacio me envió un mensaje.
_Patricia ¿tienes un minuto?_
No estaba por la labor de nada erótico y lo recibí en mi oficina con cierta aprensión.
_No sé si te has enterado, le han robado a Alcacer_
_ ¿Le han robado?_
_Si, ayer cuando salía de un bar_
Lo miré incrédula, él tenía ese aire melancólico, un poco ausente de siempre.
_Le dieron un puñetazo en el estómago y le quitaron el móvil_
Pensé inmediatamente en Abel ¿Sería obra suya? Habíamos quedado en que no habría violencia.
_Pero ¿Alcacer está bien?_
_Si, por lo que me contaron recibió un puñetazo que lo dejo sin aire, doblado en dos y el ladrón le quitó el móvil y la cartera también_
No podía ser tanta casualidad, esto tenía que ser obra de Abel.
Me fui antes de la empresa para llegar al edificio y hablar con el conserje.
Estaba con una gamuza repasando unos apliques. Una señora salía del edificio en ese momento, esperé a quedarnos solos.
_Abel…_ dije
_Sígueme Patricia_ dijo escuetamente, fuimos hasta el bajo que era su vivienda.
Nunca había estado allí, era un lugar bastante ordenado y aseado. Recordé que alguien se había quejado de que no dormía allí siempre y no había estado disponible para una emergencia.
No tenía obligación de hacerlo claro.
Cogió el móvil de un cajón y lo puso sobre una mesa de comedor un poco anticuada.
El lugar parecía un poco deshabitado, ni siquiera había televisor en esa sala comedor.
_Lo que te recomiendo es que le quites la memoria y la destruyas, sin encender el móvil_ dijo
Tenía un aire furtivo que nunca le había visto en los años que le conocía, la cicatriz sobre su párpado le daba un aire de persona del hampa que tanto me había llamado la atención cuando recién le conocí.
Sus ojos claros me miraban fijamente.
_ ¿Abel usted golpeo a Alcacer, para quitarle esto?_ pregunté
_Cuantos menos detalles sepas es mejor Patricia_
_Bueno, es que para mí sería importante saberlo_ dije
Él parecía estudiarme con atención, era  algo más bajo de estatura y al estar yo en tacones, casi lo miraba desde arriba.
_Era un trabajo que preferí hacer solo, no valía la pena incluir otra persona_ dijo
Mire sus fornidos brazos,  los tatuajes que asomaban por las mangas enrolladas de su camisa.
Me causó cierta impresión saber que había golpeado a Alcacer. Que hubiese sido capaz de algo así.
_Si quieres destruir la memoria, puedo hacerlo ahora, yo me ocupo luego de hacer desaparecer el móvil ¿estás de acuerdo?_
Había pensado en destruir la memoria y devolver el móvil a Alcacer de alguna manera.
_Está bien_ dije
Quitó la memoria, la rompió por la mitad y también el chip del teléfono, los envolvió con un paño y lo puso en el suelo, luego le dio un pisotón muy fuerte que me alarmó y me hizo lanzar una exclamación de temor.
Dio otros dos pisotones con sus zapatones acordonados. Me mostró los trozos en que había quedado convertido todo.
Me sorprendió la decisión y la violencia con que lo hizo.
_Bueno ya puedes estar tranquila, no existen esos videos_ dijo
_Gracias Abel, no sé cómo agradecerle la…las molestias que se ha tomado_ dije un poco temblorosa.
_No es nada, ve tranquila,  yo me encargo del móvil_ dijo
Mientras subía en el elevador pensaba que seguramente vendería el móvil que era un IPhone y también estaba lo de la cartera de Alcacer, sobre lo que no me animé preguntar.
Esa noche tuve una pesadilla, veía como Abel destrozaba algo con el pie en mi propia sala
_Basta Abel deténgase_ le decía yo, él me miraba con una sonrisa algo diabólica.
Unos días después Alcacer me llamó, me contó lo del robo que había sufrido y dijo que quería verme.
Le respondí que prefería no estar con él por el momento y se puso furioso.
_ ¿Crees que porque no tengo los videos te vas a librar de mi como si fuera un perro? te puedo joder la vida de muchas maneras si quiero_
_Yo también se cosas de ti por si no lo recuerdas_
_ ¿Si? ¿Vas a contar que le mamé la polla a un tío?  A mucha gente le  va a encantar saber cómo te has follado a media empresa, como el imbécil de Horacio te ha dado por el culo hasta hacerte llorar de placer_
_Que te den Alcacer_ dije, pero un profundo temor me apretaba la garganta.
_Te doy hasta mañana Patricia, si no vienes a mi casa mañana por la noche, te voy a demostrar de lo que soy capaz_
Esto era algo que no entraba en mis planes.
Pensé que tal vez lo mejor sería ir a su piso y apaciguarlo, pero no quería repetir la experiencia anterior, esnifar cocaína y que me follara salvajemente. Además me daba miedo ya, no sabía hasta qué punto podía ponerse violento.
Abel tenía una camiseta sin mangas, cuando me abrió la puerta,  sus brazos estaban completamente tatuados.
_Pasa_ dijo
Sentí olor a comida, se estaba cocinando algo, fue hasta la pequeña cocina con paso rápido.
_ ¿Quieres beber algo?_ me dijo
_No gracias, quería pedirle un consejo_
El asintió con la cabeza.
_Este hombre, Alcacer sigue amenazándome con contar algunos secretos míos, en la empresa_
_Los videos están en relación con ello supongo_ dijo
_Si, yo también sé algunos secretos suyos, pensé que eso bastaría para contenerlo, pero lo noté muy cabreado hoy y muy decidido a hacerme daño_
_ No quería preguntarte esto pero ¿Esos secretos son financieros o sexuales?_
Tragué saliva, no me podía creer estar contándole todo esto al señor Abel de toda la vida, nuestro amable conserje.
_Bueno voy a necesitar saber un poco más de todo esto para poder ayudarte_ dijo
_Quisiera un vaso de agua_ dije
Fue hasta la cocina, escuché el grifo abrirse, trajo el vaso, lo puso sobre la mesa bajo una servilleta de papel.
_Siéntate mejor_ dijo
Me senté a la mesa y le conté todo. Nada parecía asombrarle. Lo único que omití fueron mis últimos encuentros con Emilio y Horacio, a solas y luego en trío. Era confesar demasiado.
_Así que no le importa que tú cuentes que le mamó la polla a un tío_
_Al parecer no_
_Eso es porque sabe que tú no lo vas a hacer y porque en el fondo es un maricón reprimido, casi que debe desear que tú cuentes todo para salir del closet de una vez. Pero a la vez debe tener deseos de llenarte de coca hasta las orejas y follarte de nuevo_
Me chocó que hablara de mí en esos términos.
_Bueno déjalo por mi cuenta, ya te avisaré como sigue esto_ dijo confiado
_Abel perdone lo que voy a decir, pero no quisiera ninguna situación violenta_
_No, tu tranquila, no será necesario_
_Gracias_ dije levantándome de la silla
_Pero Patricia, el consejo que me has pedido es que… Hay ciertas pasiones, esas pasiones como las que tienes tú, el secreto ese, son juegos que deben desarrollarse en un ámbito de control ¿sabes?_
_No se….como….._ comencé a balbucear
_Te lo digo por experiencia, algún día te contaré más cosas de mí, pero bueno para algo se inventó el boxeo, allí dos tíos se parten el morro, pero con guantes, hay reglas, hay un árbitro. Es violencia si , pero en un ámbito de control ¿entiendes lo que digo?_
_Si…..claro_ dije sin entender  cómo se relacionaba el boxeo con mi pequeño secreto.
Mi pequeño secreto de exhibirme desnuda ante extraños
Al día siguiente me desperté sobresaltada, pensé que había sido una locura contarle todo a Abel, que estaba loca, que debía arreglar las cosas con Alcacer, pero….las cosas se habían salido de control, Alcacer era inmanejable, yo lo había provocado, no se puede jugar con las personas así como así, era culpable, debía ser castigada, iría a su piso y dejaría que me follara como se le antojara, que me golpeara si quería.
A media mañana recibí un video, era de Abel.
_Luego de que se descargue en tu móvil, envíaselo a Alcacer, el entenderá y no te molestará más_ decía el mensaje.
Puse a descargar el video.
Me llegó un mensaje de Horacio
_Alcacer no ha venido a trabajar hoy_
El corazón me dio un vuelco ¿Abel habría sido capaz de hacer una locura? ¿Habría dado una paliza a ese niño pijo o lo habría matado? Dios mío que había hecho, todo por mi causa. Comencé a llorar, dos lágrimas corrieron por mi rostro.
El video se había descargado.
Primero fue el rostro de Alcacer, su hermoso rostro en expresión sufriente que tan bello me parecía.
Alguien acomodaba el móvil con la mano.
_ ¿Te gusta cómo te doy por el culo maricón?_ decía una voz conocida, se me paralizó el corazón
_Sigue…sigue…fóllame…no pares_ decía Alcacer, la mano del hombre detrás suyo le jalaba con fuerza del pelo mientras se lo follaba, era un brazo lleno de tatuajes.
Envié el video al nuevo móvil de Alcacer. No hubo respuesta de su parte
Estaba catatónica, no me esperaba algo así
Intenté no encontrarme con Abel al llegar al edificio, una extraña vergüenza me paralizaba, quería meterme en la cama y no ver a nadie nunca jamás.
Pero el me llamó, bajé.
_Pasa_ me dijo estaba otra vez en mangas de camisa.
_Abel quiero darle las gracias pero a la vez…...todo esto me ha superado por así decir….no es la manera en que yo…_
_Si entiendo no es la manera en que suceden las cosas en tu mundo Patricia_ dijo esto con cierto reproche.
_No quiero decir que…no aprecie…._
_Hay muchos mundos en este mundo Patricia, cada uno tiene sus reglas, a veces son reglas duras, otros mundos son salvajes no hay reglas allí. La cárcel por ejemplo, es todo un mundo, un mundo propio con sus reglas también pero es un sitio salvaje ¿sabes?
Si en la cárcel caía un niño pijo y bonito como tu amigo Alcacer yo me lo follaba sin miramientos, me gustaba hacerlo. Fuera de la cárcel no, me gustan más las mujeres la verdad ¿te choca que te diga esto?_
_No….está bien_ dije allí de pie, viendo cómo se despojaba de su piel de cordero.
_Tuve que presionar un poco a tu amigo anoche, no fue tan fácil, todo comenzó como un ligue de maricones en un bar, pero él no estaba tan seguro de dar el paso. Así es que tuve que ponerme un poco rudo con él al principio, se desmoronó rápido, él lo deseaba creo, luego ya has visto, que le gusta más la polla que a cualquier mujer, como buen maricón es un poco sumiso también_
_ ¿Has tenido que golpearlo?_ dije, tuteándolo por primera vez
_No, no fue necesario_ dijo el con firmeza, su nariz era ligeramente aguileña, su barba entrecana, la cicatriz sobre su ojo izquierdo, sus tatuajes, su pendiente de oro.
_Mejor así_ dije pero pensé que me estaba mintiendo, seguro se había puesto violento con Alcacer.
_También creo que puedo seguir ayudándote, si quieres, ese mundo tuyo del jueguecillo de exhibirte, es un mundo peligroso también, deberías hacerlo en un ámbito de control, como el boxeo_
_ ¿Un ámbito de control? ¿Cómo sería eso?_ dije con un hilo de voz.
Abel tenía un piso donde pasaba muchas noches cuando no estaba en el bajo de la portería.
Era un barrio anodino de muchos bloques de edificios iguales, construidos en los años setenta.
El piso era cutre y barato, me llamó la atención un sofá color rojo sangre, con dos grandes cojines rectangulares, una mesa de fórmica amarillenta, un televisor anticuado y enfrente un viejo sillón de respaldo muy alto, al lado suyo una mesa de bar con ruedecillas con varias botellas y al lado una lámpara de pie.
Escuché las voces por el pasillo y me sobresalté. Toqué el collar de perlas en mi cuello como una especie de amuleto.
Abel venía con un sujeto gordo, bajo de estatura como él, el pelo pajizo y teñido de rubio.
_ Ella es Olga, no entiende mucho de español_ dijo Abel, le di la mano al hombre, estaba sudada.
_Él ya conoce las reglas, cinco minutos a partir de que te desnudes, sin tocar, yo estaré en la habitación de al lado_
Miré al hombre que sentó en el sillón de respaldo alto. Estaba nervioso como yo.
_Si te vas a pajear allí tienes papel para limpiarte ¿Has visto los melones que tiene la rusa?_ dijo Abel al hombre y nos dejó solos
_ ¿Ha estado bien?_ dijo Abel mientras se preparaba un trago
_ Si, ha estado bien_ dije avergonzada. Quería irme pronto de allí
Subí al coche, conduje unas calles, aparqué en un sitio oscuro, había sido todo tan sórdido tan humillante. Me masturbé frenéticamente, me corrí retorciéndome en el asiento del coche.
Habíamos quedado que lo llamaría cuando necesitase otra “dosis”.
Volví a quedar con Emilio y Horacio, disfrutaba mucho de esos encuentros. Funcionábamos bien como trío, no había competencia entre ellos dos y me sentía tratada como una princesa y follada como una zorra.
Pasaron los días y las semanas
Descubrí que con Abel todo era como siempre, respetuoso, amable, todo era como siempre.
Me tranquilicé, me relajé, estaba bien, hasta estaba mejor con mi esposo y pude volver a follar con él de forma placentera, dejé que me diera por el culo como era su fantasía primera.
Fue entonces cuando llamó Rodrigo para decirme que David iba a ser trasladado y él había propuesto mi nombre para  ocupar su puesto.
En la empresa estaban de acuerdo, el nombramiento iba a ser inminente.
La buena noticia, ese ascenso que tanto había esperado me llenó de ansiedad.
Soporté ese estado de ansiedad como pude y finalmente llamé a Abel, necesitaba otra dosis de mi jueguecillo secreto.
Otra vez el piso cutre de Abel, el sofá color rojo sangre, sangre amarronada y seca, esos cojines rectangulares, la lámpara del techo que daba una luz clara y sin matices.
El nerviosismo y la tensión estaban allí como la vez anterior.
Esta vez el hombre era un marroquí, flaco, alto, tendría menos de treinta años.
Me desprendí la camisa lentamente, una mejilla del marroquí latía debajo de su ojo derecho.
Mi sujetador cayó hacía el abismo tan temido, inalcanzable, mis pechos oscilaron desafiantes.
_Joder_ dijo él, sacó afuera su polla
Tenía una gran polla, negra, retorcida.
La vez anterior yo no me había  tocado pero ahora si lo hice, no pude evitarlo, levanté un poco mi falda, mostrando mis largas y torneadas piernas, apoyé un pie sobre una silla y toqué mi clítoris hinchado.
Mi culo apoyado en la mesa de fórmica.
No debí hacerlo.
El marroquí se levantó del sillón y vino hacia mí. Extendió su mano morena.
_ Oye no puedes tocar_ dije
Abel estaba escuchando en la habitación contigua.
_ ¿Eres imbécil tío, quieres que te parte la cara?_ dijo al entrar.
Mis ojos se encontraron con los suyos, era la primera vez que me veía desnuda.
_Perdona tío, es que está tan buena que…_ dijo el muchacho
_Siéntate allí y acaba de una vez_ dijo Abel
Se sentó en el sillón trastabillando.
_ Está bien Abel_ dije, volví a mirarlo, toqué mi pecho con una mano, lo sopesé, pellizque el pezón.
Abel me miraba hacer imperturbable. Sus ojos claros eran fríos como el acero.
Volví a rozar mi clítoris.
Al poco rato el marroquí se  corrió, su pollón escupía abundantes chorros de semen.
Abel y yo nos mirábamos, seguía él tan sereno como siempre
El chico marroquí se marchó con Abel, me quedé desnuda apoyada en la mesa de fórmica.
Mi vista recorrió el lugar tan cutre, tan impersonal y anodino. El aparato de televisión anticuado, el reloj de pared barato.
Mis pezones seguían erectos, humedecí un dedo en mi boca y acaricie el pezón empitonado.
No pude evitar gemir, eran innegables, mi calentura y mi deseo.
Sabía que no debía hacerlo pero sin embargo seguía allí con el culo apoyado en esa mesa y acariciando mis pechos, no tenía adonde ir, podía llamar a Horacio, ir a su piso.
Pero mi deseo era otro.
_ ¿No te vistes?_ dijo Abel al regresar, comenzó a preparase un trago en la mesilla bar.
_Abel_ dije muy quedamente
Se dio vuelta con parsimonia, me pareció que su mirada era más dura que de costumbre.
Me contempló con la copa en la mano sin sonreír.
_Ven….._ le dije muy quedamente
No respondió, tomó uno de los cojines rectangulares del sofá y lo arrojó al suelo frente al sillón, apagó la luz del techo, por un momento quedamos en penumbras iluminados por la luz que venía de la cocina.
Encendió la lámpara de pie de al lado del sillón y se sentó en él.
Miré el cuadro, especialmente el cojín de ese color rojo sangre en el piso casi entre las piernas rechonchas, abiertas de Abel.
Acaricié uno de mis pechos, él bebió un sorbo de su copa, sin decir nada.
_ ¿No vas a decir nada?_ dije e intenté sonreír sin conseguirlo
El siguió en silencio.
Luché dentro de mí, miraba ese cojín en el suelo, los tatuajes de sus brazos apoyados en el brazo del sillón, su manera tan tranquila de beber y mirarme, su cicatriz sobre el párpado como la de un viejo pirata.
Caminé hasta él, al ponerme de rodillas sobre el cojín tuve la misma sensación de caída que cuando miraba el sujetador deslizarse hasta mis pies.
Por dios, estaba de rodillas casi entre las piernas de quien había sido el conserje de mi edificio durante siete años.
_Patricia quiero que seas muy consciente de lo que va a pasar_ dijo
Puse mis mano sobre mis muslos, el acaricio levemente mi mejilla con el dorso áspero de su mano, no pude evitar dar un suspiro.
_Shh tranquila_ dijo
Tomé su mano y la besé. El dorso de su mano tenía la consistencia de una lija.
_Nuestra relación va a cambiar y mucho, hasta ahora he sido tu amigo, tu dealer, tu protector en parte_ volví a besar el dorso de su mano y la froté sobre mi mejilla, por dios estaba loca de deseo por él.
_A partir de ahora voy a ser tu chulo ¿sabes lo que es un chulo?_
Asentí con la cabeza siempre con su mano sobre mi mejilla.
_Eso quiere decir que vas a obedecerme en todo, no porque yo te obligue, tu misma lo vas a hacer, también tal vez  tenga que castigarte si debo hacerlo, si no te portas como yo quiero ¿Lo entiendes?_
Llevé su mano hasta uno de mis enormes pechos, sentí su aspereza sobre la blandura de mi seno, lo miré implorando que me acariciara pero su mano seguía inerte bajo la mía.
_Quítame los zapatos, he tenido un día largo_ dijo
Le quité los zapatones que tantas veces le había visto en el trabajo como aturdida, desprendí sus cordones mientras él seguía bebiendo con parsimonia, los quité de sus pies.
_ ¿también los calcetines?_ dije
_Si_ dijo él echando su cabeza hacia atrás. Los dedos de sus pies eran toscos como había imaginado, la uña de uno de sus dedo gordos tenía un tono violáceo como si hubiese recibido un golpe.
Acaricié el empeine de sus pies al apoyarlos en el suelo.
_ ¿Y ahora?_ dije
_Tu sabes lo que tienes que hacer ahora Patricia, solo de ti depende_
Acerqué más el cojín color sangre, deslizándome  sobre él hacia adelante, ahora estaba entre sus piernas, puse mis manos en sus rodillas, sobre su pantalón de trabajo que tantas veces había visto cuando trajinaba con él por el edificio.
Con las dos manos recorrí sus piernas hasta encontrarlas sobre su polla, sobre el pantalón. Tenía una gran erección.
Baje la cremallera, desprendí el cinturón y los botones, acaricie su polla sobre los calzoncillos, eran de un color celeste, gastado, un vulgar slip.
Su polla era algo corta pero gruesa y curva, no estaba muy limpia, la tragué hasta el fondo, entera hasta que mi boca llegó hasta su ingle, la saqué de mi boca y cogí aire.
Abel seguía imperturbable bebiendo a pequeños sorbos.
Lo pajee con una mano, me escupí la mano y esparcí mi saliva sobre su polla, la coloqué entre mis pechos, la froté allí, él esbozó una sonrisa y cerró los ojos.
Volví a mamársela otra vez, ampulosamente, mi cabeza sabiendo y bajado sobre su polla, el que no me tocara en lo más mínimo me estaba volviendo loca.
Le bajé el pantalón hasta quitárselo, comencé a mamarle los huevos lamiéndolos completamente, embadurnándolos de saliva con mi lengua, estaban peludos, me quité un pelo de la boca, el acarició mi cabeza, como si fuera una mascota.
_Sigue un poco más abajo_ dijo y levantó un poco su culo en el sillón
Metí mi cabeza en su culo y lamí su ano, peludo, oloroso. Por primera vez lo escuché gemir.
Hacía un sonido gutural como una bestezuela en la espesura de un bosque.
_ Sí,  que bien lo haces_ dijo
Puse una mano en cada nalga suya y poniendo mi lengua rígida penetré su culo, él puso una mano en mi nuca y presionó.
Me ponía escucharlo gemir así
Sentí que me ahogaba, luego me cogió del pelo y llevó mi boca hasta su polla otra vez, marcó entonces el ritmo de la mamada y me estrujó un pezón con dos dedos.
Sentí un placer intenso y agradecido.
Siempre cogiéndome del pelo levantó mi cara y me besó en la boca, su aliento era a cigarro y a whisky.
_Quiero que te corras así, en mi boca_ le dije
_ ¿Estás segura?_
No respondí, metí su polla en mi boca con decisión, él entonces cogió mi cabeza con sus dos manos y comenzó a follarme la boca violentamente.
Sus piernas estiradas rozaban mis pechos.
Sus manos aferraban mi melena rizada con violencia, su polla se follaba mi boca sin piedad.
Comenzó a ponerse rígido, su corrida era inminente.
De pronto explotó en mi boca, lanzó un alarido de bestia herida, era como un gran jabalí peludo y salvaje gimiendo.
Sus manos  seguían aferradas a mi pelo haciéndome daño y sus piernas temblaban.
_Ah…… que bueno, que puta eres_ dijo casi sollozando
Pude tragar toda su leche y la sentía correr, agria por mi garganta hasta mí estómago.
Lo miré, su rostro era de felicidad, me corrió el pelo de la cara con dulzura.
Apoye mi mejilla en su pierna, el siguió acariciándome dulcemente.
_Abel quiero hacerte una pregunta_
_Joder eres de las que  les gusta hablar, dime_
_Cuando me ofreciste ayuda la primera vez ¿Ya estabas pensando en follarme?_
_Claro, he estado pensando en follarte desde que te vi _
_ ¿Si? pero nunca habías intentado nada en estos años_
_Hubiese sido una estupidez de mi parte, tengo respeto por el lugar y la gente donde trabajo_
_ ¿Y ahora?_
_Hace unos meses que he estado observándote y noté algo diferente en ti_
Me sorprendió lo certero de su observación.
_ ¿Que habías observado?_
_Eras….como una potranca sin jinete… ¿cómo en las películas cuando el caballo vuelve a la casa y su dueño ha caído en un barranco o lo han matado los indios? Así  _
Luego le serví una copa, me desnudé por completo y me monté sobre él,  le gustaba azotarme el culo y los pechos. Nos besamos con violencia. Su pecho estaba cubierto de tatuajes, tenía una cruz esvástica cerca del hombro.
Él se dio cuenta que la había visto.
_ Gilipolleces de joven_ dijo
Asentí, nos besamos nuevamente, mordió un poco mis labios
Era un hombre violento después de todo, bajo control como él decía, pero en el fondo subyacía toda esa fuerza violenta.
Sin que él me lo pidiera me coloque su polla en la entrada de mi culo y me deje caer lentamente.
El me besaba las tetas ruidosamente mientras me enculaba, volvimos a morrearnos.
Se incorporó del sillón y me llevó alzada y montada en su polla hasta la mesa.
Me sorprendió la fuerza que tenía, era más bajo que yo pero muy musculoso a pesar de su sobre peso.
Puso mis piernas en sus hombros y una mano en mi pecho, estrujándolo con fuerza.
Su polla ahora me taladraba el culo con furia.
Acaricie su pecho lleno de tatuajes recorriendo cada uno, unos números romanos, una especie de dragón, un nombre de mujer, letras que parecían chinas, una especie de virgen, supongo que de diferente épocas, algunos hechos en la cárcel tal vez. Acaricie la cruz esvástica, dibujada torpemente.
“Gilipolleces de juventud”  Había dicho, había sido un nazi o neonazi alguna vez.
Un hijo de puta de esos me estaba dando por el culo sobre una mesa cutre de fórmica
Cogí su mano de mi pecho y la llevé hasta mi boca, puse su pulgar en ella.
Lo chupé con fruición, nos miramos a los ojos.
Me corrí como una guarra así de esa manera.
Con su dedo en mi boca y su polla en el culo.
Unos días después confirmaron mi ascenso, mudé mis cosas a la oficina que había sido de Mikel y de David. Era el momento que tanto había esperado, no pude evitar emocionarme y lagrimear un poco de felicidad.
Escribí a Abel.
_Estoy en mi nueva oficina, no puedo más de felicidad_ le puse
_Bien por ti_ escribió
Mi sueldo se duplicó, calculé el dinero que ganaba y lo que cobraba Abel como conserje, sentí un escalofrío.
Cuando llegue al edificio no pude evitar llegar hasta la portería, toqué la puerta, Abel no estaba y sentí como un vacío inexplicable.
A la mañana siguiente, mi esposo y el niño marcharon primero como siempre.
Abel estaba limpiando, trajinando como siempre.
_ ¿Puedo hablar contigo?_ dije
Lo seguí por el pasillo, yo con mis tacones, mi falda corta, el blazer entallado.
Abel con su uniforme de trabajo de siempre.
Entramos, lo besé apasionadamente, se dejó hacer, en esa misma sala-comedor había una cama destartalada, cogí la almohada, la puse en el suelo, me arrodillé, él se apoyó en la mesa.
Le hice una mamada y tragué su semen agrio mientras él sujetaba mi cabello rubio rizado con ambas manos.
Esto se convirtió en una costumbre, una manera de comenzar el día, que me sosegaba para el resto de la jornada.
Me sentía plena como nunca, todo estaba en su sitio o eso me parecía.
Comencé a obsesionarme más y más con Abel.
Repetimos el jueguecillo de desnudarme con extraños dos veces más, pero ahora lo que me ponía es que ganaba dinero para Abel de esa manera y luego cuando el extraño se iba follaba con él.
Un día me dijo que quería cambiar el coche, le transferí nueve mil euros de mi cuenta.
Comencé a hacerle pequeños regalos, ropa, zapatos. Un reloj pulsera de acero de 3500 euros.
Una tarde que mi esposo fue con el niño al estadio del Madrid por primera vez, Abel vino a mi casa, era arriesgado.
Me dio por el culo en posición perrito sobre mi cama de matrimonio, sujetándome del pelo, gritaba yo tanto que debió amordazarme con una mano.
Más me follaba y más encoñada estaba, me desconocía a mí misma por completo.
Un día en la cama de su sórdido piso, donde teníamos los encuentros con extraños, mientras me follaba de costado y me besaba no pude más y se lo dije.
_Abel…creo que estoy enamorada de ti_
_ ¿Si? ¿Enamorada? No …..ya se te pasará, le sucede a todas las putas con su chulo_
_Haría cualquier cosa por ti_ le dije, nos besábamos, mientras seguía follándome y sobando mis pechos.
_ ¿Qué harías Patricia? Dime_
_Follaría con quien tú me ordenaras, quiero ganar dinero  para ti_
_Ja, ja ja que niña eres, ya ganas bastante dinero creo yo_
_ ¿Te gusto? dímelo_
_Claro que me gustas, me gusta que seas tan rubia, tan pija, tan tetona, tan puta_ dijo y me folló más duro.
_Joder Abel me tienes loquita… me tienes…_
Puso su polla en la entrada de mi culo, se afirmó un poco y empujó.
_Así qué estas enamorada de mi_ dijo
_Te amo joder … te amo…….no sé qué me has hecho…._
_Ahora te estoy dando por el culito_ dijo, nos volvimos a besar, su aliento a cigarro me gustaba, todo lo suyo me gustaba, en ese momento hubiese dejado a mi esposo por él, cualquier cosa.
Me volcó sobre la cama y se retrepo sobre mí, cubriéndome con su cuerpo.
Me sentía sofocada por su corpachón, también eso me gustaba, nos besamos otra vez, me daba golpes secos de polla dentro de mi culo.
_Que niña eres Patricia, mira que decir que estás enamorada_ y se Reía y me besaba.
Me dejé llevar una vez más y no tardé en correrme.
Así llegué a mi cumpleaños, 33 años, me podía considerar afortunada, era exitosa, tenía un esposo que me amaba, mi niño que era toda mi vida y lo tenía a Abel.
También tuvo razón en lo que dijo, después de un tiempo se pasó un poco mi enamoramiento, ya no le hacía una mamada diaria, dejé de hacerle regalos costosos todo el tiempo.
Cuando necesitaba mi “dosis” le llamaba. Cuando me sentía estresada y presionada en el trabajo.
Otra vez su piso cutre, su sofá color rojo sangre, la mesilla bar, la lámpara de pie.
Escuché voces de Abel y otro hombre en el pasillo, acaricie un pezón por sobre la camisa de seda.
Sentía venir el subidón, la sensación de desnudarme frente a un extraño.
Desnudarme aquella primera vez con Rodrigo, había sido una mala decisión.
Pero últimamente me lo cuestionaba  y me preguntaba:
Aquella decisión que había trastocado mi vida, me había mostrado muchas cosas de mí que ignoraba.
¿Había sido una decisión tan mala después de todo?
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